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A mi familia y amigos…

 

En este ecuador de vida ya vivida, 

donde caminos de ida y vuelta se hacen sombra.

Una mirada cansada que se olvida, 

y ese rasguño de miedo que te acecha.

Ni tan lejos, ni tan cerca, el grito mudo se ha dormido, 

el eco confundido te recuerda. 

Ni tan muerto, ni tan vivo, el sueño roto se despierta.

Y  observo, vivo y escribo en silencio.
Como el aullido del lobo a su manada, 

en un idioma que solo entendemos los menos cuerdos.
Desde un tiempo que no me pertenece 

y desde una hora que dejó de ser la mía, 

ya no recuerdo cuando.
No salva pero alivia, no cura, pero refresca las llagas del alma 

y acompaña en los sueños.
Y pacto con el tiempo, 

desde el umbral de este arriesgado juego de la vida.

Aprendiendo a momentos, a suspiros.


A escuchar al silencio, a luchar, 

a no hacer preguntas ni esperar respuestas.
Mientras, el ansia de conocimiento 

solo entretiene a este espíritu inquieto.
Escribo a la aguja que sin querer da vueltas 

y a la madera corroída que me escucha.
En la compañía de esta pluma ya cansada, 

que conoce más de mí que yo misma 

y de la que apenas… soy discípula.

 

Amelia Martínez Soria






 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PRÓLOGO

 

 

Inmersas en cada pulgada que recorre mi inquieta y fantasiosa mente, insólitas y originales ideas se agolpaban a punto de ser asfixiadas. Luchando entre ellas por querer salir las primeras y ser derramadas sobre estos folios hambrientos. Los que me abordan en cada esquina de mi sobria morada. Forjadas por el insomnio y la necesidad de evasión terrenal que nos enfunda cuando el sol está presente. Que sin temor alguno, a los nocturnos y cómplices astros, se revelan sin permiso cada noche adueñándose del tiempo y el descanso. Pluma lúcida y con vida propia que plasma con impaciencia cada letra hasta yacer junto a mi sueño vencido sobre aquellos pliegos, ahora atiborrados de garabatos fraseados. Que me hacen compañía, al fin dichosos y serenos por su victoria. Continúo con la misión de ordenar y desarrollar aquellas furtivas ideas de las que se ha liberado mi mente. Para resultar un escrito o texto enlazado que culmina con una conexión coherente y exitosa. Así nació, una de mis composiciones, que manifiesto y relato en este libro dedicado…

 

A los apasionados de la fantasía y la creencia de lo invisible.

A los que creemos que nuestros sueños forman parte de otra vida paralela a la que todos pertenecemos.

Tratando de suplir la, a veces cruel vida terrenal por momentos mágicos. Como una necesidad cada vez más necesaria y demandada. 

Intento aquí, otorgaros con esa gota de ficción e ilusión, que todos precisamos para sobrellevar esta misión. De la cuál somos portadores cada uno de los mortales.

Procurando haceros cómplices de este dilatado conocimiento, que os dedicará a pensar algunos conceptos de esta vida que nos persigue a zancadas y comprendiendo que…

Inmersos en los deseos y sueños de cada uno de nosotros se encuentran nuestra verdadera esencia, valentía y temores.

Paseamos de la mano del bien y del mal, sin conocer a ciencia cierta dónde se encuentran cada uno de ellos. Pero que nos acechan y se hacen eco en cada momento de nuestra incesante búsqueda hacia el final del camino.

Camuflamos nuestros verdaderos sentimientos y necesidades internas, para entregamos sin oponer resistencia a la deriva del imperioso destino.

Pero quién acierta a entender… 

Qué somos o adónde vamos. 

Qué es verdad o mentira.

Qué es real o fantasía.

Os invito a soñar y a sumergiros en estas páginas. A desprenderos de tanta desazón mundana y a conectar con la invisible magia de la lectura. Aunque sea solo a momentos, tal cual lo hice yo, deshojando esta historia que os brindo hoy y de la que orgullosa os hago partícipes. 

 

 

                                                                    Amelia Martínez Soria

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

INTRODUCCIÓN

 

 

“Hubo un tiempo en el que reyes y reinos se unían para defender el bien. En el que seres de todas las razas y especies convivían en armonía. Eran leales y defendían el honor de su Rey y su pueblo, pero… ese tiempo quedó atrás, desde que el Consejo desterrara al reino de las Tinieblas al ser más malvado de la tierra, Vaselhar. Un castigo que se saldaría con miles de vidas inocentes. Guerras por placer y una incansable búsqueda por obtener el poder absoluto. Su rencor, lo sumió en una terrorífica sed de venganza que amenazaba toda la tierra”.

 

 

Era una noche de celebración, el reino de Ares por fin recibía a su princesa Eismer. La hija de Samuk y Tirsa llegaba desde el reino de Osidon. Tras el esperado enlace con el príncipe Gorkal, ambos serían coronados como nuevos reyes de Ares. 

 

Todo estaba dispuesto para el acontecimiento más importante en la vida de aquel tranquilo reino. Esta alianza proporcionaría felicidad y prosperidad a todos sus moradores.

Nadie podía imaginar el fatal desenlace que acaecería esa noche, marcando un antes y un después en el reinado.

 

La ceremonia transcurrió en el Santuario anexo al castillo. Donde lo hicieran años atrás Lorkan y Drusila. Tras el enlace se proclamó a los nuevos Reyes. Lorkan y Drusila, cedían el trono gustosos a sus jóvenes sucesores. El reino gozaba de la festividad. Los Sarkas, los Suis y los demás habitantes, disfrutaban del gran evento que se celebraba en el patio principal del castillo. 

De pronto y sin esperarlo, fueron atacados por criaturas monstruosas, demonios alados y lobos gigantescos. Sin duda Vaselhar se encontraba cerca. Los primeros en caer fueron los Reyes de Osidon y los recién destronados Lorkan y Drusila. Junto con ellos, muchos fueron los que perecieron en la batalla. A pesar de que los Sarkas y los Suis lucharon con todas sus armas, no pudieron evitar la gran tragedia que se estaba apoderando del reino. En tan solo un momento todo era desolación y muerte. Brianna, madre de Rina, agonizó luchando por su vida en la batalla. Los monarcas las habían tutelado, desde que Tyrson, padre de la joven y Consejero de Lorkan falleciera. Ahora Rina quedaba huérfana también de madre. Muchas fueron las pérdidas que se sucedieron esa noche negra sobre aquél, hasta entonces tranquilo reino. 

Los jóvenes Reyes pudieron salvar la vida, aunque el recién coronado, se encontraba malherido. Con la ayuda de Daila, Sacerdotisa y mano derecha de la fallecida Drusila, conseguiría sobrevivir.

Sucedieron unos meses en los cuáles el ambiente estaba impregnado de perennes recuerdos y tristeza. Gorkal y Eismer estaban más unidos que nunca. Junto a sus seguidores habían conseguido, tras mucho esfuerzo, reconstruir el reino de Ares. A pesar de que ya nunca sería el mismo. La pérdida de sus padres, era algo que siempre estaba presente y solo clamaban venganza, como el resto de damnificados.

 

En lo más alto de la montaña, sobre la fría y gélida nieve, se encontraba ahora la morada de Vaselhar. Tras exterminar a todos los habitantes de Urdikan, incluido su Rey, usurpó el trono apoderándose así del reino. 

En sus entradas sus fieles vigilantes, los temidos “Algoris”. Bellacos guerreros, que a lomos de sus poderosos caballos Beliss, desolaban todo cuanto encontraban a su paso. Defendían con su vida el castillo de Vaselhar. Eran unos doscientos bárbaros que poseían toda clase de armas y ponzoñas que les proporcionaba Nazelom. Este hechicero, se había aliado con el Rey en el destierro y ejercía de Consejero. Nazelom, había instalado su macabro laboratorio en el torreón del castillo. Allí llevaba a cabo toda clase de evocaciones, siempre bajo el influjo de Iscer. Dios de la oscuridad, al que adoraban todos los hechiceros de su condición.  Fabricaba pócimas y ungüentos que ponía en práctica con sus guerreros, “los Algoris”. No le importaba que murieran o quedaran transfigurados en engendros del mal. Cuando alguno de sus rituales no se completaba a la perfección pasaban a formar parte de aquel macabro ejercito que sitiaba Urdikan. En los sótanos del castillo, disponían de cientos de presos, traídos de todas y cada una de las batallas. Eran usados como sirvientes, como alimento para su carnívoro ejército, o simplemente como ofrendas para Iscer, en las noches de luna llena. 

 

Los Uris, eran demonios alados de dos cabezas, que con su gran fortaleza eran capaces de quebrar a un mortal en pedazos. Una infernal llama de fuego les surgía de ambas bocas. Solo podían ser exterminados con las espadas Sagradas o con un certero disparo de flecha, con punta de platino, en el centro de sus dos cabezas.

Los Yamáis eran una especie de licántropos con cuerpo  humano que caminaban erguidos. Sus grandes colmillos podían acabar con una presa en un abrir y cerrar de ojos. Eran inmunes a muchas de las armas, podían ser destruidos con el conjuro del fuego. Había otras formas de dañarlos, pero se necesitaba la ayuda de la magia de las Sacerdotisas. Las hojas de espadas, cuchillos y lanzas, se  preparaban minuciosamente para este menester.

Estas bestias eran adiestradas y dirigidas por el oscuro Rey y su hechicero. Criaturas monstruosas y diabólicas cuyo único propósito era el de hacerse con el medallón de Luthor. Este medallón vagaba por algún lugar de la tierra. Le proporcionaría la inmortalidad, con la consiguiente destrucción del reino de Ares y los demás, convirtiéndolo así en el líder absoluto de la tierra. 

 

El reino de Ares estaba gobernado ahora por el rey Gorkal y su esposa Eismer, que se encontraba en avanzado estado de gestación. 

 

Vaselhar siempre estuvo enamorado de Eismer, la cual lo rechazó en repetidas ocasiones. Su frustración lo llevaría a promover malvadas hazañas, logrando así su destierro. Cuando conoció la noticia de su enlace con Gorkal, su furia desmesurada lo despertó de su letargo, convirtiéndolo en lo que ahora era. Odiaba tanto a Gorkal que no cesaría en su afán por destruirlo y hacerse con el pequeño que pronto nacería. Si hacía desaparecer a su mayor enemigo, él podría tomar el reino e instalar su propio gobierno y leyes. Hasta su propio Dios, así comenzaría desde el principio. Pretendía borrar todo pasado y emplazar el mal bajo la supremacía de Iscer.

El castillo de Gorkal se encontraba al Norte, rodeado de bosques y montañas. El río de la reencarnación atravesaba este solemne panorama en total armonía, rodeado de pueblos y aldeas con moradores sencillos, trabajadores y entregados a su Rey y a su reino. Su ejército de guardianes eran los Suis, caballeros leales y buenos luchadores pertenecientes a Ares. Su disciplina se forjaba en el Monasterio de Aodhan, situado en la aldea de los Sarkas.  Tras su juramento, protegían día y noche el castillo y los alrededores. Siempre alerta, contra los posibles ataques de los soldados Algoris y demás criaturas enviadas por Vaselhar. Así como otros oponentes o adversarios.

 

Rodeando casi todo el reino de Ares se encontraba la aldea de los Sarkas. Estaba ubicada estratégicamente para cortar el paso a todo visitante inesperado. Cualquiera que se dirigiera hasta el castillo de Gorkal, desde cualquier punto, excepto el Norte, donde se encontraba, podía ser divisado. Sus refugios eran sencillos y austeros. Construidos en madera en su mayoría, albergaban lo necesario para la vida diaria de las familias. Junto al río se levantaba el Monasterio de Aodhan. Se trataba de la construcción dedicada al culto más importante de la zona. Allí, oraban, se purificaban y se consagraba a los iniciados. Los Sarkas eran monjes guerreros que se entrenaban a diario con tesón y esmero. Combatían para liberar el reino de Ares de sus infernales criaturas. Todos estaban dotados para poder hechizar con unos cánticos u otro tipo de don especial concedido por la Orden de las Sacerdotisas. A pesar de sus habilidades aún les quedaba mucho por aprender. Se instruían en las técnicas de lucha de la espada, el arte del konto, que provenía de sus ancestros. Aprendían estas nociones desde pequeños y legaban de padres a hijos. Tras el ritual de iniciación debían superar pruebas impuestas por esta Orden y solo los elegidos eran aceptados. A los demás se les asignaba como ayudantes, escuderos o vigías.

Estos monjes eran buenos luchadores y siempre iban protegidos por una pluma de scisor. Una variedad de ave que por la noche se convertía en piedra. Solo existían unos cuantos ejemplares. Eran difíciles de conseguir y muy arriesgado. Una pluma de este inusual pájaro colgada del cuello podía protegerte durante el día de algunas criaturas. Los Sarkas además, iban ataviados con unos extraños ropajes, compuestos por túnicas y corazas de acero. Las túnicas de la Orden comenzaban siendo grises para los iniciados y acababan vistiéndolas color marrón los más diestros. Todos portaban una espada que la Sacerdotisa Daila, había protegido y seleccionado para cada uno de ellos. Por nada del mundo debían despojarse de ella, revelaba su identidad y eran intransferibles. Al morir, la espada debía acompañarlos. Sus largas y pobladas melenas oscuras se recogían en una trenza que les cubría la espalda. 

 

 

En esos catastróficos días se personó en el reino un misterioso héroe. Llevaba la mitad de su vida tras la caza de Vaselhar. Éste, había acabado sin compasión con su pequeño pueblo de Vange, siendo el único superviviente. Se hacía llamar Ácora. Sus oscuros ojos rasgados contrastaban con la cabellera clara que descansaba sobre sus hombros. No demasiado robusto, pero si fuerte y curtido. Iba cubierto con una singular capa elaborada de pieles de diversos animales que lo envolvía casi por completo. Su inseparable medallón siempre pendía de su pecho. Este medallón era muy poderoso, poseía el don de hacer desaparecer cuanto quisiera por un tiempo limitado. Lo había aceptado en un mercado de Olegham como retribución por uno de sus encargos. Descubrió por casualidad, que su resistencia y poder en las cruzadas se debía a esta pesada reliquia. Fue entonces cuando atravesó medio mundo en busca de Vaselhar. Ahora si se sentía preparado y protegido. Haría hasta lo imposible por exterminarlo. Junto a él, su inseparable halcón Oki, posado en su hombro y obedeciendo todas sus órdenes. Su alianza persistía alrededor de comarcas y territorios, siempre a la caza de Vaselhar. Éste quería conseguirlo a toda costa, pues él poseía la estrella negra. La creencia narraba que esta estrella había sido sustraída por Nazelom al mismísimo Iscer en el reino de la oscuridad. Era una piedra única y exclusiva, que incrustada en el medallón de Luthor daría a su portador la vida eterna y el poder absoluto en todo el Universo. A su espalda cargaba con su sofisticado arco con flechas rematadas en punta de platino. Eran útiles para exterminar a bestias diabólicas. De las que tanto abundaban ahora en Ares y que aquellas nobles tierras norteñas habían heredado con el resurgir de Vaselhar. Su destreza con el arco no dejaba impasible a nadie por su acierto milimétrico. Supo por los aldeanos de la zona, que el rey Gorkal se preparaba para acabar con él y hasta allí emigró, ofreciendo su apoyo incondicional. Lo hizo conocedor de las andanzas de Vaselhar. El haber viajado tanto tras su captura le había permitido recopilar datos interesantes y experiencia acerca de su forma de actuar. Relató cómo, aún en su destierro había asolado toda la zona Oeste, de aldeas y poblados, entre los que se encontraba Vange. Le habló de todo lo concerniente al medallón, así como el afán de su enemigo por conseguirlo. Detalló extensamente a su séquito y propuso formas variadas para intentar exterminarlos. Sabía que no sería fácil acabar con él. A sus poderosos aliados, se unía el inconveniente del poder de Nazelom. Con sus artimañas y su eficiente magia, los fortalecía hasta convertirlos en casi indestructibles. Tras muchas batallas a las que se unió nunca pudo acabar con él. Solo pudo mantenerse con vida, dejando tras de sí, desiertos de víctimas, orfandad e infortunio. Ácora se instaló en Ares y se convirtió en el mayor apoyo de Gorkal, junto a su Comandante y guerreros de total confianza.

Vaselhar jamás supo que Ácora era el actual portador y dueño del medallón, si no habría sido perseguido sin cesar. Este secreto debía mantenerse oculto, por tratarse del arma más poderosa con la que contaban en el reino de Ares hasta el momento. A pesar de estar incompleto y de que su poder se limitaba a hacer desaparecer. Unido a otros elementos de poder, desarrollaba otras facultades que serian de gran ventaja.

 

Fueron días difíciles de asaltos y bajas. La insistente destrucción se estaba cerniendo sobre ellos diariamente. Sin descanso ni tregua.

 

Ácora usaba el medallón en los ataques contra los Uris y los Yamáis. Como lo había hecho en las múltiples batallas, de las cuáles había salido bien librado. El Rey combatía contra sus enemigos junto a Ácora y sus fieles custodios. Sus Comandantes Balagor y Edagon. Dos guerreros incansables y valientes, a su servicio durante años, habían logrado protegerlo de una muerte segura en numerosas ocasiones. Siempre acompañados de Rina, hija de Tyrson, ahora bajo su total amparo. Se había convertido en una voraz y hábil luchadora. Desde la muerte de su madre se había dedicado en cuerpo y alma a su único cometido, acabar con Vaselhar. La Reina Eismer siempre estaba preservada por estos tres inseparables amigos. Considerados privilegiados dentro de la familia real. Junto al recién llegado Ácora y con la ayuda de Daila, trataban de salvar de la desolación absoluta a su reino casi a diario. La Sacerdotisa Daila había enseñado a Ácora los conceptos básicos de la magia con la que él podía ser agraciado. Por ser el elegido para custodiar tal objeto de gran valor, legó sus conjuros, el del fuego y otros de utilidad que no todos los sabedores estaban en condiciones de poner en práctica. Sin embargo, todos debían aprender para defenderse en la oscura noche, cuando estos seres invadían pueblos y aldeas

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

I

 

El Nacimiento y el Adiós

 

 

Era una noche tranquila y sosegada. Se asemejaba a la que nadie quería recordar, la noche de la coronación. A pesar de que Vaselhar había atacado en numerosas ocasiones, las pérdidas habían sido suplidas con otros soldados. Los Reyes, lograron conservar la vida. 

Aunque los ataques habían cesado por un tiempo y eso era bueno, a Gorkal le procesaba un mal presagio. Temía que su adversario planeara un nuevo ataque, esta vez más fuerte y preparado que nunca. Vaselhar conocía con precisión cuando se produciría el alumbramiento. Si sus amenazas eran ciertas, sus enviados no estarían muy lejos vigilando Ares.

 

Gorkal y sus discípulos se encontraban sentados alrededor del fuego, en el gran salón del castillo. Aguardaban la feliz noticia. Eismer se encontraba en sus aposentos, asistida por las parteras del reino y Daila. Oki, posado sobre el respaldo de la silla de Ácora observaba con atención como si entendiera perfectamente lo que sucedía en aquella sala. Se acercaba el gran momento…

—¡Señor! ¿Cree usted que atacarán esta noche? —Preguntaron muy inquietos.

—No estoy seguro, pero debemos estar preparados, Vaselhar conoce de nuestra impaciente espera.

—¡Señor! ¿Cuál será el nombre de su primogénito? —Quiso saber Rina, que tras la muerte de su familia no se había alejado de Eismer ni un momento. Ambas se profesaban un cariño muy especial. 

—¡Será el de su abuelo! ¡El gran Lorkan! Su nombre, significa “Victoria”. Será un buen nombre para el próximo Rey que tenga que liderar estas tierras.

La conversación se vio irrumpida por un sonoro llanto y el clamor de las comadronas que emocionadas formaron una algarabía. 

—¡Gua! ¡Gua! ¡Gua!

—¡Ya! ¡Ya! ¡Ese sonido es el de mi hijo! —Exclamó Gorkal exaltado mientras se dirigía a los aposentos de Eismer.

Subió la escalera a zancadas, abrió la sólida puerta de un empujón y entró en la habitación. Pudo contemplar con admiración como aquel pequeño ser nacido de las mismísimas entrañas de su esposa se removía con un lloriqueo que le hizo enternecerse. Envuelto en un paño blanco le fue entregado. Las parteras abandonaron la estancia, aún sudorosas y con sus vestidos manchados de sangre. El Rey, no dejaba de observarlo y tocarle sus pequeñas y rosadas manitas. Cuando dirigió la mirada hacia su esposa para darle gracias, Daila que se encontraba arrodillada junto a ella le cerró los párpados con profundo dolor.

—¡Lo siento mi señor, hicimos todo cuanto estaba en nuestras manos…! —Decía la vieja Daila, mostrando dos grandes lágrimas que se deslizaban por sus mejillas. 

—¡No! ¡Eso no es posible! Eismer gozaba de buena salud, era una mujer muy fuerte. No puede irse ahora, los dos ansiábamos este momento. ¿Qué haré ahora yo solo con un recién nacido? ¿Cómo lo alimentaré? ¡Él morirá si no encontramos a una nodriza pronto! —Sollozaba y gritaba, estrechando el cuerpo de Eismer entre sus brazos. Lo balanceaba, le tocaba el pelo y besaba sus amoratados labios. 

—No desespere Señor, bajaré a la aldea de los Sarkas y daré la feliz noticia. Me armaré del valor que ahora me falta y les notificaré la inesperada muerte de su Reina. No volveré hasta encontrar una nodriza que pueda amamantar al pequeño…

—¡Lorkan! Se llamará Lorkan como mi padre.

—¡Está bien! Pediré a Ácora que me acompañe y volveré con una solución.

—¡Gracias Daila! —Susurraba con un hilo de voz que a penas se podía escuchar entre su amargo llanto.

Una de las ayudantes de la partera entró para ver si se le ofrecía algo. Al ver el estado en el que se encontraba, tomó al niño en sus brazos y lo bajó para mostrarlo a sus seguidores.

Daila les había informado. Observaban con expectación a aquel rollizo y rosado niño de grandes ojos azules como su madre. Hicieron la reverencia, sin poder contener las lágrimas y la rabia. Rina lo aprisionó fuertemente contra su pecho mientras maldecía la suerte de su Reina.

Aquél infante sería algún día el rey de Ares. Confiaban en que desempeñaría su cargo con total lealtad. Difícil tarea cargada de responsabilidades se le asignaba a partir de este momento a aquel pequeño, ajeno a todo lo que estaba sucediendo.

 

Gorkal permaneció abrazado al cuerpo inerte de su esposa durante toda la noche. La acariciaba, la besaba y así hasta quedar dormido junto al cuerpo rígido y sin vida de su amada. No cesaba de sollozar, preguntándose por qué se había ido en este momento en el cuál más la necesitaban. 

La pérdida de Eismer fue muy dolorosa. La aldea de los Sarkas y el reino entero se encontraban de luto. La tristeza y la incertidumbre se albergaban en cada uno de los corazones de los habitantes.

Tras los tres días de intenso duelo, los estandartes y banderines de todo el reino colgaban a media asta. Los soldados de Ares portaban en su espada una lazada azul, tradición en los funerales reales. Las mujeres debían vestir sus túnicas de ese color durante el duelo. Se procedió al multitudinario funeral, en el que los niños depositaban flores en el río. Para que el último viaje de su Reina fuese lo más agradable posible.

 

El pequeño Lorkan se encontraba en su cálida cuna, entre algodones y lana, junto a la nodriza Hassi. Tras una exhaustiva selección, ella lo amamantaría hasta que el pequeño pudiera tomar alimento. Todo un ejército de Suis montaba guardia en el castillo.

Balagor, Edagon y Rina acompañarían al Rey a la ceremonia de despedida de Eismer, junto a todos sus seguidores.

Ácora prefirió quedarse junto a Hassi para proteger al pequeño Lorkan. Temía que el infame oponente aprovechara la ausencia de Gorkal para arrebatárselo.

 

Envuelta en blancas vestiduras de vaporosa seda y oropeles. Con la corona sobre su cabeza y sus manos enlazadas se encontraba el cuerpo yaciente de la pobre Eismer. 

Sobre una balsa de madera cubierta por completo de flores de todos los colores, depositaron con suma delicadeza el cuerpo en el río.

Entre lloros y lágrimas, Daila y los partidarios de Gorkal procedieron a la ceremonia.

Todos repetían al unísono las plegarias de la Sacerdotisa.

—¡Abish! ¡Oruk!¡Akshon!                                                                                                                                                                                                                                                   

—¡Salim, Desdjan, Aslom!

Pronunciaban las esperanzadoras palabras, con las que los muertos cruzaban el río y se reencarnaban en la otra orilla. Gorkal, aproximaba la antorcha encendida sobre las cuatro esquinas de la balsa de madera. El sepulcro comenzó a arder con celeridad. Aquél fuego abrasador fue incinerando el cuerpo de Eismer. Con ella, las ilusiones y proyectos de Gorkal, que no paraba de lamentarse. La corriente la alejaba río abajo envuelta en llamas. Ya todo había acabado. Miles de flores de todos los colores continuaron siendo lanzadas desde la orilla a su paso. Ninguno de los presentes pudo contener las lágrimas. Habían llegado multitud de personas, de todos los lugares y condición, a darle su último adiós.

 

Se acercaba la noche y debían volver a sus aldeas. Cuando caía la noche no se aconsejaba que nadie se encontrase a la intemperie. Uris y Yamáis se aprovechaban de la oscuridad para cazar a sus desvalidas víctimas. Tras ofrecérselas a Vaselhar, las devoraban frente a la cruel y atónita mirada de los Algoris, entre bromas y risas.

Cada víctima significaba para Vaselhar una nueva vida en el reino de Urdikan y un partidario menos para su enemigo Gorkal.

Vaselhar esperaba deseoso el día del nacimiento, del que era conocedor con exactitud. Llevaban meses planeando la ofensiva. Desconocedores de la protección de Ácora y el medallón, su primer objetivo fue hacerse con el pequeño Lorkan. La alcoba fue brutalmente franqueada, destrozándola por completo. Por suerte, Ácora que había confiado en su instinto hizo desaparecer al niño. Fue haciéndolo desde una estancia a otra. Al fin los vio alejarse. No ocurrió lo mismo con los vigías de la Torre que fueron aniquilados vilmente. Sus cuerpos desgarrados caían como guiñapos desde aquellas almenas.  

 

Los que regresaban del funeral al castillo, se encontraron con una noche cerrada y tupida en la que fueron sorprendidos por los Uris.

Comenzó la batalla en la que los Sarkas, más fuertes que nunca, lucharon como jamás lo habían hecho. A pesar de estar protegidos por la pluma de scisor y de poseer armas poderosas, fueron cayendo en el campo de batalla. Unas nuevas criaturas habían surgido como de la nada. Se trataba en esta ocasión de gigantescos cíclopes, Sagguis. Portaban en ambas manos unas púas afiladas y poseían una fuerza descomunal. Al parecer, esta había sido la tarea en la que habían empleado todo el tiempo en el que no habían sido atacados. El malvado, junto a Nazelom, había logrado transformar a estas criaturas traídas desde el destierro. Engendros entre la vida y la muerte, que al igual que el resto de su corte habían sido entrenados bajo castigos, para matar. Era un problema añadido para el reino de Ares.

 

Los Suis luchaban entre la oscura noche y la intensa niebla. Gorkal fue escudado por sus escoltas que consiguieron llevarlo al castillo sano y salvo. Solo había que esperar al alba para conocer con exactitud la magnitud de la ofensiva y saber cuántos habían perdido la vida. 

Cuando amaneció, Ácora se dirigió al campo de batalla. La escena era inmunda. Una masa de restos de cuerpos ensangrentados entre lamentos y un hedor insoportable era lo que se podía respirar. Había toda clase de criaturas yaciendo en el suelo. Restos de Sagguis, Algoris, Suis, todas las razas se mezclaban entre una enorme montaña de sangre y muerte. Aquella desolación, recordaba una vez más la fatídica noche de la coronación. Muchos Sarkas habían fallecido en este ataque, también muchos Suis. Durante los tres días de luto como era tradición en Ares, los cuerpos fueron depositados a las puertas del Monasterio de Aodhan. Estaban sobre una balsa de madera, cada uno con la espada sobre su cuerpo. Vestían sus trajes de oficiales, con los que eran iniciados. Sus caballos se colocaban frente a cada uno de ellos. Después se procedió a los múltiples funerales. El río mostraba una estampa triste. Cientos de cuerpos se deshacían entre violentas llamas y coloridas flores.

 

Vinieron días tranquilos, aunque melancólicos y silenciosos. 

Ares no pasaba por su mejor momento. En pocos días habían perdido a su Reina y casi a la mitad de los guerreros. Debían tomar una gran decisión e intentar pedir ayuda a los reinos y pueblos cercanos. Si Vaselhar se percataba de que allí se encontraba el medallón de Luthor, sufrirían ataques continuos. Necesitaban ayuda con suma urgencia. Debía existir algún modo de vencerlo.

Gorkal y Ácora subieron al torreón donde se encontraba la Sacerdotisa. Allí custodiaba sus libros y los objetos necesarios para realizar sus conjuros y rituales de magia blanca. La Torre de la Sabiduría, como la llamaban en el reino, había albergado durante generaciones a los más altos cargos: Consejeros, La Orden de las Sacerdotisas y escribas. La Torre de Ares había sido construida con piedra Sagrada de Belaiskat. Su altura de unos veinte metros permitía divisar el horizonte y todos los rincones del rei-no. Los vigilantes podían observar con precisión los pueblos de Ertebas, Helidar y todos los demás, así como la aldea de los Sarkas, Amiatt y todas las limítrofes. Sus cien metros cuadrados estaban distribuidos estratégicamente. Una gran biblioteca, donde los elegidos consultaban. Una sala principal, con una pesada mesa de madera de nogal en la que cada uno de sus pilares representaba a uno de los elementos, tallados en bronce. Alrededor había colocadas catorce sillas de madera maciza, el mismo número que había de Consejeros del poder Supremo. Compuesto por los Reyes de los siete reinos más veteranos y por el Consejo de Sabios que lo formaban los siete Consejeros de estos reinos. Cada una de las sillas portaba una de las letras que correspondía a cada miembro del Consejo. Estas insignias eran legadas a los futuros Consejeros y representaban el poder del reino. En el centro de la Torre, bajo una claraboya de cristal, se situaba el Altar de Daila, la Sacerdotisa. Allí el dios Dixon era venerado y se le suplicaba protección, más aún en estos días de miedo. Los amuletos de Daila, su esfera del conocimiento y el báculo de Utember, acababan por adornar este Santuario. Rodeada de ventanas y con una base exterior que permitía a los vigías permanecer un buen rato en su tarea. Se enclaustraron allí hasta encontrar una solución.

En la Torre, Daila junto a su inseparable báculo, el que la hacía entrar en trance y su preciada esfera del conocimiento, intentaba buscar una salida a tal situación de desesperación. Si sufrían una nueva embestida perderían a toda su gente. Y también a su Rey y al pequeño Lorkan que eran los objetivos más deseados.

Aprovechando aquellos momentos de intimidad, Ácora quiso buscar respuesta a algunas cuestiones que le invadían cada noche al retirarse a sus aposentos. En las cuales no se había atrevido a indagar más por no incomodar al Rey en aquellos momentos de dolor en los que se hallaba. Armándose de valor, se atrevió a preguntar a Gorkal y a la Sacerdotisa. Quería conocer que relación los había unido en el pasado a Vaselhar. Necesitaba entender que había acontecido para que les procesara tal odio y sed de venganza. Gorkal con esfuerzo, intentó aparentar que se encontraba bien y que tal hecho no le afectaba, así como tampoco lo hacía su pregunta. Ácora lo miraba atentamente sin pestañear. Daila atendía, simulando que consultaba sus libros. A pesar de que conocía todo cuanto había sucedido muchos años atrás en éste su Reino. Rememoraba el día en el que Lorkan la escogió entre más de cincuenta candidatas, en el Templo de Nereildan, para ejercitar su labor. Se sentía dichosa de haber acompañado a los reyes de Ares. No podía haber Reyes más francos en todo el Norte. El Monarca comenzó a reseñar.

 

Hace ya demasiado tiempo, los reyes de Oshar fueron amparados en Ares. Los temblores de Ordik habían derribado por completo su reino sumergiéndolo en las profundidades del Océano. A pesar de que no eran muy queridos por su merecida fama de utilizar la magia para conseguir sus propósitos. Motivo por el que los culpaban de dicha tragedia, mi padre, el rey Lorkan, no dudó en ofrecerles ayuda y alojamiento desinteresadamente. Los acompañaban los pequeños Ambaum y Vaselhar, que tenía mi misma edad. Los reyes de Oshar pasaban los días comiendo y bebiendo sin reparar en obligaciones para con Ares. Kathum, el Rey, era un ser déspota y altanero y no menos lo era su esposa Lansiah. Los pequeños se refugiaban entre los fogones de las cocinas. Huían de las escandalosas algarabías que sus padres formaban en el ala Este del castillo, donde se hospedaban. Vaselhar y yo nos convertimos en muy buenos amigos. Pasábamos los días jugando en los jardines, patios y caballerizas. Fantaseábamos ser dos valientes caballeros. Ambaum siempre nos seguía y simulaba ser una princesa a la que debíamos de socorrer de las garras de los desaparecidos Oclys. Y así pasaron los años, en los que cada día el cariño que nos procesábamos era recíproco. Nos convertimos en amigos inseparables. Nuestros secretos eran confiados por ambos. Y llegó el día del Consejo Supremo. Los siete Reyes más ancianos y sus Consejeros se reunían con el cometido de procurar un reino a los desamparados Kathum y Lansiah, que por pertenecer a estirpe real, merecían. Así, en aquel Consejo, se decidiría el destino de los Reyes y el de sus hijos. Debían trasladarse hasta el reino otorgado, sin más dilación y hacerse cargo de él. El Consejo se llevó a cabo en esta misma torre en la que nos encontramos hoy mismo. En esta misma mesa y con nuestra Sacerdotisa como testigo. Junto a uno de los sabios viajaba la princesa Eismer, hija de Samuk y Tirsa. Tanto Vaselhar como yo quedamos deslumbrados con su dulzura y belleza. Esta competición comenzó a separarnos. Pasamos, de convertirnos en casi hermanos, a pertinaces rivales desde aquella inesperada llegada. Los cinco días que duró el Consejo fueron inolvidables junto a Eismer. Sin pretenderlo, nos enamoramos perdidamente. Ajenos a los ojos acechantes de Vaselhar que no dejaba de intentar separarnos con calumnias y malas artes. Se conoció la alentadora noticia de que los Reyes debían partir hacia Mordaland. Debían ocupar el trono y asumir sus responsabilidades y obligaciones como Gobernantes. Vaselhar se negó en rotundo, alegando que antes debía comprometerse con Eismer, porque ambos se amaban. La princesa lo negó todo y confesó armándose de valor su amor por Gorkal. Hiriendo el orgullo y el honor de Vaselhar sobremanera. Cuando el Consejo supo de este contratiempo, fijaron el plazo de una semana para aclarar esta cuestión familiar. Tenían que desplazarse al nuevo reino o quedarían destronados para siempre. Perdiendo todos los privilegios e insignias reales. Después del veredicto, los miembros del Consejo retornaron a sus lugares de origen llevándose a Eismer. Tras mucho deliberar, tratamos de llegar a un acuerdo para que aquella despedida fuera lo más afable posible. Los Reyes se marcharon junto a sus hijos de madrugada, como viles asesinos. A pesar de que en Ares no sorprendió esta huída. Habíamos llegado a conocer en profundidad la manera de proceder de los monarcas, si quedó en el aire algo pendiente que no había sido zanjado. No tuvimos noticias de Mordaland en unos años. Hasta el repentino incendio que de nuevo asoló el reino y en el que murieron los reyes y la joven Ambaum. Vaselhar logró salvarse, no cesaba en enviar misivas con sus mensajeros en las que me culpaba a mí de todas sus desgracias. Inclusive, se personó en un Consejo, comunicándoles la falsedad de que mi padre había enviado a sus hombres para que provocaran el incendio. Vaselhar, una vez solo y heredero del reino se dedicó a incumplir las leyes. Se despreocupó por completo de su gente, dejando el dominio a la deriva. Las rebeliones y sublevaciones de los campesinos y lugareños se sucedían a diario. Se dirigió en repetidas ocasiones hasta Osidon. Sus pretensiones siempre eran las mismas, pedirle a Eismer que fuera su esposa y reina de Mordaland. Recibiendo siempre, un “no” como respuesta. Esta negativa, lo enajenó de tal manera, que comenzó a asaltar aldeas y a quemar pueblos por el simple hecho de hacer padecer a los demás. Sembró el terror. Hasta que el Consejo dictó la orden de busca y captura. Consiguió su destierro al reino de la oscuridad. A partir de ahí querido Ácora, ya conoces nuestros pesares de primera mano, no creo que deba entrar en detalles. La próxima conversación será referente a tu pasado. No conocemos demasiado de ti, a pesar de llevar algún tiempo entre nosotros.

 

Los compungidos ojos de Gorkal y la tristeza de Daila, confirmaban que el recuerdo de aquella agradable infancia, junto al que ahora era su mayor enemigo, le causaba una gran aflicción.

Después de la narración, el silencio se hizo en aquella diáfana estancia y cada uno volvió a sus obligaciones.    

Llevaban días mirando libros y deliberando sin conseguir nada.

Repentinamente, las aldabas de la recia puerta resonaron en aquel silencioso estado de meditación que los aislaba, como un súbito trueno en una tormenta de verano. 

—¡Señor! Ya sé que dio la orden de que nada ni nadie le molestara, pero es que un hombre… Se hace llamar Karim, proviene de Saham.

—¿Has dicho Karim? ¿El gran Karim está aquí? ¡Hazle subir de inmediato Rina! —Abriendo las puertas con decisión.

—¿Entonces le conoce?

—¡Sí hija, es un viejo amigo!

—¡Está bien Señor, le haré subir!

—Karim fue aliado de mi padre en la última batalla contra los desaparecidos Oclys. Liderados por el indestructible Falbar y sus Caballeros Oscuros. El dirigió todas las aldeas y pueblos del Norte y las unió a nosotros. Junto a mi padre, su fiel Consejero Tyrson y nuestros ejércitos, conseguimos derrotarlo. Fueron varios días de agotador combate y perdieron la vida muchos de nuestros hombres, pero al final conseguimos acabar con él. Yo apenas contaba con ocho o nueve años. Recuerdo que Ares disponía de una legión muy poderosa. Después de aquella batalla, nuestros reinos eran tranquilos y dichosos, hasta el destierro de Vaselhar.

 

Apareció en la estancia un hombre cercano a los cincuenta años, de estatura media, corpulento y pelo grisáceo. Portaba a su espalda una pequeña bolsa de tela junto a su espada y en su mano izquierda un brazalete metálico. Sus vestiduras eran las propias de un gobernante, al igual que el engalanado corcel que lo había traído hasta allí. 

—¡Querido Karim, cuánto tiempo! Adelante, éste es tu rei-no. 

—¡Gracias Gorkal! Siento profundamente lo de tu esposa y tus padres, una perdida irrecuperable. Mi esposa también fue destruida junto con la mitad de nuestro pueblo, por Vaselhar. ¡Daila me alegra sobremanera ver que estás bien!

—¡Gracias Karim, nuestro afecto es mutuo!

—¿Así que esa es la razón por la que has venido hasta aquí?

—¡Sí! Somos muchos los que deseamos que Vaselhar sea destruido. Cuenta conmigo para este fin, aún si tuviera que ofrecer mi vida para esta causa.

—Me alegra saber que contamos con tu ayuda, nos puedes ser muy útil —agradecía—. Siento lo de tu esposa la gentil Rubira y tu pueblo.

Karim se acercó y sacó de su bolsa de pieles un pergamino que desplegó sobre la mesa. Les mostró un gran mapa. Sobre aquellos esbozos decolorados, fue señalando ante la atenta mirada de Daila y Ácora. Nombraba los pueblos y aldeas que Vaselhar había reducido a cenizas. No podían salir de su asombro. Si continuaba así y no lo detenían, acabaría con todas las criaturas de la tierra. Era más poderoso de lo que ellos pensaban. Contaba con la ayuda incondicional de Nazelom en todo momento y poseía toda una legión de monstruos endemoniados entrenados para matar.

—Vaselhar está buscando el medallón de Luthor. Él posee la estrella negra, pero no sabe que además de eso necesita el libro mágico.

—¿El libro mágico?

—¿No conocéis la historia del libro mágico? ¿El gran Lorkan nunca os habló de él?

—¡No! ¿Daila, conoces algo acerca de ese misterioso libro?

—Hay muchas cosas que desconoces aún pequeño, aunque yo tampoco se gran cosa. Lorkan se fue así tan inesperadamente que nunca pudimos contártelo. He de confesarte que siempre pensé que la invención del libro era una leyenda más.

—¡Sí existe querida Daila y además es la clave para derrotar a Vaselhar!

—¡Prosigue Karim! —Indicó el Rey, más animado que tiempo atrás. 

—El libro se encuentra en la montaña de Asag.

—¿La montaña de Asag? ¿Y dónde diablos…?

—¡Sssssssssss! ¡Espere, déjeme continuar! Escuchad atentamente la historia que os voy a narrar ya que no tiene desperdicio. Veréis, como iba diciendo la montaña de Asag es un terrible lugar del cual nadie o casi nadie ha regresado con vida. Se cuenta entre los aldeanos que está enclavada en una isla. Es un legendario lugar cargado de misterio. Donde los gritos y lamentos que se pueden escuchar en la lejanía no invitan a aventurarse hasta allí a nadie que posea el más mínimo ápice de cordura. El nombre de la isla en que se ubica la montaña es Persys.

—¿La isla de Persys? ¡Es imposible llegar hasta allí y más improbable volver!

—¿Conoces la isla de Persys, Daila? —Preguntó Ácora muy interesado.

—He oído hablar de ella y creedme que no he percibido nada alentador de ese cementerio.

—¿Entonces creéis que será imposible llegar hasta allí, ni siquiera con el medallón?

—¡El medallón! ¿Has dicho el medallón Gorkal?

—¡Sí, Ácora muéstraselo!

Karim no podía salir de su asombro.

—¿Es el preciado medallón de Luthor que tanta sangre ha derramado?

—¡El mismo! —Ácora explicó cómo el azar hizo que se cruzara en su camino. Se lo había aceptado a una mujer de Olegham, a la que realizó un trabajo. 

—¡Pero es increíble! Vaselhar lleva años buscándolo para hacerse inmortal junto con su séquito. Aspira así a convertirse en el dueño del Universo. Este medallón es el causante de todas y cada una de mis desgracias. Algún día os contaré la historia, ahora no hay tiempo para eso.

—Sí amigo mío, y eso sería terrible. Debemos protegerlo con nuestras vidas si es preciso.

—Cuéntanos que sabes acerca de esa historia, Karim —persistieron los presentes.

—Está bien, mi padre me contó que en la isla vive una perversa hechicera llamada Gora. Es muy poderosa, se dice que su poder se lo debe a la sangre de sus esclavos. Posee un ejército de hombres esclavos de color. Cada noche, sacrifica a uno de sus prisioneros y se lo ofrece a su diosa Smida. Es la diosa de la juventud eterna. Seguidamente, toma su copa de oro repleta de este líquido y se lo bebe. Y para culminar el ritual, se sumerge en él completamente desnuda.

—¡Pero eso es repugnante y horrendo! —Añadió Rina encolerizada.

—Se cuenta, que gracias a eso, posee una belleza indescriptible, a pesar de contar con más de cien años. Ella posee el libro, lo guarda en un baúl tallado con rubíes y diamantes. Jamás ha dejado que nadie pueda verlo. Los últimos que lograron llegar a la isla fueron destruidos o cazados. Ahora son prisioneros o soldados empleados para su protección. Si esta leyenda es acertada, ese libro está repleto de hechizos y fórmulas milenarias. Su propietario puede convertir todo lo que desee en oro. Por eso es tan poderoso para ella y en él se encuentra el ritual de la inmortalidad. Si es recitado junto al medallón completo, se hará realidad. Ese es el verdadero deseo de Vaselhar. Incluye otros ritos según su petición. Según Krana, todos los conjuros tienen el opuesto, es decir en este caso el de la destrucción, que debería de estar en ese libro.

—¿Estás seguro que no conoce la existencia del libro?

—Ya no estoy muy seguro de nada, pero quiero pensar que así es. Eso nos facilitará tiempo para adelantarnos y poder conseguirlo.

—¡Estás loco si crees que enviaré a mis hombres y a mis fieles a una muerte segura!

—Gorkal, con el medallón es posible que podamos conseguirlo. Según mis conocimientos, éste por sí solo, sin la estrella negra, tiene el poder de hacer desaparecer todo cuanto quieras ¿Me equivoco Ácora?

—Es cierto, así fue como pude salvar la vida en las últimas batallas contra Vaselhar. Ojalá hubiera podido estar cuando destruyó mi pueblo.

—¡Ya veo que nos une el odio y la venganza hacia ese maldito!

—¡Así es, juré sobre la tumba de mis padres que acabaría con él y lo lograré!

 

Junto al pequeño Lorkan se encontraban Edagon y Balagor. Jugaban y reían en la habitación del pequeño, Hassi los acompañaba.

—¡Edagon!

—¡Si señor!

—¡Subid enseguida, creemos que existe una solución para acabar con él!

—¡Eso sería fantástico señor, enseguida subimos!

Subieron la inclinada escalinata de piedra y mármol que conducía hasta la torre, allí los aguardaban los demás.

—¡Tomad asiento hijos! —Les indicó retirando las pesadas sillas de los Consejeros.

—¿De qué se trata?

—Este es Karim, amigo de Lorkan. Fiel aliado de nuestro reino y conoce un modo de acabar con Vaselhar.

Gorkal, comenzó a repetir la historia del libro que escuchaban atentamente y tras este relato…

—¡Señor iremos! ¡Está decidido!

 

Se cogieron de las manos todos, y sobre el medallón de Luthor hicieron el juramento gritando al unísono.

—¡Por Lorkan, Drusila y todos los que perecieron por Vaselhar!

 

—Está bien, mañana al amanecer partiréis hasta Urdikan. Debéis averiguar que están tramando en su próximo ataque y una vez allí esperaréis a que os ampare la noche. Con la ayuda de Ácora sacaréis los Beliss necesarios para llegar hasta la montaña de Asag. Con ello ganaremos tiempo y averiguaréis la dirección para emprender el viaje.  

 

Los Beliss eran una raza de caballos infatigables y muy veloces. Su abundante y grueso pelaje les protegía de las bajas temperaturas de Urdikan. Los montaban los Algoris en sus arremetidas.

 

—¡Está bien señor, así lo haremos!

—Ahora debéis descansar, os espera un viaje largo y difícil.

 

Hassi bajó enviada por el Rey hasta la aldea de los Sarkas. Le proporcionaron ropajes de campesinos y otros elementos para hacerse confundir entre la multitud. Una pluma de scisor fue dispuesta para cada uno de ellos. Estarían protegidos contra algunas criaturas y les ayudaría a tomar la decisión correcta en cada momento.

Amanecía, los primeros destellos de la aurora se hacían presentes en aquella, ahora desierta estancia. Gorkal se encontraba en la ventana del castillo sosteniendo al pequeño Lorkan en sus brazos. Pasaba en vela la mayoría de las noches, mirándolo o acunándolo. Su desánimo se reflejaba en su semblante. Ante su ejército se mostraba enérgico, para no sembrar la preocupación. Era en la soledad de aquella habitación donde se mostraban sus verdaderos sentimientos y desvelos. Miraba a su hijo que dormía profundamente y le hablaba…

—Sabes pequeño, creo que algún día no muy lejano desarmaremos al imperio del mal. Lo haremos por la memoria de tu madre, de tus abuelos y de todos los que nos abandonaron por su causa.

—¡Señor!

—¡Sí, enseguida bajo Rina!

Gorkal depositó al pequeño en su cuna arropándolo y acudió a la despedida. Aconsejó y dio las órdenes correctas.

—Os acompañaran Leodam, Marax, Ciaron y algunos soldados. Son mis guerreros más veteranos y os llevaran por el camino más corto. Nuestros camaradas, los Sarkas, me han enviado a diez de sus mejores hombres, capitaneados por Koldo Sak, os serán de gran ayuda. ¡Ácora llévate a Oki, él nos traerá noticias de vuestra posición!

—¡Está bien señor!

—¡Ácora recibe este objeto! Te servirá cuando llaguéis a mi pueblo, Saham. Allí Adarko, dirigente ahora de nuestro pueblo os ayudará.

Karim entregó un brazalete de bronce con unas inscripciones y dibujos.

—¡Gracias!

—¡Qué el dios Dixon os acompañe! 

 

La comitiva se alejó sobre los caballos. Iniciaron el viaje que podía traer la felicidad y la paz al reino de Ares muy pronto.

 

Esa tarde, el Rey paseaba nervioso de un lado a otro del jardín del castillo. Se acercaba a la fuente principal, sumergía su mano y removía el agua con sus dedos y de nuevo volvía hacia la entrada trasera del castillo. Así una y otra vez, inmerso en un estado de profunda nostalgia. Esta fuente tenía un gran valor sentimental para él. Se trataba de una escultura cincelada en piedra azulada, proveniente de las canteras de Belaiskat. Eran famosas por sus construcciones, lagos y yacimientos de roca Sagrada de donde se extraía. Se transportaban hacia todos y cada uno de los rincones en los que se precisara inmortalizar por siglos una verdadera creación. Nobles y Comandantes habían encargado y diseñado sus bustos y principales efigies en este lugar. En este caso el encargo fue esta fuente de unos cinco metros de altura. En ella se podían leer con imágenes nítidas, todos y cada uno de los momentos importantes que Eismer y Gorkal habían podido compartir. Aunque su vida en común no fue demasiado extensa, si lo fue en intensidad. En la base se apreciaban las figuras de ambos en actitudes afectuosas. Simulaban un día en el castillo, manifestándose sonrisas y caricias. En las cuatro columnas siguientes, se interpretaba el día de su enlace y la coronación. Por último y culminando esta gran obra de arte, se encontraba a la pareja. Aquí Eismer, mostraba orgullosa su avanzado estado de gestación.

De ahí que significara tanto para el Rey. Se exhibían inmortalizados  para la eternidad los momentos más relevantes y gratos de su vida hasta ahora.

En una de sus vueltas se tropezó de bruces con Karim. No titubeó en preguntarle con franqueza qué le rondaba la cabeza. Qué lo tenía sumido en tal estado de agitación. Cuando el Rey le confesó sus inquietudes, en su mayoría referían a cómo se desharían de aquel poderoso mal. Aprovechó aquella cercanía para que Karim le narrara lo que le había ocurrido antes de aparecer en Ares, si lo veía conveniente. Esta confidencia, a pesar de procesarle malestar, le ayudaría a aliviarse de sus recuerdos.

Se sentaron en uno de los bancos de piedra del jardín. Bajo la sombra de las sabinas y abetos, comenzó la confesión.

—Está bien Gorkal. Te adelanto que lo que vas a tener que escuchar no será del agrado de ninguno de los dos. 

 

Eran tiempos prósperos para Saham. Nuestras gentes habían recogido una buena cosecha ese año y los rebaños habían aumentado considerablemente. Podría decirse, que nuestro pueblo estaría bien alimentado durante todo el invierno y parte de la primavera siguiente. Mis tropas gozaban de una salud envidiable. Apenas habíamos sufrido unos pocos asaltos de poca importancia. Casi todos a manos de unos nómadas saqueadores. Se saldaron con unos cuantos heridos y algunos animales de menos.

Mi esposa Rubira y yo nos encontrábamos muy unidos y felices. A pesar de que aún no contábamos con descendencia, Rubira encontró una forma de suplir este vacío. Ayudaba a niños huérfanos y desfavorecidos pertenecientes a los lugares más míseros del reino. Se relacionaba e implicaba constantemente con gente de la peor calaña. Su único fin, era el de ayudar a aquellas pobres criaturas. Debía lidiar a veces con borrachos y asaltantes. Trataba de convencerlos de que aquellos niños flacuchos y endebles no podían trabajar de sol a sol. Conseguía sus propósitos, siempre a cambio de algo. Los chantajes y extorsiones se sucedían. Ella trataba por todos los medios de lograr una mejor calidad de vida para esos pequeños. La mayoría morían antes de cumplir los quince años por desnutrición. Parte de nuestras pertenencias fueron a recaer en manos de aquellos desalmados. Construyó un hogar para todos los necesitados y desamparados. Para los que se encontraban en la calle y estaban expuestos a humillaciones por parte de cualquier desaprensivo. Cientos de almas recorrían leguas cada día, solo para tomar un poco de alimento o pasar la noche bajo techo. Algunos solo viajeros, otros, como los ancianos, permanecían allí hasta sus últimos días. Casi todos vagabundos que no poseían más que su miseria. Enfermos mentales azotados y degradados por la incomprensión de sus iguales. Y así cada vez más eran los socorridos. A mí me disgustaba la idea de que se mezclara con esta multitud desconocida, pero si ella era feliz, yo lo era. Siempre la acompañaban dos soldados de la primera guardia y nuestro comandante Adarko. El caso es, que en una de esas visitas a las calles reclutando menesterosos, sucedió un imprevisto. Recibió un obsequio por parte de una de las familias que se sintió en deuda con Rubira. Aceptaron que se  hiciera cargo de sus tres pequeños a los cuales no podía alimentar ni vestir. El padre de aquellos niños comentaba en la taberna que bebía para olvidar. Se lamentaba de que había tenido que dejar marchar a sus hijos por no poder sustentarlos. Vociferaba una y otra vez que tan solo había podido agradecérselo a su Señora con una baratija. Encontrada mientras se refrescaba en el río. Dio detalles precisos de cómo era la joya. Enseguida dos esbirros de Vaselhar que se encontraban en las inmediaciones y pudieron oírlo, se lo llevaron a la fuerza para interrogarlo. Los enviados de Vaselhar abundaban por esos lares, desde hacía algunas lunas. Se disfrazaban y ocultaban en cualquier esquina confundiéndose con los lugareños. Trataban de conocer el paradero del medallón de Luthor. Torturaron a este hombre hasta que les contó a quien le había entregado el medallón. 

Rubira y nuestros hombres volvían a casa. Cayó la noche y unos ladrones aprovecharon que se encontraba alejada de los guardias. Al ser sorprendidos no tuvieron tiempo más que para robarle todo cuando llevaba encima. Entre lo recaudado estaba ese medallón. Tras el incidente llegaron a la aldea y ni siquiera repararon en la joya. Mientras, Vaselhar en Urdikan, recibía la esperada noticia de su paradero. No demoró ni un instante en enviar su ejército hacia Saham, con la orden de aniquilar cuanto fuera necesario hasta entregárselo.

Ajenos a aquello, nos encontrábamos de celebración en la aldea. Festejábamos el cumpleaños de mi esposa. Todos los aldeanos se divertían y se acercaban con sus humildes obsequios. Los niños correteaban y jugaban eufóricos, el crepitar de las hogueras se unía a la música de los bardos. Krana, nuestra Consejera, lanzaba sus runas y advertía de un mal augurio. Pero la noche de celebración no merecía ser enturbiada. Haciendo caso omiso de sus consejos, continuamos el festejo. Rubira danzaba, mientras la aplaudían y la adulaban. Con su gran corazón y generosidad se había ganado el cariño de todos, que se lo demostraban a diario. Sin esperarlo, fuimos abordados por los Uris y los Algoris, que desde sus Bellis asestaban cuchilladas a todo ser que allí se encontraba. Los Uris despedazaban ante nuestra impotente mirada a nuestros guerreros que caían al suelo como fardos destrozados. Los niños gritaban y las madres los intentaban salvaguardar, pereciendo en el intento, por el camino. Nuestro ejército a pesar de estar bien preparado, no contaba con este ataque a traición. No pudieron más que retirarnos a lomos de sus caballos a Krana, Rubira y a mí, junto a algunos pocos afortunados. Antes de su marcha y enfurecidos por no encontrar el medallón, prendieron fuego al pueblo reduciéndolo a cenizas. Nos encontrábamos en La Gruta, por suerte de difícil acceso. Se cerraba desde dentro y quedaba totalmente sellada por una gran lapida inapreciable desde fuera. Mi Comandante y sus primeros oficiales se negaron a dejarnos salir hasta que todo acabara. Yo insistía en aventurarme y conocer el estado de nuestro pueblo pero fue inútil. Cuando me reuní con los demás, comprobé que Rubira se encontraba demasiado pálida y callada. Su silencio unido a su rigidez me alertaron. Me senté en el suelo junto a ella y la tome de la mano. Ahí sí que mi corazón dejo de funcionar, cuando comprobé que estaba completamente helada. Así fue como quedó mi sangre cuando un instante más tarde sus ojos se cerraban para siempre. Destapé su torso y descubrí como emanaba a borbotones la sangre de su pecho. Había recibido una de aquellas enfurecidas cuchilladas. Krana me indicaba con la cabeza que no había nada que hacer por ella. Ni sus plegarias, ni sus lágrimas… La cubrió, posó sus manos sobre el pecho y… Nadie de los que allí nos encontrábamos pudimos ver en qué momento había sucedido. Lloramos la muerte de Rubira en aquella fría guarida en la que despedimos a nuestra Señora para siempre. Al día siguiente fue enterrada con los demás, en la necrópolis que fue construida para nuestros finados y donde todos somos iguales. Allí, rodeada de su gente, Krana ofició la oración de la vida eterna y con ella la despedida. Hasta llegar a Ares pensé que aquel ataque sorpresa se había llevado a cabo con la única misión de deshacerse de uno de tus más fieles aliados. Como habían estado haciendo los últimos meses en todos los territorios del Noroeste. En aquel momento pensé que aquella historia del medallón no era cierta, aquel desgraciado al que le cortaron la lengua los sicarios de Vaselhar, el mismo al que acabé decapitando por traidor y mentiroso no era culpable de nada. Tiempo después supe que todo era verdad. Si hubiera escuchado a Krana, tal vez Rubira estaría aún junto a nosotros.

 

Gorkal se había pasado toda la dura narración escuchando atentamente, sin pronunciar una sola réplica. Comenzaba a entender muchas cosas, su sentimiento de culpabilidad y también su pesar. 

Comenzó a oscurecer y siempre escoltados, ambos entraron al castillo para descansar. En el trayecto hacia los corredores de las alcobas reales, Gorkal le hizo una consulta a Karim.

—¿Has oído hablar del Valle de las Almas?

—Sí, en alguna ocasión de parte de Krana.

—¿Y de las Brumas de Heridom?

—Sí, también las mencionó nuestra joven Sacerdotisa, pero ¿Por qué haces esas preguntas, Gorkal?

—Amigo mío, creo que es el momento de hacer una visita a ese lugar.

—¡Estas completamente loco si crees que es tan fácil acceder a ese lugar sagrado!

—Daila se ofreció a prepararme y a concertar un encuentro con Enda, la Sacerdotisa mayor, cuando me encontrara preparado. Esta tarde he decidido que ambos necesitamos encontrar esa paz que ansiamos. Liberarnos de esta angustia y cerrar la puerta del más allá de una vez por todas. Si no lo hacemos, no podremos avanzar. Daila me lo ha repetido mil veces.

—¿Acaso eso nos devolverá a Eismer y a Rubira?

—No, pero nos ayudará a tomar las decisiones correctas en cada momento de nuestra vida futura.

—¡Déjame pensarlo, siento demasiado respeto por ese lugar! He oído de las dificultades que acarrea cruzar las brumas y no es fácil, créeme. Existe el riesgo de quedar atrapado allí para toda la eternidad.

—Está bien, mañana hablaremos de este tema. ¡Buenas noches!

—Hasta mañana Gorkal, que descanses.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

II

 

Viaje a la Isla de Persys

 

 

El bosque de Naresh era inmenso y debían cruzarlo antes de la puesta de sol. Las criaturas de Vaselhar aprovechaban la oscuridad para embestir. Los guerreros de Gorkal galopaban lo más rápido que podían, pero los caballos que montaban no eran tan veloces y resistentes como los Beliss. Debían alojarse en la aldea más próxima y descansar, proseguirían por la mañana. Llegaron a la aldea de Kyrsos y solicitaron hospedaje al líder de la aldea, Gorik. La aldea era acogedora y de lo más humilde. Chozas de brozas y troncos era todo de lo que disponían para protegerse cuando caía la noche. Gorik les ofreció acomodarse en uno de los establos en los que recogían a los caballos por las noches. 

Una vez reunidos junto al fuego se sirvieron de su generosidad mostrándose afables y tranquilos. Escucharon atentos la historia sobre Vaselhar y fueron alertados de los continuos ataques. No revelaron nada acerca del medallón ni del libro. Tampoco mencionaron el verdadero cometido de aquel viaje. Estos hombres rollizos de mediana estatura, irradiaban cortesía y generosidad. Casi todos lucían el mismo tono de pelo rojizo y desaliñado, parecían astutos y valerosos. Tan solo el jefe se diferenciaba de los demás por portar una especie de corona con singulares emblemas sobre su cabeza. Denotaba que era quien ordenaba y mandaba allí. En sus ropas, más apropiadas para un líder, mostraba las mismas insignias, en mangas y cuello. Ácora, se percató de que todos llevaban un extraño símbolo tatuado en su mano derecha. Se trataba de una media luna y una estrella en su interior. Preguntó a Gorik que gustoso les refirió la historia de su pueblo desde su fundación. Se trataba del escudo de Kaller, Señor, al que veneraban en aquel lugar. Su poder los protegía de las alimañas y otros adversarios. Charlaron acerca de sus costumbres y su rutina diaria. Tras el último trago, se disculparon por el cansancio y se retiraron.

El cielo disipaba el color púrpura de la alborada. Los primeros rayos de luz se colaban por aquellas rendijas de la madera, despertando a los más madrugadores. A algunos soldados hubo que rociarlos con un cubo de agua para hacerlos salir de su profundo sueño. La noche anterior había transcurrido tan distraída que perdieron la cuenta de las jarras de vino ingeridas. Cuando se encontraban despejados y preparados, dispusieron a los caballos. Se despidieron de Gorik y los aldeanos, agradeciéndoles de nuevo su acogida. Se marcharon sin más demora, habían alargado demasiado la estancia allí. Debían proseguir cruzando el bosque de Naresh y llegar hasta el castillo de Vaselhar.

Súbitamente…

—¡Al suelo! ¡Al suelo nos atacan! ¡Rápido! —Gritaba Ácora, ordenándoles que se cubrieran. 

—¡Pero aún no es de noche! ¿Qué criaturas pueden atacar a pleno sol?

—¡No estoy seguro Rina, pero creo que son Nasaus! Pájaros gigantescos y carnívoros. ¡Así que, luchad por vuestra vida!

Los guerreros bajaron de los caballos. Se protegieron bajo ellos para evitar ser alcanzados. Aquellas obstinadas voladoras retomaban el vuelo y se lanzaban una y otra vez intentando derribarlos con la fuerza de sus aleteos. Revoloteaban en círculo sin llegar a rozarlos. 

Edagon, sí fue atacado reiteradamente por una de ellas.  Quedó herido en el suelo. Cuando dos de estos pájaros volvían de nuevo para abordarlo, consiguieron abatirlos. Las espadas de Rina y Ácora desgarraban sus cuellos de un solo corte. Después  huyeron inexplicablemente.

—¡Ha sido la pluma de scisor! —Dijo Ciaron.

—¡Funciona! ¡Funciona! —Gritaba Rina. 

—¿Y por qué atacaron a Edagon? —Quiso saber Balagor.

—¿Edagon, llevas la pluma? 

—Creo, que… no la llevo, la perdí por el camino —contestó visiblemente aturdido aún por la brutal embestida mientras registraba sus ropas.

—No te preocupes, yo traje conmigo algunas más. Tenemos que estar preparados y me aprovisioné bien antes de salir, por si sucedía algún imprevisto —solventaba Skaldor Sak.

—¡Gracias! Al menos sabemos que durante el día estaremos protegidos. Y la verdad, es un alivio estar a salvo de esas desagradables criaturas —apuntó Edagon.

 

Hicieron una pequeña parada para recuperarse del incidente. Caía la tarde y continuaron hasta el final del bosque donde había un gran acantilado. Al otro lado, se encontraba la fortaleza que tras haber sido expoliada, ahora regentaba Vaselhar. Debían dejar los caballos a salvo al final del bosque y bajar el acantilado a pie. Se camuflarían entre los árboles y la maleza, tratando de no ser vistos. El oscuro de sus ropas les sería de gran ayuda. El camino era inclinado y Rina cayó rodando sobre la fría nieve golpeándose con un peñasco. Por fortuna, no sufrió más que arañazos y rasguños. Al llegar abajo, se escondieron y aguardaron que fuera totalmente de noche. Los Algoris estaban en la puerta de la fortaleza. Por todos era sabido que estos briosos guerreros aprovechaban la noche para formar trifulcas y beber Saky. Se trataba de un licor que fabricaban ellos mismos y que los mantenía ebrios gran parte de la noche. Después dormitaban hasta el día siguiente. Se valían de que sus aliadas criaturas se encontraban de caza, mientras ellos se limitaban a tasar la recompensa con la que volvían.

Ácora conocía todas sus tretas y dio la orden de continuar. El cielo estaba despejado y todo indicaba que por suerte no se encontraban cerca. Cuando escuchó el alboroto y las riñas de los Algoris, aprovechó para entrar en las caballerizas del castillo.

—¡Och Som!

—¡Och Virkat!

—¡Han Slog!

—¡Han Jarkat!

Pronunció el conjuro con el que el medallón le hacía desaparecer. Uno a uno, fue trayendo los ejemplares de Beliss necesarios para salir de allí lo más rápido posible, sin levantar sospechas. Aunque todo era un alboroto dentro de la fortaleza, alguien podía verles, quizás el propio Vaselhar. Una vez todos estaban a lomos de estos ejemplares se mantuvieron agachados sobre ellos. 

Ácora intentó aparecer en la torre del castillo donde estaba Nazelom. Aprovecharía para intentar averiguar que podían estar tramando. Fue imposible atravesar aquella puerta, la magia de Nazelom era tan poderosa que ni el medallón funcionaba. Al menos acertó a escuchar su conversación desde uno de los corredores. Conversaban acerca del próximo asalto que tendría lugar en el pueblo de Saham, pueblo de Karim. Les cogía de paso, debían alarmarlos y prepararlos para la emboscada. Subieron de nuevo el acantilado cubierto de un manto de nieve. Esta vez sobre los Beliss, que estaban instruidos para caminar por cualquier tipo de paraje. La fría neblina les calaba los huesos y grandes copos de nieve les cubría el cuerpo por completo. El frío de aquel reino era inhumano, en ese estado debía estar el corazón de su Gobernante. 

Se adentraron de nuevo en el bosque de Naresh. Donde pareciera haber cambiado la estación a solo unos metros. Las temperaturas habían aumentado considerablemente. Sacudieron sus ropas y comenzaron a entrar en calor. Edagon sacó las manos de sus guantes con sumo esfuerzo y sin poder articular los dedos las frotó con energía. Cogió el mapa que Daila le había proporcionado. Debían dirigirse hacia el Noroeste, donde se situaba Saham. Enviaron sus caballos de vuelta a casa guiados por Marax, que una vez dirigieran el rumbo a Ares, él retomaría el viaje hasta ellos.

 

Galoparon toda la noche y antes de los primeros rayos de sol alcanzaron Saham. Al acceder al pueblo, lo primero que se encontraron, fue una grandiosa necrópolis. Las losas que constituían aquellos dólmenes funerarios, de formas diversas, se presentaban meticulosamente ordenadas y distribuidas. Aquel taciturno lugar contagiaba al viajero a la meditación. Los niños correteaban canturreando entre los sepulcros con total normalidad. Una etnia compuesta por unas veinte mujeres, engalanadas con túnicas funerarias de color azul, formaban un corro alrededor de una de las tumbas. Sin duda se tratara de un funeral, una nueva alma se alojaba para descansar en aquel mítico lugar. Cruzaron aquel sendero luminoso, con árboles llenos de flores púrpura y rosáceas, a uno y otro lado. Se presentaron frente Adarko y sus soldados. Por las expresiones de sus caras y sus espadas en mano dedujeron no ser bienvenidos.

—¿Quiénes sois? —Preguntó el dirigente muy irritado por haber irrumpido en su pueblo de esa manera, en mitad de una ceremonia Sagrada.

—¡Somos amigos de Karim, venimos para ayudarles!

—¿Cómo sé que decís la verdad? ¿Ayudarnos a qué?

—Verá señor, este brazalete es el de Karim. Me lo procuró para que ustedes nos ayudaran a llegar hasta la isla de Persys y…

—Déjeme ver ¡Es cierto! Es el brazalete de Karim ¡Hacedles pasar y ofrecedles comida y provisiones! ¡Llevad los caballos hasta los establos! Está bien. ¿Por qué nos queréis ayudar? ¿Cuál es el verdadero motivo de vuestra repentina llegada? Señor…

—Ácora, del desaparecido Vange.

—Así que Ácora, he oído hablar de vos y vuestras hazañas. Has luchado contra Vaselhar en muchas batallas ¿Me equivoco? —Decía mientras le daba palmaditas en el hombro.

—El mismo señor, venimos de parte de Karim para que nos ayudéis a cruzar el río de fuego. Una vez allí, nos indiquéis el camino correcto hacia la isla de Persys.

—¿Has dicho Persys muchacho?

—Sí, pero antes debemos prevenirles de que Vaselhar atacará vuestro pueblo esta noche.

—¿Estás seguro de tus palabras? ¡No sé que es más absurdo, que os dirijáis hasta Persys, o el ataque de esta noche! —Añadió con un toque irónico. A la vez que aquellos moradores reían, envainando sus armas.

—Es la verdad, yo mismo lo escuché.

—¿Y se puede saber cómo lo has hecho, acaso usas la magia?

—Señor es una historia muy larga y no hay tiempo. Debemos proteger a su gente o morirán todos como pasó con mi pueblo. Recuerde su última visita a Saham. Vaselhar posee el ejército de criaturas más horribles y diabólicas que jamás nadie ha conseguido reunir. Nosotros hemos sufrido muchos de sus ataques últimamente y puedo corroborar que lo que digo es cierto.

—Está bien joven, confío en su palabra. Disponemos de  unas cuevas. Fueron excavadas por nuestros antepasados y allí se ocultaban de los desaparecidos Oclys, por fortuna ya exterminados. 

—Con la ayuda de Lorkan y su ejército, lo sé señor, conozco la historia de Karim.

—Ya veo que le conoces bien, su esposa fue atacada y falleció junto con nuestro pueblo. En la Gruta salvaron la vida Karim y Krana. Desde la muerte de Rubira, en ese mismo refugio, la protección que nos aporta su espíritu apacigua nuestros temores. Desde aquella desdichada noche su necesidad de consumar su  venganza se convirtió en una obsesión enfermiza. Creo que esa es la causa de su partida hasta Ares, ¿me equivoco?

—Está en lo cierto. ¡Protejamos entonces a su gente!

 

Adarko reunió a su pueblo, casi todos supervivientes del último asalto en el que murió Rubira. Les ordenó encerrarse en las cuevas. Procedieron a sellar la entrada. Habían sido socavadas en los riscos de aquella tosca sierra y perduraban desde hacía siglos. Mientras se iban acomodando para la larga noche que les esperaba, contemplaban pasando las antorchas aquel derroche de creatividad, seguramente de manos de gente muy poderosa. Pinturas con escenas de caza, batallas y ceremonias. Podían buscar y entender cualquier escena de aquel pueblo antepasado claramente. Ácora no dejaba de anotar en su cuaderno receloso por su valía, sin que los demás se percataran. Tras un largo instante de conocimientos y cuando sabían suficiente del lugar en que se resguardaban, descansaron. Cayó la noche, todos estaban a salvo. De madrugada se oyeron los chillidos de los Yamáis y las fuertes pisadas de los Sagguis. Incomprensiblemente, tras un instante todo fue silencio. Parecía haber pasado todo y estos volvieron al reino de Urdikan sin una sola ofrenda para Vaselhar. Esto enfurecería al Rey sobremanera que los enviaría de nuevo. 

Al salir el sol, todo el clan subió arriba y una vez allí, Ácora pidió a Adarko que les indicara el camino hacia el río de fuego.

—Está bien Ácora, os debemos la vida, así que Krana, Sacerdotisa y amiga de Karim, os llevará hasta el río. Os acompañará hasta la isla de Persys. ¿Conocéis la verdadera historia de esa isla?

—Sí señor, sabemos que casi nadie ha conseguido volver con vida. Pero créame, es una razón muy importante la que nos lleva hasta allí. Debemos salvar a nuestro reino y al resto de la tierra del vil Vaselhar.

—De acuerdo. ¡Esta es Krana! Ella os ayudará y os protegerá.

Apareció frente a ellos una mujer de mediana edad, hermosa, con largo cabello castaño y radiantes ojos azules. Sobre su cabeza lucía una corona de azaleas, que unido a su Jaila en color malva, indicaba el segundo rango de la Orden de las Sacerdotisas. La Jaila, era la túnica Sagrada con la que debían cubrirse. Según sus dones y clarividencia, cada cinco años iban recibiendo un objeto de poder. Adornaban sus blancos e inmaculados atuendos colocando sobre su cuello y cabeza, desde un simple collar y corona de flores, a las iniciadas y Consejeras de menor jerarquía. Pasando por las de primer rango, al que pertenecía nuestra querida Daila. Su Jaila era azul celeste y su corona portaba las insignias Sagradas. Sobre la mano de Krana descansaba un gran anillo con una esmeralda. Rina sintió un tremendo escalofrío al ver aquel anillo, le resultaba muy familiar, pero pensó que debía estar equivocada.

—¡Adelante! Hay un largo camino por recorrer —dijo mientras subía con Rina al caballo de un salto.

—¡Id con cuidado! Llevad suerte, la necesitareis —deseó el líder.

—¡Gracias Adarko! No olvides que cada noche debéis ocultaros en la Gruta hasta que cesen las amenazas.

—Así lo haremos Ácora, mi pueblo y yo os estaremos eternamente agradecidos.

 

Los guerreros se distanciaron, Rina y Krana iban delante para indicarles el camino. Una vez a campo abierto debían galopar raudos para llegar al río de fuego y así procedieron. Llegó el momento en que la tierra se acababa y se desplegaba ante ellos una enorme cadena de fuego que hacía honor a su nombre.

Krana se apeó del caballo y les habló:

—Ahora debemos estar más unidos que nunca, pocos druidas y magos han sido los que han cruzado este muro de fuego y menos los que han conseguido volver. Tras él se encuentra el reino de Marduk, donde siempre es de noche. Una maldición pesa sobre él y nunca sale el sol. En él se halla la isla de Persys, custodiada por la malévola Gora y su ejército de muertos vivientes. No será agradable lo que podamos apreciar allí, pero yo junto a mi pueblo os debo la vida. Las órdenes de Karim son sagradas para mí, le debo mucho. Ha salvado mi vida y la de mi familia en varias ocasiones. Primero en la última batalla contra los oclys, junto a Tyrson y de nuevo el día que murió su esposa.

—¿Has dicho Tyrson? —Preguntó Rina con profunda añoranza y aturdida por el cansancio.

—¡Sí! ¿Acaso le conocisteis muchacha?

—¡Él era mi padre! —Respondió Rina con ojos llorosos.

—Así que eres hija del gran Tyrson, pequeña. Tu padre fue el hombre más valiente que jamás he conocido. Él dio su vida por los demás y ahora debe encontrarse junto a Dixon. Estoy segura de que en nuestro destino estaba encontrarnos y ahora siento que sí lo conseguiremos, además tengo su anillo.

—¿Su anillo has dicho Krana?

—Sí, este anillo significaba mucho para él. Perteneció a tu abuelo Kírom y es muy poderoso. Me ha ayudado a proteger a mucha gente. Cuando murió en el campo de batalla, no pude hacer nada para salvarle, pero aun así él me lo confió. Cuando Tyrson fue enviado junto a los demás refuerzos, no entraba en sus planes el perecer tan lejos de vuestro reino. Él me lo entregó mientras agonizaba por temor a que le fuera robado durante su traslado a Ares. No pude conocer más acerca de su última voluntad, dejó de respirar y esa fue la última vez que estuve junto a él. Ahora sé que te pertenece y es momento de que lo recibas. 

»Este anillo alcanza su poder cuando lo colocas en el dedo de su sucesor y se pronuncia el conjuro que lo hace poderoso. Por desgracia, nunca pude desarrollarlo en compañía de tu padre por su repentina muerte.

—Puedo recordar aquel amargo día en el que el cuerpo de mi padre era recibido en Ares junto a una multitud. Yo era una niña, y mi madre Brianna y yo quedamos a cargo de Gorkal y la pobre Eismer, hasta que… bueno hasta el fatídico día que…

—¡Tranquila pequeña, nada logramos con lamentarnos, una gran pérdida sin duda!

—Está bien muchacha, creo que ha llegado el momento de que lo uses por ti misma. Yo te enseñaré a utilizarlo.

A lo lejos divisaron un veloz jinete, se trataba de Marax que regresaba de su misión a lomos de un Beliss. Una vez lo hicieron partícipe de la situación en la que se encontraban continuaron con la prueba. Ácora anudó un mensaje en la pata de Oki antes de adentrarse en aquellas llamas. Notificaba al Rey la ayuda de que dispondrían hacia Persys, después lo elevó enérgicamente con los mejores designios.

—¡Adelante Krana! ¡Ahora tu magia es nuestro consuelo! —Susurró Ácora.

Krana iniciaría uno de los sortilegios en los que usaba el anillo de Odil. Se trataba de atravesar aquel río sin que nadie resultara herido. Dentro de las pocas posibilidades con que se disponían para este cometido, el más certero era éste. Marcó un círculo sobre la tierra y colocó el anillo. A continuación ordenó que todos se cogieran de la mano alrededor y pronunció unas palabras en una lengua desconocida por los presentes:

—¡Vad vi ska!

—¡Vad vi var!

—¡Vad vi sig!

Éste se iluminó desprendiendo un cerco de luz azulada que los rodeó a ellos y los Beliss. Tras un momento de desconcierto, aparecieron en la otra orilla del río, sanos y salvos. 

Una vez en tierra firme, Krana entregó el anillo a Rina y le aconsejó que por nada del mundo se desprendiera de él.

—¡Muchachos, he aquí el reino de Marduk!

 

En la lejanía de aquella penumbra vislumbraron una pequeña isla. A pesar de que todo estaba sumido en la más profunda oscuridad, la isla estaba iluminada por miles de antorchas. Cabalgaron hasta adentrarse en las inmediaciones de una aldea y se mezclaron con la multitud. En aquel lugar concurrían todo tipo de razas y personajes llegados de cualquier lugar por mar. Una luz tenue y escasa de las teas de aquellos primitivos farolillos, era de que disponían para tratar de caminar entre aquel barullo de gente que se agolpaba por callejuelas y placetas. Cientos de tenderetes de todo tipo y tabernas adornaban aquel poblado donde se intercambiaban posesiones. Apenas si daban un paso para abrirles camino. Grupos de hombres y mujeres, la mayoría ebrios y en actitudes poco decorosas, debían ser apartados por Marax y Ciaron que iban a pie.

Desmontaron y entraron en una posada a retomar aliento, mientras algunos soldados hacían guardia junto a los Beliss. Un cíclope de aspecto nada cordial se acercó para preguntarles a qué habían venido hasta allí. Ácora accedió a saciar su curiosidad respondiendo sin vacilar. Al pronunciar el nombre de Persys muchos fueron los que se giraron para ver quién era el desvariado o el valiente que osaba encaminarse allí. Ácora se puso en pie y lanzó una pregunta a los presentes:

—¿Alguien puede dejarnos una embarcación para llegar hasta la isla? ¡Pagaremos bien!

Ante la absorta mirada de aquellas gentes de diversas razas y culturas, un hombre de altura y robustez considerable se puso en pie y se acercó. Tenía el pelo rizado y negro, los lóbulos de sus orejas estaban adornados con dorados aretes. Mostraba unos extraños tatuajes en ambos brazos que al cruzarlos, dibujaban un halcón perfecto que pareciera desafiarlos. Y caminando en esa misma pose, y con cara de pocos amigos, se acercó hasta Ácora.

—¿Quién eres joven?

—¡Soy Ácora de Vange!

—Nunca he oído hablar de ti, pero debes tener un gran coraje para perseguir tal propósito.

—Sí, pero tenemos un buen argumento para al menos intentarlo.

—¡Ja, ja, ja! —Rió aquel hombre—. ¿Qué otra razón puede haber que la de conseguir el libro que hace que todo lo que quieras se convierta en oro muchacho?

—¡Ja, ja, ja, ja, ja! —Corearon todos los presentes sin parar de reír.

—Sabes, me caes bien. Yo te dejaré la embarcación, eso sí, a cambio de unos dos mil ceseos de plata.

—¡Pero creo que nos pides demasiado! —Intervinieron Rina y Edagon.

—¡Sssss! ¡Dejadme a mí!

—Mil ceseos y el cofre donde se encuentra el libro que está tallado en rubíes y diamantes será para ti cuando volvamos.

—¡Ja, ja! —Volvió a mofarse—. ¡Estás loco si crees que volveréis de allí! ¡Conocemos a pocos que lo hayan logrado!

—¡Te puedes quedar con los Beliss hasta que estemos de vuelta! —Trató de convencerlo Ácora—. Si por desventura no es así, tú habrás salido ganando. Son una raza de caballos muy fuertes y resistentes, pueden estar galopando varios días sin alimentarse ni beber agua. 

—¡Dos mil ceseos o no hay acuerdo!

—¡Está bien! Encontraremos a alguien que nos procure una embarcación.

El hombre se fue hacia un rincón de la posada y tras hablar con uno de sus hombres volvió.

—Espera un momento muchacho ¡Trato hecho! —Aceptó apretando la mano de Ácora.

—¡Todos al puerto! —Ordenó eufórico.

 

Koldo Sak, Leodam y Ciaron lograron reunir los víveres suficientes para sobrevivir en aquella embarcación. Habían tenido que cambiar, chantajear y hasta dejar una de las plumas de scisor a cambio, pero finalmente lo consiguieron.

El comportamiento de aquellos moradores era más que inusual, aparentaban no fiarse de nada o nadie, la vida allí debía ser difícil sin duda. La gran mayoría debían permanecer allí para siempre. Una vez que llegaban hasta aquel reino por mar rodeando la isla de Persys o bien atravesando el río de fuego, que eran los menos, parecía muy complicado salir de él. Tanto la entrada como la salida de allí se antojaba ser una tarea harta dificultosa. 

 

Una decena de hombres salieron tras aquel hombre.

—¿Señor su nombre? —Preguntó Ácora interesado.

—¡Soy Zimberg! El mejor navegante de este reino y constructor de muchas embarcaciones, que he vendido a buen precio y que nunca han regresado. ¡Muchachos ayudadles a subir! —Se ofreció—. Primero a las mujeres, después coged los caballos y llevadlos a mi establo.

—¿Ácora, cuánto tiempo debo esperar para venderlos?

—¡Ja, ja, ja! —Rieron sus hombres.

—Dadme una semana, si no he vuelto aquí cuando el sol este igual de alto dentro de siete días, ¡serán tuyos! —Pronunció Ácora en tono firme y contundente.

—Está bien muchachos. ¡Suerte! La vais a necesitar, dadles recuerdos a mis amigos, ¡ja, ja, ja!

 

Una vez la embarcación se encontraba en alta mar no pudieron evitar sentir un terrible escalofrío que les recorría todo el cuerpo. Todo era penumbra, el mar estaba plagado de esqueletos y trozos de embarcaciones desgastadas por el sol y el agua. Algunos de aquellos huesos roídos, se encontraban aferrados a trozos de madera como si fuesen a emerger de un momento a otro. Solo la luz de las antorchas a lo lejos se podía avistar en aquella tremenda y silenciosa oscuridad. El cielo comenzó a rugir, como invitándolos a regresar.

—¡Creo que se avecina una tormenta! —Aventuró Edagon.

—Si estás en lo cierto, debemos ponernos a cubierto enseguida ¡Rina, Krana y los demás, bajad abajo y refugiaros, viene una tormenta! —Gritó Ácora avisando del peligro que se cernía sobre ellos. 

—¡Las tormentas en alta mar son muy peligrosas, esperemos que la embarcación la resista! ¿Y tú Ácora? —Preguntó Edagon.

—¡Enseguida bajo, tengo que consultar el mapa un momento! —Añadió acercando una de las antorchas que llevaba la embarcación. Un instante después se reunió con el resto de la tripulación.

 

En mitad de la noche cuando todos dormían agotados por el cansancio se escuchó un estruendo que hizo que todo se estremeciera. La embarcación comenzó a balancearse de un lado a otro y quedaron agolpados en una de las esquinas de popa. Balagor y uno de los Sarkas subieron a cubierta y volvieron a bajar rápidamente.

—¡Una de las velas! ¡Hemos perdido una de las velas!

—¡Pero eso es terrible! Ahora navegaremos a la deriva y no llegaremos jamás —exclamó Rina exaltada.

—Cuando remita la tormenta intentaremos repararlas o será el fin —dijo Leodam contagiado por el miedo.

—¡Siempre hay esperanza! —Los consoló Krana. Pude ver a lo lejos numerosas embarcaciones abandonadas, empujadas seguramente hasta aquí por la corriente. ¡Podríamos trasladarnos a una de ellas cuando pase esta encolerizada tormenta!

—Eso haremos Krana, ahora procuremos mantener la calma y tratemos de dormir un poco. Llevamos días sin descansar y debemos estar lúcidos cuando lleguemos a Persys. Solo nos queda la esperanza de no ser arrojados al mar, hasta que estemos lo suficientemente cerca de otra y poder subir a ella. 

 

Llevaban mucho tiempo a la deriva. La tormenta se acrecentaba furibunda y la embarcación comenzó a inclinarse. Quedaron unos sobre otros forcejeando por no ser aplastados. Temieron el final que les aguardaba, el pánico se podía palpar. Huyeron a cubierta y se colocaron en la proa para tratar de equilibrarla. Lo lograron por unos momentos. Empapados, trataban de trasladar objetos pesados a este lado. Dos de los soldados fueron engullidos por las oscuras aguas sin poder hacer nada por ellos. Ácora quedó suspendido en el aire sujetándose a la barandilla de la embarcación. Su cuerpo pendía en el aire, ya solo se podía agarrar con una mano. Su comandante Balagor y los demás lograron subirlo de nuevo a cubierta. Tras una intensa pelea con aquellas aguas, la nave se encauzó. La tempestad había cesado, la euforia de los relámpagos y los truenos se había apagado y solo una fina llovizna los acompañaba ahora. Bajaron de nuevo y trataron de asimilar todo aquello. Las antorchas habían desaparecido. Por fortuna, el agua solo llegaba a las rodillas, pero la embarcación había sufrido daños y el agua continuaba subiendo. El cielo se secó tajantemente, ahora un fuerte viento se hacía presente arrastrándolos hacia algún lugar. Habían perdido la noción del tiempo e ignoraban por completo cuanto llevarían sobre el mar. En aquel reino de la noche eterna no se sabía a ciencia cierta el momento en que se encontraban. Krana sacó sus runas y comenzó a interpretarlas en voz baja. 

—¡Un mal presagio se avecina sobre nosotros!

—¿Por qué dices eso Krana? —Preguntó Rina confundida.

—Las runas nunca se equivocan y Aeitir me dice que debemos andar con mucho cuidado o seremos aniquilados.

 

El agua les cubría casi los hombros, pero el agresivo recibimiento del viento fuera, hizo imposible mantenerse. Tras varios intentos fallidos por salir, decidieron resignados quedar en remojo. Sobre la escalera o sobre unos barriles aguantaban como medianamente podían aquella situación de angustia. Cuando se encontraban sumidos en el silencio más absoluto, un golpe los sobresaltó y un enorme socavón se abrió en el lado de estribor. El agua arrastró sin compasión a los que se situaban a ese lado. Ahora nadaban inmersos entre aquel paisaje tétrico y desolador. Los esqueletos los rodeaban por todas partes. Los que estaban cerca de la proa subieron a cubierta y vieron que habían topado con una gran nave fantasma. Los había detenido, provocando aquel agujero. Ahora que se acercaban a la isla, la iluminación aumentaba un poco. Lanzaron cuerdas a toda prisa hasta la otra embarcación. Ayudaron a subir a los que flotaban. Todos pasaron a la embarcación portando las pocas pertenencias y víveres que habían logrado salvar. A primera vista, comprobaron que se conservaba en buen estado y serviría para llevarlos hasta Persys.

Una vez a bordo, bajaron a los compartimentos. Ácora que iba al frente se llevó un tremendo susto al descubrir que toda la tripulación eran esqueletos ajados y polvorientos. Se apresuraron a deducir que la embarcación quedó atrapada en una tormenta de similares características a la que pudieron vivir ellos. Seguramente la angustia los persuadió decidiéndose a dar la vuelta. Al encontrar tal oscuridad, no hallaron el camino de vuelta y quedaron perdidos en alta mar. Remaron en círculo durante días, probablemente semanas, hasta que agotaron las provisiones y con seguridad la hambruna acabó con ellos. 

Retiraron aquella montaña de huesos y los lanzaron por la borda. Entretanto, Krana pronunciaba unas palabras de aliento que los liberara y les procurara la paz eterna. También las ofreció, en honor a los que habían muerto debido a aquella tormenta. Sin perder tiempo se instalaron para tratar de encontrar una solución loable.

Junto a las antorchas que habían conseguido volver a encender, Ácora desplegó el mapa totalmente empapado. Agradecieron que estuviera trazado sobre cuero e indicó el camino más corto hacia la isla. Los Sarkas aconsejaron a Ácora que debían bordear la isla por su parte trasera, siendo así, no quedarían tan expuestos.

—¡Mirad esto! —Señaló Balagor que se encontraba husmeando por la bodega.

—¡Es un mapa! Simula la isla por dentro. Al parecer estos piratas sabían muy bien a lo que venían y lo tenían todo más que planeado. Una lástima el desenlace que tuvieron, nos hubieran sido de gran ayuda —expuso Medam Sak sacudiendo aquel pergamino polvoriento.

—Hay una inscripción en su parte posterior.

—¡Per Tregon, Hang Smedjan! ¿Qué significa esto, jamás había leído caracteres semejantes? —Preguntó Krana.

—Creo que se trata de Essau, una lengua primitiva, pero dejadme cotejar en mi libro —dijo Ácora.

—¿Qué libro?

—Es un libro en el que anoto todo lo referente a lugares que he recorrido, así como sus moradores y criaturas. Además de su lengua y cualquier otro dato relevante o inaudito, creo que nos puede ser muy útil.

Ácora sacó de su bolsillo de nuevo, esta vez a la vista de todos, su cuaderno de viaje. Milagrosamente se conservaba tan solo un poco húmedo. Buscó entre sus páginas y leyó, hasta que…

—¡Aquí está! en efecto es Essau, puede significar, según mis anotaciones:

»“Por el poder de Tregon, que piedra seas”.

—¿Piedra? ¿Quién podría creerse esas historias? —Dijo Rina.

—¡Un momento! Aquí hay un cofre y dentro creo que hay algo que os va a interesar —apuntó Koldo Sak que se sumó a Balagor. Fisgaban en aquellos sucios rincones empecinados en su idea de encontrar algo que les fuera útil.

 

Era un pequeño cofre de madera con una inscripción, pero estaba cerrado con llave. Medam Sak, desenvainó su espada y lo abrió desprendiendo la cerradura que saltó por los aires. Dentro había una extraña pieza de metal. Tenía el tamaño aproximado de un puño. Sus alegorías eran iguales a las que aparecían en una de las esquinas del revés del mapa. Intuyeron que recitando esas palabras junto aquél signo dorado se haría efectivo el conjuro de convertir en piedra…

—¿Pero a qué se puede convertir en piedra? —Preguntó Edagon, cuyo aspecto denotaba un gran cansancio, como la mayoría.

—No olvidéis que los scisor, de los cuáles portamos una pluma cada uno de nosotros, al anochecer se convierten en piedra, quizá se encuentren bajo este hechizo. De cualquier modo lo comprobaremos cuando lleguemos a Ares… si… bueno, si lo conseguimos —señaló Ácora con tono preocupante.

—¡Por supuesto que lo haremos! —Clamó Rina, que manifestaba su esperanza en encontrar el libro.

—Lo que podemos constatar, es que los antiguos poseedores de esta embarcación llevaban tiempo intentando llegar hasta la isla y que conocían más que nosotros de la historia de este libro. Arriesgaron su vida y estuvieron a punto de conseguirlo pero no olvidemos como acabaron. Se trataba de hombres valientes sin duda —detalló Krana.

 

Ácora subió junto a Ciaron. Al avistar la cercanía a la que se encontraban de tocar tierra bajó junto a sus compañeros.

—Estamos muy cerca de la orilla, debemos permanecer aquí inmóviles y no originar el más mínimo ruido. ¡Apagad todas las antorchas! Si divisan la embarcación podrían pensar que es una de tantas que quedó a la deriva y que la corriente arrastró. ¡Cubrámonos con estos barriles! —Sugirió Ácora.

Cada uno de ellos se introdujo en una de las barricas que había en la bodega y que estaban vacías. Solo algunas arañas y polvo los rellenaba y en esa actitud se mantuvieron en el más oscuro de los sigilos. Tras pisar tierra, la embarcación se inmovilizó y sobrevinieron unos instantes de tensión y autentico pavor. 

Todo estaba silencioso, Ácora determinó salir a echar un vistazo. La oscuridad de la parte trasera de la isla era favorable por la imposibilidad de distinguir lo que había a más de un palmo. Aunque conllevaba un riesgo, al no saber a qué se enfrentaban.

Fueron saliendo uno a uno y cubriendo su cuerpo con breña. Desde ese instante, debían comunicarse por señas y ser hábiles y cautelosos. Sus vidas dependían de su destreza.

A simple vista no se veía nada anormal. Fueron subiendo la montaña de Asag y en la cima se observaban antorchas y lo que parecían guerreros armados con arcos. Ahí debían intervenir si querían aniquilarlos, sin que Gora advirtiera la presencia de ajenos en su isla.

—¡Son demasiados! ¡Estamos perdidos! Si entramos en batalla no lograremos sobrevivir, es un suicidio intentarlo —transmitió Balagor, desconcertado por la guardia que les cortaba el paso.

—Podríamos intentar el ritual de nuestros amigos esqueletos —dijo Krana alentadora.

—¡Debemos hacerlo ahora! —Suplicó Leodam.

Ácora sacó el mapa del barco y el símbolo dorado. Cuando estuvo cerca de aquellos extraños guerreros que parecían ser todos iguales, dando la impresión de estar hechizados. Eran como muertos vivientes, todos se mantenían en la misma postura. Brazos rectos y firmes, palmas sobre sus muslos. Como una cortina humana de soldados preparados para recibir la orden de atacar. Un verdadero escuadrón de la muerte.

Todos cargaban un arco y flechas a sus espaldas. Si estos se cercioraban de su presencia y recibían la orden de atacar, los exterminarían en un instante, debían de ser unos cien hombres.

—¡Quedaos aquí! Yo me adelantaré y pronunciaré las palabras del ritual. No tenemos la seguridad de que sea cierto y no quiero arriesgar vuestras vidas. Desapareceré y una vez delante de ellos lo realizaré.

—¡Yo te acompaño Ácora! —Se ofreció Rina.

—¡No! Esta tarea me corresponde, recuerda que yo tengo el medallón.

—Está bien ¡Adelante! Que Dixon te acompañe.

 

Ácora sujetó el medallón de Luthor en ambas manos y desapareció ante la atenta mirada de Krana que no conocía la historia. Mientras los demás se la detallaban, éste leyó las palabras del mapa y esperó un rato. Después comprobó sorprendido, como todos los soldados quedaban inmóviles como la fría y dura roca. Cuando constató que no había peligro aparente, bajó a avisar a sus amigos.

 

—No soy muy consciente de cómo lo he hecho pero funciona. ¡Funciona! Todos han quedado quietos y sin parpadear. Sea como fuere, una vez más gracias a los corsarios estamos cerca del libro. Creo que fueron los que más cerca estuvieron de él. Sin este mapa, seamos francos, habría resultado muy difícil atacar sin que Gora hubiera notado nuestra presencia. Sin duda la suerte y el destino están de nuestro lado.

—¡Está bien, Ciaron, Edagon y los demás id delante! —Sugirió Leodam

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

III

 

El Libro de Nar

 

 

Ascendieron por aquella recóndita montaña y se ocultaron tras cada uno de los insólitos guerreros. Ácora, volvió a usar el medallón y entró en las entrañas de aquella misteriosa cueva. 

Era un lugar lúgubre y lleno de objetos extraños, había oro por todos los rincones. Los objetos más inimaginables se exhibían a su paso. Cada estancia se bifurcaba en otras tres contiguas y así una red de túneles subterráneos interminables. Espadas de oro, menaje y enseres, una jaula con un pájaro almidonado dentro. Incluso, un hombre con aspecto de pirata completamente petrificado. Con su dedo índice señalaba a una de aquellas bifurcaciones. Era tan extraordinario como espantoso. Era obvio que debía tomar la entrada contraria. Seguramente esta treta estaba planeada adrede, para obligar a los que osaran entrar a tomar ese camino. No había que derrochar mucha inteligencia, para concluir, que por aquel túnel se toparían con algún tipo de impedimento o alerta que denotara enseguida huéspedes indeseados. Subió una escalera con agarraderas de oro y concluyó en una gran sala rodeada de amuletos y objetos de poder malignos. Un grueso manto de monedas de oro y joyas cubría el pavimento en su totalidad. Cofres con reliquias, vestidos de seda y encaje. Algunas calaveras, ornamentaban aquel tenebroso lugar de culto. Objetos, cuyos dueños podrían ser aquellos esqueletos con los que tuvieron la desgracia de convivir días atrás en alta mar. Allí sentada en un gran trono de este valioso metal se encontraba una mujer enormemente bella. Su cabello largo y rizado, de un color dorado, resplandecía a la luz de aquellos cientos de velas que pendían de la pared. Sus ojos de un intenso verde y su armónica y exuberante silueta no mostraban el aspecto de una malvada hechicera. Más bien daba la impresión de ser una mujer bondadosa y dulce. Junto a ella, un pequeño hombrecillo jorobado y de cara deforme. Sin lugar a dudas, su esbirro, su más fiel sirviente condenado a no salir jamás de aquel infierno dorado.

Una serpiente de tamaño considerable y de color negro, como no podía ser de otra manera, rodeaba su cuello alargándose unos metros por el suelo. 

—¡Arol, puedo oler una presencia y yo nunca me equivoco! —Decía a su sirviente con una entonación que ponía los vellos de punta.

—¡Oh gran Gora, llevamos años sin recibir una visita! ¿Acaso no recuerda lo que le sucedió a la última embarcación que ancló?

—¡Ja, ja, ja! Cómo olvidarlo, son todos mis fieles servidores. Son como mis niños pequeños, gracias a mi libro. Todos quieren conseguirlo, pero no saben que durante años nadie lo ha conseguido, ¿verdad mi pequeña? —Entonaba mirando a la repulsiva serpiente a aquellos ojos amarillos y maléficos. Mientras ésta, la obsequiaba con el roce de su lengua viperina por su cara.

 

Ácora sintió que todo le temblaba. A pesar de haber conseguido llegar hasta allí, cosa que al parecer muy pocos habían logrado, no sabía como actuar. La ayuda de Daila habría sido imprescindible en estos momentos, pero ella por desgracia, se encontraba a muchas leguas de allí. El hechizo de la piedra seguro que no funcionaría con ella, sería demasiado sencillo. Debían averiguar entre todos el punto débil de esta miserable. Permaneció un momento merodeando por aquella estancia y continuó por uno de los corredores probando suerte. Eran todos iguales. De nuevo centenares de objetos de oro le cubrían el paso. Con sumo cuidado para no propiciar el más mínimo sonido, intentó buscar el cofre. Desistió antes de que el efecto del medallón acabara. Debía decir a sus amigos lo que había descubierto, estarían preocupados e intrigados por la demora.

 

—¡En efecto es una bruja bellísima! Nadie diría que tras ese rostro angelical se esconde una malvada hechicera tan poderosa. Creo acertar que tiene obsesión por el oro, todo lo que le rodea es de este metal precioso.

—¿Pero cuántos soldados hay dentro? —Preguntó Balagor.

—¡Aunque no lo creáis, solo hay un pequeño hombre de cara deforme y una serpiente!

—¿Solo? —Insistió Edagon.

—Presumo que no puede ser tan fácil coger el libro, si no ya se nos habrían adelantado.

—Al menos ahora sabemos con precisión que el famoso libro existe y no es una leyenda más —dijo Rina.

—No olvides que tal vez si nuestros amigos piratas no hubieran cesado en el intento, ellos se abrían adueñado del libro hace tiempo. Debo volver a entrar y tratar de localizarlo.

—¡Ácora! ¡Ten mucho cuidado, advierto que nos espera alguna sorpresa desagradable! —Predijo Krana que parecía haberse conectado con aquel lugar.

 

Ácora se alejó y desapareció en la oscuridad. Volvió a entrar, esta vez en otra de las estancias y pudo ver una escalera que bajaba. Con máximo cuidado… ¡Por el mismísimo Dixon!

Era horrible, había unas mazmorras con fuertes barrotes de oro y en su interior una gran mole de huesos revueltos con toda clase de criaturas. Hombres, cíclopes, elfos, Leutones y al fondo, en una celda apartada se hallaban las mujeres. Era tal la dantesca escena, que no pudo evitar recordar cada una de las batallas que se habían sucedido tras un ataque de Vaselhar. Su similitud con el escenario que se apreciaba ante su triste y nostálgica mirada, le ocasionó un gran sufrimiento.

Las razas más variadas, en su mayoría ancianos esqueléticos y moribundos. Era un espectáculo tan desagradable y la fetidez que desprendía todo aquello era tan nauseabunda, que no podía soportarlo. Debía sacarlos de allí y devolverlos a sus hogares o todos morirían. Imprevistamente…

—¿Quién eres? —Preguntó una anciana de pelo blanco, con ojos profundos y vacíos.

Ácora se quedó por un momento confuso. Al parecer, aquella mujer invidente podía notar su presencia. Nunca le había sucedido algo parecido. Debía acercarse e intentar preguntarle acerca de aquel macabro lugar.

—¿Puede verme? —Interrogó en voz baja.

—¡No, pero sé que estás aquí!

—¡Calla vieja loca de una vez, otra vez hablando sola! —Vociferaban entre la muchedumbre.

Al acercarse pudo advertir algo que le produjo una terrible compasión. Era una muchacha que no contaría con apenas dieciocho años. Se encontraba sobre el húmedo suelo, en un rincón  encogida en posición fetal y con los ojos desencajados. Su delgadez y su aspecto propio de un espectro le hicieron predecir que moriría si no salía de allí enseguida.

—¿Por qué os tiene aquí?

—Es por lo que todos vinimos a esta maldita isla, intentar conseguir el libro de Nar.

—¿El libro de Nar? ¿Así es como se llama ese libro?

—¡Sí! Yo la gran Kassia, vine con nuestra tripulación hace muchos años. A ellos los reclutó como guerreros y a mí me enjauló en esta celda junto con mi hija que estaba en cinta.

»La pobre Lay no pudo superar el parto y murió pidiendo clemencia. Su hija Etka sobrevivió milagrosamente y ahora está aquí junto a todas las demás. Hemos cuidado de ella ¡Ayúdenos por favor se lo suplico, gran…!

—Ácora, soy Ácora de Vange. He venido por el libro, pero no pretendo hacerme rico. Es una razón más poderosa la que me ha aventurado a estar aquí. Es por salvar el reino de Ares y el resto de la tierra de Vaselhar. Por fortuna, él no conoce la existencia del libro de Nar, sino no estaríamos aquí ni usted ni yo.

»Usted debe ayudarme anciana, debe indicarles a estas gentes que alguien ha venido a auxiliarles. Adviértales que si dicen una sola palabra, moriremos todos y nunca nadie podrá salir de este infierno.

—¿Y cómo lo haré? Todos creen que estoy loca, nadie me prestará atención, debes mostrarme una señal para que confíen en mis palabras.

—¡Calla maldita chiflada! ¡Ya está bien de hablar sola! ¡Nos volverás más locos aún de lo que ya estamos!

—¡Está bien, me haré presente un instante y usted continuará tratando de hacerles entrar en razón!

Se hizo visible un santiamén en los que mostró con su dedo que debían mantenerse en silencio. Indicó a Kassia que explicara la situación. Un “ohhhhhhh” se oyó al compás, por fortuna no muy audible. Seguido les habló, dirigiéndose a todos los presentes en aquella sala que se extendía hacia dentro.

—Yo debo volver con mi gente, están fuera esperando respuesta pero volveré, juro que volveré. Ahora debo encontrar el libro.

—¡Suerte Ácora, no nos dejes aquí por favor! —Suplicó Kassia aferrada fuertemente a los barrotes. Los interesados copiaron su actitud tratando de mantener la calma y en voz baja.

Se escucharon unas pisadas, Ácora y Kassia se quedaron en silencio. Gora bajaba la escalinata elegantemente con su serpiente alrededor del cuello y se acercaba a una de las celdas.

—¿Quién será el afortunado esta noche gran Gora? —Se regocijaba su lacayo.

—¡No sé! ¡No sé! Esta noche me apetece que sea alguien joven, muy joven. Necesito sangre fresca y… ¡Ya sé, serás tú! —Clamó señalando a la joven Etka.

—¡Noooooo! —Gritaron las demás mujeres.

Unas grandes lágrimas surgieron de los viejos y cansados ojos de la anciana Kassia mientras pronunciaba:

—¡Es el final pequeña!

Etka se abrazó a su abuela llorando.

—¡Abuela por fin se acabará este largo sufrimiento, será lo mejor!

—¡No lo conseguirás! —Voceaban algunos inconscientes.

—¿Puedo pedirle algo gran Gora?

—¡Ja, ja, ja! ¿Tú a mí, vieja chiflada?

—¡Sí! ¡Solo le pido que sea una muerte rápida!

—¡No me des órdenes o tú la acompañaras! —Amenazó.

Todo se convirtió en un amargo silencio. Nadie siquiera se atrevía a respirar y Ácora salió para contar lo sucedido a sus amigos.

 

—¡Es terrible! ¡Es terrible! ¡Su próxima ofrenda de esta noche es apenas una chiquilla! Tenemos que impedirlo, lo siento pero lo del libro ahora no tiene relevancia, debemos rescatar a esa gente —repetía una y otra vez Ácora muy afectado.

—¿Ácora, qué gente? ¿De qué hablas? ¡Dijiste que no había nadie más dentro! —Expresaba Krana sujetándolo de sus brazos mientras trataba de calmarlo.

—Estaba equivocado, es un ejército de cautivos encadenados y amontonados como alimañas entre un amasijo de carne y huesos. Deben convivir vivos y muertos hasta que se degradan. ¡Es horroroso! Debo volver y salvar a la joven Etka.

—¿Quién es Etka? —Quiso saber Ciaron.

—Enseguida lo sabréis, debemos impedirlo, necesitamos sacar a toda esa gente de ahí. La mayoría son enfermos y ancianos. A los que no necesita, los deja morir de hambre —Ácora continuaba consternado por su descubrimiento.

 

Describió detalladamente todo lo que había podido vivir y pidió criterio a los Sarkas. Ellos tenían el poder de hipnotizar, por si el conjuro de convertirla en piedra no daba resultado, pero debían hacer algo.

Cuando Gora diera la orden de atacar a sus esclavos, descubriría que eran inmóviles y eso sería fatídico.

Volvió a entrar y buscó el libro desesperadamente por otra entrada. 

A punto de abandonar, entró hasta lo más profundo de aquella cueva con una antorcha que había tomado de uno de los laberínticos pasadizos. Observó una enorme efigie dorada que representaba a una diosa. En sus manos sostenía un cofre de belleza indefinible y no dudo en abalanzarse sobre él. Fue entonces cuando emergieron una veintena de rojizas serpientes de la boca de aquella figura. Surgían sin cesar y una a una fueron envolviendo el cofre hasta custodiarlo por completo. Usó una de sus evocaciones del medallón y aquellos reptiles se erizaron furiosos hasta formar una barrera desafiante. Requirió la ayuda de Krana, que lo acompañó esta vez gustosa. La Sacerdotisa tomó una de sus gemas y alrededor de la efigie fue pronunciando palabras mágicas. Los reptiles se fueron retirando, quedando al descubierto el preciado cofre. Incrédulo y desconfiado lo tomó en sus manos y comprobó que le quemaba. Obligándole de esta manera a soltarlo en el suelo. La resonancia duró demasiado. Temiendo que el escándalo enfureciera a Gora, Krana lo alcanzó sin vacilar y desaparecieron. 

Lo exhibieron fuera donde estaban sus amigos y lo abrieron ante una gran expectación. Dentro se hallaba el libro de Nar. 

Aquel formidable grimorio existía, aunque pareciera una alucinación, allí estaba en poder de Ácora. De un grosor considerable, con cubierta de una piel que no se asemejaba al tacto a la de ningún tipo de animal, al menos conocido. Krana documentó que se trataba sin duda de piel humana. El haber manipulado en el Templo de Nereildan todo tipo de libros y pergaminos para su enseñanza, no le habían hecho dudar en su contundente resolución. Sus aristas estaban minuciosamente trabajadas y rematadas en plata y se ensamblaban desde sus bordes. Mostrando un montón de pliegos protegido por una dentadura metálica aterradora. Una singular cerradura articulada se hacía girar al introducir la llave original que había dentro del cofre. Esta maquinaria comenzaba a moverse sola y aquellas plateadas fauces se iban retirando, dejando aquel valioso contenido de su interior al alcance más asequible. 

Ácora y Krana procedieron a leer rápidamente conjuros y hechizos sin encontrar nada que les pudiera ser útil. Afortunadamente, Gora se encontraba seleccionando a sus víctimas y no se cercioró de que el libro había sido sustraído.

 

—¡Lo conseguimos Ácora! Ahora debemos marcharnos de una vez —ultimaba Medam Sak deseoso de volver a casa.

—¡No! No puedo irme y dejar a esa gente ahí. Moriré si es preciso. Huid con el libro y llevarlo ante Daila y Karim. Ellos sabrán hacer lo correcto. Tomad mi medallón, es necesario para el ritual de destrucción contra Vaselhar.

—Pero estamos juntos en esto y no nos iremos sin ti —le expresaron sus fieles.

—Entonces a que aguardamos para destruir a esa bruja del demonio y salir de aquí —añadió Balagor.

—¡Esperad! Debemos encontrar en el libro algo contra lo que esa Gora no pueda estar protegida. Todas las grandes hechiceras y sacerdotisas tenemos alguna debilidad, incluida yo —mencionó Krana con total convicción, por saber muy bien de lo que hablaba.

Tomó el libro de Nar en sus manos y como en una especie de trance, con los ojos cerrados, comenzó a pasar páginas pausadamente. Era como si lo leyera con la mente, estaba escrito en tantas lenguas diferentes. Escritos redactados al revés, entre símbolos y dibujos. Otros que solo podían ser leídos pasando el anillo de Odil sobre sus redacciones. Creían imposible descifrar cualquiera de aquellas condenadas insignias, hasta que…

—¡Aquí esta! Gora no conoce la existencia del medallón y mucho menos de la existencia del anillo de Odil. Este anillo tiene un poder oculto que nadie conoce. Si no resulta lo de convertirla en piedra, probaremos un antiguo conjuro que Enda nos enseñó y que está aquí en este libro.

—No hay tiempo Krana ¡Rápido, cualquier opción es mejor que perecer aquí! —Apresuraba Rina.

—¡Estaba segura! —Concretaba con el libro sobre sus manos—. ¡Acerca la antorcha pequeña! Creo que lo tenemos, esa Gora tiene un punto débil, es la luz del sol. ¿Por qué creéis que nunca es de día en este maldito lugar?

—¡Tienes razón! ¿Cómo no me había percatado antes? —Reflexionó Ácora entusiasmado—. Debemos volver ahí dentro y con el libro y el anillo haremos que todo el reino se ilumine con una luz cegadora. Si estamos en lo cierto, Gora se irá consumiendo lentamente hasta desaparecer.

—¡Procedamos! ¡Krana acompáñame, entraré yo primero! —Propuso Ácora.

—¡Espera! No olvides que ahora el anillo pertenece a Rina y que jamás podrá cedérselo a nadie, ella debe entrar contigo.

—¡Adelante Rina! Es el momento.

Ácora y Rina se cogieron fuertemente al medallón, portando a su espalda el libro, y se transportaron.

Al entrar en la cueva avanzaron por aquellos lóbregos y fríos pasadizos enredados. Desde uno de los corredores vieron como una joven delgaducha y harapienta subía la escalera. Apenas podía mantenerse en pie e iba apoyándose en la pared a cada escalón. Avanzaba encadenada por sus pies y sus manos tras Gora y su fiel Arol. 

Rina quedó horrorizada ante tal escena de pavor. La siguieron, se dirigían hasta el gran altar donde Gora sacrificaba a sus víctimas. 

Después de asestarle varios cortes en el cuello, las sostenía por sus pies. Dejaba que su sangre brotara con fluidez cayendo dentro de una enorme vasija dorada, hasta la última gota. Introducía su copa y la llenaba hasta rebosar, tomándola sorbo a sorbo, saboreándola. Seguidamente, se introducía desnuda en aquella vasija y se mantenía un buen rato sumergida. Cuando salía de su baño se cubría el cuerpo ensangrentado con una túnica. Con la ayuda de Arol, arrojaba el cuerpo a un profundo agujero hacia el abismo, situado al borde de la montaña, como ofrenda a su diosa Smida.

Ácora relataba a Rina este hecho, que Kassia le había confiado y que tiempo atrás les había adelantado Karim en la Torre de Ares. Ahora eran espectadores en primera persona de tales hazañas que superaban con creces cualquier historia narrada. Mientras, ambos contenían su cólera. Se mantenían invisibles y en silencio, esperaban deseosos el momento en el que Gora saliera de la cueva para intervenir. Si se mantenía a cubierto, el sol no le haría el menor daño. Ajena a ellos en su altar, comenzó a anudar a la pequeña de sus cadenas a la pared de tal siniestro Santuario. La muchacha no disponía de fuerza alguna para oponer resistencia y se dejaba manipular con resignación.

Se dirigió a la entrada de la cueva y dio la orden a sus guerreros orgullosa, para que la observaran en su ritual macabro. Pronto reparó, en que todos estaban más inmóviles que de costumbre así que…

—¡Malditos! ¿Qué os sucede? ¡Venid aquí, es una orden! —Les insultaba y chillaba con saña.

—¡Aquí hay alguien! Arol, puedo sentirlo, ¿Quién le ha hecho eso a mis soldados? ¿Quién ha osado retarme a mí, a la gran Gora? —Repetía, mientras se dirigía a ellos con las manos alzadas, como esperando una respuesta del cielo.

 

Debían aprovechar y ser resueltos. Rina y Ácora se apresuraron a pronunciar las palabras del conjuro de la luz con sus manos unidas. En esta ocasión debían designar el poder para atraer la luz solar e instarla sobre la isla. Debían usar ambos poderes en su totalidad, el medallón afianzaría tal evento. Sin más dilación y en perfecta armonía obraron: 

—¡Dem skar lovas!

—¡Dem skor byga!

—¡Fraka sig Om!

Como esperaban, el astro rey obró su aparición magistral y un halo de luz inundó toda la isla. La hechicera comenzó a gritar y a vociferar todas las maldiciones de que era conocedora. Intentó huir y protegerse de la luz turbadora que los cercaba. Corría  dirigiéndose al interior de la cueva y se elevó sobre ellos levitando. Usó su poder para arrebatar el libro a la vez que Krana y Ácora unían fuerzas por conservarlo. La lucha de fuerzas antagónicas se contrarrestaba, neutralizándose. El libro quedó iluminado por una luz blanca y otra negra que lo sostenían suspendido a unos metros de sus cabezas. Por fin desistió y se dirigió a la cueva. El libro cayó al suelo y Krana lo requisó, esta vez ocultándolo bajo su Jaila. Trató de traspasar la barrera que formaban los soldados junto a Rina y Edagon, que resistían impidiéndoselo. Usaban el anillo para el bloqueo y parecía responder acertadamente hasta el momento. Ella lanzaba su magia una y otra vez sin conseguir derrumbarlos. Los Sarkas se habían dedicado entre tanto a soltar a algunos de los rehenes de las profundidades. A pesar de que aún quedaban muchos dentro, otros tantos se encontraban fuera de aquel galimatías en el que se habían desorientado algunas veces hasta alcanzar la puerta de entrada. Solo quedaba Etka, que por encontrarse en el Altar Supremo, restringido a miembros de mayor rango, no habían podido liberar y los de las mazmorras más interiores y difíciles.

—¡Malditos! ¡Malditos! ¿Creéis que podréis destruirme con unas palabras y un rayo de luz? ¡Ahhh! —Gruñía mientras la piel de su rostro y de todo su cuerpo se iba desprendiendo como una figura de cera. Emergía y levitaba a unos palmos del suelo resistiéndose a desaparecer, precipitándose de nuevo en el suelo. Poseía una fortaleza que comenzó a resultar imposible sosegar. Tras muchos intentos fallidos y hasta la extenuación, nuestros valientes soldados no aceptaban la rendición. Lo consiguieron al fin. Una vez vencida en el suelo junto a su serpiente, que no se había despegado de su cuello en ningún momento como si su fuerza dependiera en gran parte de ella, se iba deshaciendo ante la atónita mirada de los presentes que la insultaban y lanzaban piedras sin reparo. Se formó un montón de harapos encharcados entre una masa de grasa brillante que desprendía un hedor y olor inaguantable, era en lo que se había convertido. La nube oscura que levantó su alma pasó de largo a gran velocidad para hundirse en el acantilado, al que tantas veces había lanzado a sus víctimas. Smida sacó sus gigantescos brazos para acogerla y llevársela con ella hacia el otro lado. Lado al que pertenecía desde hacía años y en el que le correspondía estar de no ser por sus rituales de sangre.  Arol partió montaña abajo totalmente enloquecido y se perdió su pista. Había estado sometido como un títere tanto tiempo bajo su influjo, que ahora vagaría sin rumbo por aquella isla totalmente en penumbra. No era peligroso así que no malgastaron tiempo en apresarlo.

 

Nuevamente en la cueva, Rina rescató a la pobre Etka aún temblorosa y la arropó con su capa. Siguió a Ácora por aquella escalera de la muerte y ayudaron a los demás a abrir las jaulas más subterráneas con la espada de Rina. Las espadas poseían un gran poder otorgado por la Sacerdotisa Daila y cada uno de ellos poseía la suya.

Aquel pirata dorado e inmovilizado había vuelto a la vida. Corría despavorido como alma que lleva el diablo pidiendo ayuda. Tomó una de las naves, le acompañaba aquel pájaro de la jaula dorada, ahora ambos libertados.

—¡Sois libres! ¡Huid rápido! No sabemos si el hechizo de piedra será efectivo de día. Subid en las embarcaciones que vosotros mismos trajisteis y navegad lo más rápido que sepáis —aconsejaban Ácora y Rina mientras abrían las jaulas de barrotes de oro macizo.

La multitud se agolpaba tras las rejas, gritando y dando gracias. Abandonaban por fin su cautiverio, tras largos años, dejando atrás solo penurias. Iban ascendiendo por aquella escalinata, tratando de salir de allí entre empujones y violencia hacia una libertad con la que ya no contaban. Fueron inundando aquellos laberínticos corredores y estancias tropezando y cayendo al suelo. Algunos se mantenían afinados a las paredes, esperando su turno para continuar. 

En su huida, muchos fueron los que por codicia intentaron llevarse algún objeto o monedas de oro. Si bien, la mayoría solo quería huir de aquel infierno y no volver a mencionar aquel maldito lugar, ni del verdadero objeto de su viaje. Ya se consideraban bastante agraciados. Una partida de soldados enviados por el comandante Balagor, saquearon las alacenas de la hechicera y cargaron las galeras. Cuando casi lo habían conseguido todos, los guerreros de Gora comenzaron a moverse pausadamente. Comenzaron con colocar su arco en posición de asalto. Al unísono, como réplicas idénticas, dieron un paso hacia delante. Empezaron a disparar cientos de flechas encolerizadas. Algunas de ellas, alcanzaban su blanco, hiriendo a los soldados. Al encontrarse aún poco lucidos para este cometido, su precisión no era muy acertada, lo cual les alivió. A medida que descendían aquella ladera, devolvían la ofensiva contra aquellos hombres de color fuertes y armados. Improvisadamente comenzaron a surgir criaturas del interior de la tierra. 

Engendros infernales vueltos a la vida, posiblemente de las ofrendas de Gora, que ansiaban venganza. Rina usó su anillo asesorada por Krana y muchas de ellas se convertían en polvo. Otras resistían y debían ser aniquiladas por las flechas de Ácora y los guerreros. La lucha por salir de aquella isla parecía haberse truncado. Krana sacó sus runas y comenzó a pronunciar uno de los ritos del libro. Edagon fue alcanzado en un brazo. Ácora portaba varias flechas enemigas clavadas en su pierna izquierda. Gran parte de los liberados fueron heridos bruscamente. Cuando todos temían lo peor, aquellas aberraciones volvieron a ir quedando sepultadas en el abismo del que habían emergido. Tan solo se resistían los soldados que parecían invencibles. 

Ya casi todos estaban a salvo en las embarcaciones. Krana, cogió a la anciana Kassia y a Etka de la mano. Las protegió hasta encontrarse al borde de la orilla. Ayudaron a subir a los galeones que mejor se conservaban a gran número de ancianos y enfermos. Los más débiles fueron trasladados a la embarcación de Ácora. A los seguidores de Gorkal se sumaron un gran número de liberados que se encontraban capaces para la lucha. Disputaban una batalla en la que los guerreros iban siendo abatidos en ambos bandos. Ácora y sus aliados descendían defendiendo a su gente. Las embarcaciones se alejaban confortadas y Krana esperaba a sus amigos en la última. Los guerreros de Gora continuaban disparando flechas sin cesar, parecían incansables. 

Inesperadamente se hizo la oscuridad de nuevo y huyeron de aquel averno. Había embarcaciones de todas clases repletas de seres de distintas razas. Volvían a sus hogares en remotos reinos y aldeas. Junto a Ácora y su séquito, navegaban algunas gentes que ya ni recordaban cuanto tiempo habían permanecido allí. No sabían dónde dirigirse, pues ya los habrían dado por muertos. La mayoría eran ancianos y Ácora les invitó a seguirlos hasta Ares. El Rey los instalaría en lugar seguro. En la embarcación…

Krana y Kassia asistían a los heridos, retirando las puntas de flecha y limpiando las heridas entre gritos de dolor. Los Sarkas se ayudaban entre ellos a aliviarse. Algunos de los heridos pedían a Krana su última jaculatoria, a la vez que sus vidas se iban apagando para siempre. Los cuerpos iban siendo cubiertos tras la intervención de Krana que les ofrecía tranquilidad y paz.

—¿Ácora y ahora que haremos? —Preguntó Satir, uno de los ancianos que habían liberado y que sujetaba su pierna mientras procedía a retirarle las flechas.

—Nosotros nos dirigimos al reino de Ares, debemos entregar el libro a nuestro Rey y una vez allí ¡Seréis libres!

—¡Pero toda mi familia quedó en Vange! Yo salí de allí en busca de oro hace demasiado tiempo. Considero la posibilidad de que no quede nadie que me recuerde.

—¿Has dicho Vange?

—¡Sí!

—Yo soy de Vange querido anciano, pero nuestro pueblo fue atacado por Vaselhar y ahora yo soy el único superviviente. ¡Bueno y usted!

—¡Nooooo! Yo tenía allí mi hogar. ¿Dónde iré ahora? ¡Soy un viejo enfermo que no sirve para nada!

—¡Vendrá conmigo! Gorkal le acogerá en su reino junto con la pequeña Etka y Kassia, ellas también han quedado desamparadas.

—¡Está bien! ¡Os debemos la vida!

 

Las embarcaciones se alejaron inmersas en la oscuridad de aquella noche, sin el más mínimo rastro de astro alguno. Edagon y Rina subieron a cubierta con esfuerzo por las heridas que aún sangraban. Miraban cómo todo se desvanecía a lo lejos. Penumbras de reflejos púrpuras y anaranjados resplandecían en medio de aquel desagradable escenario. Aquella cueva y todo lo que la rodeaba, ahora quedaban redimidos de la magia de Gora. Se consumían lentamente bajo las profundidades de aquellas malditas aguas. Bajaron y se acomodaron para descansar de aquella terrible aventura de la que habían logrado salir con vida. Ya tenían en su poder el libro de Nar que tanta sangre y adversidad había esparcido.

 

 

 

 

 

 






 


IV

 

El Cofre Sagrado

 

 

En el reino de Ares, Daila junto a Gorkal y Karim no disponían de noticias de Ácora desde hacía días, en los que Oki les indicó su posición. Se dirigían hacia Persys, sabían que Krana los conducía y eso les proporcionó la tranquilidad que Karim les afianzó. El halcón se encontraba en la torre junto a Daila que trataba de entrar en trance. Observaba su esfera del conocimiento. Pudo averiguar que se encontraban en Marduk. El cristal se cubrió de un color azabache, simulando aquel punto en el que se situaban y no pudo ver nada más. Gorkal había mandado construir unos túneles alrededor del castillo para ocultar a su gente tras un posible ataque de Vaselhar. Cientos de obreros, en su mayoría campesinos, faenaban día y noche para lograrlo lo antes posible. Aprovechando los subterráneos que rodeaban la fortaleza desde tiempos atrás, no fue tarea muy compleja.

Hassi canturreaba al pequeño Lorkan, tratando de hacerlo dormir. Ensimismada, pensaba que cuando el pequeño pudiera alimentarse por sí solo, ella debía volver con su familia. Le inquietaba que el pequeño no tuviera una verdadera madre.  Había aprendido a quererlo como a su propio hijo, pero pronto debía dejarlo en manos de alguien de confianza. 

El pequeño cumpliría un año de edad. Hassi cavilaba sobre una buena aspirante para ejercer de madre y esposa para Gorkal a pesar de estar reciente la muerte de Eismer. Pérdida imposible de suplir y recuperar, tenía que intentarlo. Haría todo lo que estuviera en sus manos.

Le vino a la cabeza que en el reino de Bredam, su rey Askor, tenía dos hijas gemelas Yasnia y Jaizdar. Debían de tener la misma edad que el monarca. Se rumoreaba por la corte que eran personas cordiales y sencillas. Existía la viabilidad de que a nuestro Rey le agradara cualquiera de las dos. Cuando el pequeño al fin dormía profundamente, subió a ver a Daila para pesquisar que le parecía su conclusión.

—¡Adelante, Hassi!

—¿Le interrumpo?

—No, ya hemos acabado, iré a ver cómo va esa fortaleza. ¿Cómo ha pasado la noche el pequeño Lorkan?  

—Bien Señor, ya casi no tiene fiebre.

—Está bien, os dejaremos a solas, ¡Karim acompáñame!

Gorkal y Karim salieron de la torre, Hassi se quedó con Daila.

—¡Oh gran Daila, hace días que estoy dándole vueltas a algo! —Le expresaba frotándose la cabeza con inquietud.

—¿De qué se trata muchacha?

—Es acerca de  Lorkan.

—¿Acaso le sucede algo al pequeño?

—¡No! Es sobre su madre.

—¿Sobre su madre? ¿A qué te refieres?

—Verá, el pequeño pronto podrá valerse por sí solo y mis días aquí estarán contados. Necesitamos buscarle una madre… alguien que pueda cuidar de él como yo y pueda…

—¡Sí pequeña! Yo también he discurrido en ello, es el momento de que vuelvas con tu familia. Ellos te necesitan tanto como nosotros. Tus pequeños Dagan y Rindol deben precisar de ti a pesar de que cada día vayas a verlos. ¿Pero, qué has planeado?  Cuéntale a esta anciana.

—Había pensado en enviar a alguien de confianza hasta el reino de Bredam. Allí podrían comprometerlo con una de las hijas del rey Askor. Estoy segura de que gustoso accedería. No hay mejor partido que nuestro querido Gorkal. Sé, que cualquiera de las dos, sería una buena madre para el pequeño y también una buena Reina.

—¿Las gemelas de Bredam? No había reparado en ellas. La última vez que las vi, fue en el último Consejo, apenas contaban con doce años de edad.

—¿Qué edad deben tener ahora?

—La misma que nuestro Rey. Recuerdo que Drusila e Iria, trajeron a sus pequeños a este mundo llevándose muy pocos días de diferencia. Mi madre lo comentaba en la plaza de la aldea. Yo era apenas una niña y recuerdo aquella anécdota que se rumoreó un largo tiempo.

—¡Ahora lo recuerdo! Perdona a mi vieja y cansada memoria, ya no es la que era.

—¿Me ayudarás, gran Daila?

—¡Está bien! Primero, he de comunicárselo a nuestro Rey. No quiero que piense que nos tomamos más atribuciones de las que nos corresponden, después si él acepta, todo seguirá su curso.

 

Dejó al pequeño al cuidado de una de las niñeras. Hassi fue a ver a Daila y resolvieron que irían ambas a hablar con Gorkal. Se encontraba en el salón del castillo, junto a Karim, ultimaban algún plan estratégico en caso de ataque. A pesar de tener muchos soldados a su disposición, los mejores guerreros estaban con Ácora y no podían permitirse ni el menor error.

—¡Señor!

—¡Sí Daila!

—¿Podemos hablar con usted un momento? Es importante.

—¡Pasad y sentaos al fuego!

—No es necesario que te vayas Karim, estoy seguro de que lo que tenga que expresarnos Daila también te concierne a ti.

—Conforme señor, es referente a Hassi.

—¿Qué sucede? ¿Tienes alguna preocupación Hassi? ¿Es el pequeño? —Preguntó el Rey angustiado. 

—No mi señor, es que yo había pensado que ya pronto el pequeño no necesitará de mi ayuda y…

—¡Aún falta mucho para eso muchacha! Tú has sido de vital ayuda para nosotros y para el pequeño Lorkan.

—Sí pero es que yo… —trataba de decir Hassi con sumo esfuerzo—. Debo ir con mi familia, ellos me necesitan y Lorkan ya pronto cumplirá un año. En muy poco tiempo ya no necesitarán de mis servicios, por eso había pensado que usted quizá…

—¡Habla sin miedo! Eres como una hermana para mí, te debo la vida de Lorkan.

—¡Usted necesita una esposa! —Expuso radicalmente sin levantar la cabeza mientras sus mejillas se tornaban de color púrpura y continuó—. Ya sé que está muy reciente la pérdida de Eismer y que nadie podrá suplir su pérdida. Pero este reino, usted, el pequeño, necesitan a una nueva Reina.

—¿Qué dislate es ese? ¡Yo no quiero una esposa! Eismer será siempre mi Reina y jamás nadie podrá reemplazarla —dijo enfurecido.

Hassi marchó escaleras arriba y entró en su alcoba. La niñera que dormitaba en su cama, despertó con el portazo y salió. Dejando a la nodriza con el pequeño. Permaneció toda la noche echada sobre la cama, sin apenas conciliar el sueño.

Daila insistió y trató de hacerle ceder en su enojo. Le intento convencer para que entrara en razón, haciéndole ver que era lo mejor para todos. Debía pensar en el momento en el que Hassi se marchara. Después le habló de las gemelas de Bredam.

 

El sol ascendía pausadamente iluminando los valles y montañas en el horizonte. Gorkal miraba expectante tras aquellos ojivales vidrios. Allí permanecía con el tiempo congelado intentando conciliar el sueño una y otra vez, hasta que definitivamente decidió dar un brinco y saltar de la cama.

Buscó a la nodriza, quedó un momento mirando afligido a Lorkan. Se excusó por su comportamiento de la noche anterior. Prometió pensar en la propuesta con más detenimiento. 

Mientras, en la embarcación…

—¿Cuántos días llevaremos en alta mar Ácora? —Preguntó Edagon exasperado por la lentitud a la que navegaban.

—No sé con exactitud, quizás ya no pueda cumplir mi promesa. Existe la probabilidad de que cuando lleguemos, los Beliss hayan sido vendidos al mejor postor —respondió Ácora desfallecido por el cansancio y el ayuno. Había cedido sus alimentos a los más necesitados—. Sería una adversidad volver hasta Saham a pie. Tardaríamos meses con esta gente que nos acompaña. No están en condiciones de caminar. No tenemos reseñas de Ares, Oki no ha vuelto y me preocupa sobremanera.

 

Ácora y sus amigos, tras tres días de agotador viaje y casi sin fuerzas por la escasez de provisiones, llegaban a puerto y así a la aldea de Zimberg.

Cuando se estaban aproximando a la orilla, escucharon un revuelo y un escándalo ensordecedor. Muchos de los liberados que habían optado por este trayecto desembarcaban entre llantos, risas y delirios. Ácora y su gente, presenciaban como miles de personas de todas las características se agolpaban para ver llegar a aquella carabela fantasma. A los valientes que habían arriesgado sus vidas por sacarlos de aquel abismo. Sus velas rasgadas y su mástil inclinado, daba la impresión de que saliera desde el mismísimo infierno. Al primero que pudieron ver fue a Zimberg. Se mostraba sorprendido, a la par que contento, de saber que Ácora había cumplido con su promesa con creces.

Bajo sus pies un artilugio de cristal relleno de arena que todos contemplaban entusiasmados. Distaban pocos granos de arena para que el tiempo de Ácora concluyera. Al percatarse de tal acontecimiento, bajaron todos rápidamente del barco y llegaron hasta Zimberg. Debieron abrirse paso con tesón entre una multitud que los aclamaba y se arrodillaba ante ellos expresando su agradecimiento. 

—¿Cuánto tiempo me queda? —Averiguaba Ácora, estrechando la mano de Zimberg.

—Muchacho, eres sin duda el hombre más valiente que he conocido y además el más honesto. Has cumplido tu promesa sin equivocarte más que unos… pocos granos de arena, aún te ha sobrado tiempo. ¿Dónde está mi cofre?

—¿Dónde están nuestros caballos?

—¡Ja, ja, ja! —Rieron todos.

—¡Muchachos traed los caballos! Indicadle a Albus que no hay venta.

—¡Ya veo que no considerabas nuestro regreso!

—Francamente no, ahora cumple tu parte del trato y entrégame ese cofre. ¿Es tan bello como dicen?

—No te apresures, antes quiero ver los caballos.

—¡Aquí los tienes! —Señalaba a sus hombres que se aproximaban hacia ellos.

—¡Está bien, ahí tienes una embarcación! Como ves no es la tuya, pero se encuentra en buenas condiciones y dentro está el cofre ¡Acompáñame!

Ácora llevó a Zimberg hasta la bodega y allí le entregó el cofre envuelto en una tela oscura y aterciopelada.

—Te daré un buen consejo. Debes procurar que nadie sepa que tú eres el poseedor de esta joya o tendrás serias dificultades. Es una joya demasiado valiosa, querrán arrebatártelo a toda costa y estarás en constante peligro. Deberías venderlo y alejarte de aquí.

—¡Gracias por tu consejo! Presumo que muy pocos conocen la existencia de este cofre.

—¿Te puedo pedir un último favor? —Consultó Ácora exhausto.

—¡Por supuesto, será un placer!

—El cofre está repleto de oro y diamantes, es más de lo que pactamos. Quiero que me consigas más caballos y carromatos para transportar a esa pobre gente que he rescatado. Necesito víveres para sobrevivir hasta llegar a Ares. Nuestro rey Gorkal tendrá constancia de tu hazaña y te recompensará algún día. Con las embarcaciones que han regresado, estarás ocupado un cierto tiempo y conociéndote obtendrás muchos beneficios.

—Dejadme hasta que el último grano de arena caíga para reunirlo todo y toma cuantas monedas necesites del cofre para dar de comer a tu gente.

—¡Eres un buen hombre Zimberg! Deberías visitarnos algún día, hombres como tú son los que precisa nuestro Rey —le estrechó la mano fuertemente.

 

Continuaban llegando embarcaciones que provenían de la isla de Persys. Todos agradecían a Ácora y sus amigos el haberles salvado la vida. Detallaban historias a aquellas gentes que escuchaban atónitas. Durante un largo instante, la aldea era un ir y venir de gentes y charlatanes narrando historias sobre Gora. Fueron momentos muy emotivos para las familias que ya no contaban con el regreso de sus familiares vivos. Algunos, solo los más avariciosos, portaban objetos de oro que los visitantes observaban con expectación.

En la posada disfrutaron de un gran ágape hasta que en sus estómagos no cabía ni un grano de arroz. Tras recoger las provisiones y los carros que les había conseguido Zimberg, los seguidores de Gorkal tomaron rumbo de vuelta a casa.

Al salir de aquel reino de perpetua oscuridad, todo volvió a su retorno. La ansiada luz del sol brillaba sobre ellos y galopaban veloces para entregar el libro a Daila. Ella sabría interpretarlo mejor que nadie.

 

Atravesaron aquellas colinas y tomaron rumbo, en dirección a Saham. 

—¡Han vuelto! ¡Han vuelto! —voceaban los niños de Saham.

—¡Oh Krana, has vuelto sana y salva! —Acudían sus familiares.

—¡Querida Krana! Hasta aquí tu viaje, gracias por tu ayuda. Sin ti no lo hubiéramos conseguido —agradecían Ácora y los Comandantes.

Rina se despidió de Krana dándole un afectuoso abrazo.  Adarko, devolvió el brazalete de Karim. Todo el clan se adelantó para despedir a aquel ejército de valerosos hombres.

 

De nuevo por aquellos abruptos senderos. Los Sarkas a caballo tras Ácora a la cabeza. Lugar que merecía por su dilatada experiencia como rastreador y valentía demostrada al mando. Rigiendo cada pelotón de guerreros, Balagor y Edagon. Rina cerraba el destacamento la última, inspeccionando cada movimiento de aquellas praderas y colinas.

En el centro, respaldados, los carros con los heridos, enfermos y mujeres. Entre ellos Satir, Kassia y Etka que se encontraba casi recuperada. Iba sentada en la parte trasera con las piernas colgando, jugaba con las hierbas de la vereda. Entablaba conversación con los soldados y en especial quiso llamar la atención de Edagon, que se situaba justo detrás a caballo.

—¿Cuánto trecho distamos de Ares, señor Edagon?

—No me llames señor… soy simplemente Edagon. Aún queda más de un día de camino, deberías descansar, pareces extenuada.

—Ya he descansado bastante en esta gaveta con ruedas. Ahora necesito sentir que estoy viva. Quiero saltar, correr y bailar…

—¿Bailar? Ja, ja, ja —reía su ocurrencia.

—He pasado toda mi vida presa en una mazmorra, acaso es tan descabellado tener aspiraciones. Doy gracias a Dixon desde aquella noche por haber sobrevivido, he descansado bastante, ¿no crees? Edagon —le consultaba con ironía.

 

Tras un día entero sin dejar de avanzar, Ácora dio la orden de detenerse. Con la claridad de que aún disponían se acomodarían. Tomarían un descanso junto al borde de aquel plateado lago que los invitaba a restablecerse. Los caballos debían descansar y beber agua, también sus refugiados. Durante el viaje habían ido alojando a muchos de sus acompañantes en sus pequeñas aldeas y villas, a cargo de sus familiares. Otros muchos, los más débiles, habían perdido la vida por el camino. El cansancio y la desnutrición que portaban había sido causa más que suficiente. Fueron enterrados en sitios sagrados y así apenas unos treinta, entre hombres y mujeres, permanecían aún con nuestros guerreros. Prendieron varias hogueras y junto a ellas se sentaron. Rina repartía los trozos de pan y demás provisiones, tratando de que nadie quedara hambriento. Etka insistió en ayudarle. Su intención no era otra que tener una excusa para acercarse a Edagon. Rina, se sentó junto al líder. Los guerreros, imaginaban las caras de Gorkal y Daila al recibirlos con el libro. Se encontraba en la bolsa de Ácora. Lo sacó para comprobar una vez más que era cierto, que aquel ancestral grimorio existía. Tras aquella comprobación, en la que solo ellos manoseaban, lo volvieron a dejar en su sitio e  intentaron dormir. Los Sarkas serían los encargados de montar la guardia. Tan solo el aullido de los lobos y el graznido de los búhos entorpecían aquel sigilo. Entrada la noche, una de las ancianas que iba acomodada en una de las carretas bajó y se alejó caminando. Skaldor Sak le hizo el alto. La anciana expuso que no podía conciliar el sueño y que caminaría por la orilla del lago un poco. A lo cual accedieron sin oponerse.  

Ante el inicio del nuevo día que los animaba a continuar su camino… 

—¡Es Oki! ¡Ha vuelto! —Pregonaba Medam Sak con gran júbilo.

—Si es mi pequeño, veamos ¿qué noticias nos traes? Esperemos sean favorables.

Oki se posó en su brazo y así Ácora pudo desenrollar el mensaje de su pata. Lo cubría de mimos y palabras brillantes.

—¡Gorkal nos da buenas noticias y nos muestra su preocupación al no saber de nosotros! —Informaba, apoyando al halcón en su hombro—. ¡Ya pronto estaremos allí pequeño! ¡Más deprisa!

Al subir a los carros y los caballos, Ácora revisó su saco. 

—¡Noooooooo! ¡No puede ser! —Gritaba apeándose de un brinco—. ¡Nos han robado el libro! ¡Es el fin!

Trataban de calmarlo vaciando aquel saco y escudriñándolo una y otra vez con signo de decepción en sus rostros.

—Quiero ante mí a todos y cada uno de los vigías de la noche pasada —exigió agresivo.

Nunca lo habían presenciado así. Los soldados registraban los carros y a los rescatados. El interrogatorio sembró el desconcierto y el nerviosismo. Hasta que uno de los centinelas admitió haber dejado a una anciana bajar a la orilla sin comprobar si volvía. Olvidó ordenarlo al escuadrón que los relevó. Indicó la dirección que había seguido aquella extraña anciana. Se reunieron y notificaron la decisión. 

—La mitad de la primera y segunda escuadra a manos del comandante Balagor, continuareis escoltando los carros. Los Sarkas, y la otra mitad de soldados conmigo, Edagon y Rina, ¡Adelante!

Etka saltó de la carreta y corrió tras ellos. Cuando comprobaron que los seguía haciendo caso omiso a la guardia, Rina no tuvo más opción que dejarle espacio en su caballo.

—¿Por qué lo has hecho?

—¡Quiero ayudar!

—¡Aún estas delicada!

—¡Me subestimáis demasiado, soy fuerte! 

 

Bordearon aquellas aguas destellantes y tomaron el camino que les señaló Skaldor Sak. Aquella dirección los hacía adentrarse entre una salvaje y espesa vegetación intransitable. Se fueron abriendo paso con las hachas y machetes. Aquella fragosa selva en la que se adentraron parecía no disponer de sendas o servidumbres de paso. Pareciera como si aquel lugar inhabitado no hubiese sido visitado por ningún ser vivo, jamás. Excepto por los insectos de gran tamaño que se posaban en todas partes, tratando de succionar hasta la última gota de sangre.

Continuaron pisando aquellos helechos y líquenes que ahora reposaban bajo sus pies. Se atizaban manotazos en el cuello y cualquier parte que estuviera desprovista de ropa. Etka se quejaba rascándose con saña en uno de sus brazos. Uno de aquellos mosquitos amarillentos le había profundizado el aguijón y se lo desprendió con las uñas.  

—¡Vamos muchacha, demuestra la valentía que has referido antes! —Le empujaba un soldado haciéndole ver que iba la última.

Vieron a lo lejos una nube de humo que provenía de una especie de barraca en ruinas. Quedaron en ese lugar anclados y se adelantaron los cabecillas de cada grupo. Arrastraban el cuerpo por aquella alfombra, repleta de matorral y breña. Acertaron a ver a alguien pequeño, con ropa oscura. Debía tratarse de aquella misteriosa anciana.

—¿Por qué nos habrá otorgado este pago después de sacarla de aquella mazmorra? —Preguntaban en silencio.

—Sé lo mismo que vosotros —concluía el líder.

Al cerciorarse de que solo aquella mujer se encontraba en aquel lugar. La cercaron y le descubrieron la cara.

—¿Arol?

En efecto, el resentido lacayo de Gora había sido el autor de aquel hurto. Se encontraba fabricando una rustica balsa con la que tenía intención de cruzar aquellas apacibles aguas. Ambicionaba huir impunemente con el libro.

—¿Qué pretendías ladrón? —Repetía una y otra vez Etka, propinándole puntapiés en el trasero.

Su rabia e impotencia contenida durante tantos años. Siendo principal espectadora, de cómo aquel canalla junto a su ama, propiciaban toda clase de asesinatos abominables la había enloquecido. La retiraron y dispusieron cual sería el castigo de aquel enano maldito. Lo dejaron sentado, maniatado a un árbol y amordazado para no tener que escuchar sus sucias súplicas de clemencia. Según las leyes del Consejo Supremo, por hurto se enfrentaba a ser desprovisto de sus manos. Y por ser cómplice de tal cantidad de asesinatos, podía decidir entre la horca, la decapitación o ser lanzado desde la garganta de Acoly. Peñasco impresionante de altura y profundidad incalculable, situado en las cordilleras de Ares. En mitad de esta detallada exposición referida al castigo.

—¡Ya no hace falta tomar ninguna decisión! ¡Listo! —Decía la joven muy resuelta, sacudiendo sus manos y escupiendo al reo con expugnación.

—¿Lo has matado? —Cuestionaban.

—¡Sí, debimos hacerlo en la isla! ¡Nos hubiésemos ahorrado todo este altercado! —Decía satisfecha sin dejar de rascarse el brazo que estaba más inflamado de lo normal. 

Tras un instante de confusión, contemplaron como el cuerpo de aquel hombre se desangraba. Etka le había degollado el cuello sin que los demás apenas se dieran cuenta.

—¡Bien hecho muchacha, se lo merecía! ¡Ja, ja, ja! —Reían al unísono.

Recogieron el libro y esta vez lo custodió Rina en una de sus bolsas, dejándola caer sobre su pecho. Después se colocó la túnica por encima. Ahí estaría seguro. Dejaron cubierto el cuerpo de Arol, que serviría a los lobos y demás carroñeros de alimento. Volvieron tras sus pasos, por aquella maleza, ahora despejada. Cabalgaron raudos, debían encontrarse con el resto de la tropa. Los aventajaban en bastante distancia.

No fue difícil localizarlos. La lentitud de aquellos carros, se contrarrestaba con la premura de los Beliss. Un rato más tarde eran alcanzados.

Edagon y los demás alababan la valentía de Etka. Se mantenía muy callada en el caballo tras Rina. Al girarse para preguntarle...

—¡Etka, estás ardiendo! ¿Qué te sucede?

Edagon cargó con Etka hasta uno de los carros y la tendió sobre el heno que hacía de acolchado. Enseguida, Kassia supo que algo malo le pasaba a su nieta y pidió ayuda para ir junto a ella. Ácora de nuevo al mando de todo el acompañamiento, pidió que aminoraran el paso. Los espasmos de la chica eran cada vez más violentos. Comenzó a delirar y a dar manotazos, simulando alcanzar algo. Su abuela estaba junto a ella, cubriéndola con una manta. Temblaba y se quejaba del dolor de su brazo, que ahora denotaba una hinchazón enrojecida, con muy mal aspecto. Una de las mujeres pidió que se detuviesen para hacer una cataplasma con hierbas. Preparó lo necesario y se la fue colocando durante el viaje. El resto del trayecto, concluyeron que uno de aquellos insectos había sido el causante de este malestar. Preocupados, entraron en la aldea de los Sarkas que les daban la bienvenida. Por fin se vislumbraba la Torre de la Sabiduría y todos mostraron su satisfacción. Al entrar en las murallas, el Rey y los más allegados, los aguardaban.

—¡Querido Ácora! Sed bienvenidos. Oki regresó hace días, os esperábamos antes. Nos encontrábamos inquietos por vuestra tardanza.

El halcón se posó sobre su dueño graznando con alborozo por volver a verlo.

—¡Gracias señor, la misión ha concluido con triunfo, solo que con muchos contratiempos, que pudimos superar!

—¿Quiénes son estas gentes?

—Son de nuestra entera confianza. Lo han perdido todo y nos tomamos el atrevimiento de acogerlos en nuestro reino. Todos ellos, junto a varios centenares más, eran prisioneros de Gora y ahora no tienen a dónde ir.

—Vuestros amigos son los nuestros, querido Ácora. ¡Acomodadlos en el castillo! Durante la comida que daremos de bienvenida nos contaréis vuestras andanzas que deben de haber sido muchas ¡Ahora id a descansar! ¿Quién es esa muchacha con la que carga Edagon?

—Se trata de Etka, se encuentra enferma. Pensamos que ha contraído algún tipo de mal a causa de una picadura. La mujer ciega que se apoya en Rina es su abuela. Ambas, junto a todos los demás liberados se encontraban en los subterráneos de la isla de Persys. 

Le contaremos todo durante la cena, ahora si me disculpa, necesito asearme un poco.

—Subidla y ahora averiguaré como aliviarla —decía Daila.

—Antes, es un honor para nosotros entregarle este objeto que tantas muertes ha conllevado.

—¿Es el libro?

—En efecto Daila, es el libro de Nar, así como lo designaron sus arcaicos maestros. Lo hemos traído a pesar de las dificultades que ha comprendido su traslado. 

—Es un día de celebración para nuestro reino. Ahora nos queda otra ocupación, tan o más compleja que la que acabáis de solventar. Indagar hasta la extenuación y resolver cuál será el sortilegio que nos liberará de Vaselhar y todo su ejército. No será tarea fácil.

—Aquí tienes Daila, no podía recaer en mejores manos —se lo entregaba Gorkal con dicha y confianza.

 

Daila, subió junto a Karim y Gorkal al torreón y colocó el libro en el Altar. Debían encontrar la solución en aquel preciado libro. Fue a ver a la muchacha enfermiza. El resto, se retiraron a las numerosas alcobas que sitiaban la cara Este de la fortaleza. Con la ayuda de la servidumbre, fueron instalados para descansar. Rina fue a ver al pequeño Lorkan y junto a ella iba Kassia. Le indicó a Hassi que les diera algo de ropa y una de las habitaciones cerca de la suya. Allí dejaron a Etka con su abuela, acomodadas. Daila entró para inspeccionarla. Pidió a las criadas, paños y agua fría. No había forma de bajar aquella temperatura corporal. La sumergieron en agua fría y Daila le proporcionó uno de sus remedios. Salió dejándolas acompañadas y dando la orden de avisarla si había algún cambio. Salió hacia la torre, quería comenzar a estudiar aquel manuscrito. En el largo pasillo se encontraban Rina y Edagon muy preocupados por la joven. Cuando supieron de su estado se retiraron.

 

Llegó el momento de la gran comida. Ácora junto a los guerreros narraban punto por punto todo lo sucedido en aquel viaje. Daila, Karim y Gorkal escuchaban atentamente la peligrosa labor a la cual se habían tenido que enfrentar. Y allí junto al pequeño Lorkan, que ya correteaba junto a Hassi, todos pasaron una buena velada. Era un día dichoso para el reino de Ares.

Varias veces se preocuparon por subir a ver a Etka que no mostraba mejora. 

 

Un cielo completamente grisáceo y sombrío abarcaba las llanuras del reino. Se fue oscureciendo, los relámpagos y truenos hacían estremecer aquellas atalayas. Tras las ventanas de la alcoba estaba Rina, que llevaba varios días pendiente de la salud de Etka. Miraba como comenzaban a caer enormes gotas que chocaban enfurecidas contra aquellos vidrios multicolores. Se sucedieron varios días en los que aquella tempestad no daba señales de querer abandonarlos. No podían salir fuera de la fortaleza. Pasaban los días entre los salones, la Torre y las habitaciones. Hassi llevaba al pequeño Lorkan a la habitación de Kassia. Ambas se contaban cosas de sus vidas y sus familias. Daila pasaba ratos hablando con el anciano Satir, él conocía muchas lenguas y podía ser útil en el momento de descifrar alguno de los escritos. Ácora y Rina pasaban mucho tiempo juntos, paseando por los corredores, las almenas y los salones del castillo.

—¡Creo que aquí hay un romance a la vista! —Comentó Balagor a Edagon que estaba sentado junto al fuego. Limpiaba su espada, pulía la hoja con la escofina. Sin dejar de mirar embobado a los jóvenes que parecían dos abejorros dando vueltas de una estancia a otra.

—¡No seas pícaro! Rina no es mujer para ser desposada. 

—¡Ja, ja, ja! Que ingenuo eres Edagon, pasan demasiado tiempo juntos. ¿Te has fijado como se miran? ¿Acaso no te has dado cuenta?

—¡Son desvaríos tuyos!

—¿Estás celoso? —Se lanzó a preguntar Balagor en tono sarcástico. 

—¡Con eso no bromees o te…! —Apuntó Edagon muy furioso lanzándose sobre él. Retozaban los dos como dos niños sobre aquellas alfombras de piel de oso blanco. 

—¡Así que te gusta! ¿Me equivoco?

—¡Sí, te equivocas! Es bonita, es valiente, es fuerte… —musitaba pasmado. 

—¡Sí, sí, sí y ante todo es una mujer! —Añadía con humor.

—¡Basta de sandeces! ¿Has escuchado lo que se dice en el reino acerca de Gorkal y su posible nueva esposa? —Interrumpió Edagon drásticamente.

—Sí, pero no me cambies de conversación y acepta que estás interesado en ella.

—¡Déjalo ya y responde de una vez! ¿Qué te parece que nuestro Rey elija esposa de nuevo?

—¡No sé, no la conozco!

—Nadie la conoce, pero todo el reino susurra acerca de su belleza y generosidad. Sería una buena Reina y una buena madre para Lorkan.

—¡Lo que resuelva Gorkal será respetado!

Ambos se alejaron hacia las cocinas del castillo.

Situadas en la parte media de la fortaleza. Eran estancias amplias, con toda clase de cacharros y enseres. El bullicio allí siempre había sido notable, pero desde que tenían tantos invitados, aquello era una auténtica rebelión. Cocineras corriendo de un lado para otro, con ramas de laurel, arándanos, nueces. Las ayudantes cargando cestos de pan. Sentados en uno de los bancos de servicio, con una jarra de vino, cogían frutas de las bandejas y olisqueaban aquellos guisos. Destapaban cacerolas y peroles, probando cuanto allí se aderezaba. Se llevaron algún que otro sopapo, por glotones. Sacaban de quicio a las sirvientas, a las que daban palmadas en las faldas cada vez que alguna se atrevía a acercarse por allí. Después de divertirse un poco, tomaron un racimo de uvas y se lo llevaron, tragándolas por el pasillo. Fueron a preguntar a Hassi acerca del tema que cavilaban. Confirmándoles, que en unos meses, Gorkal solicitaría el compromiso con una de las gemelas de Bredam. Fueron a visitar a Etka. Se encontraba muy desmejorada y habían optado por aislarla en una de las alcobas más retiradas del recinto. No conocían de aquel mal que la afligía. Sería mejor tomar precauciones por si era contagioso. Allí permaneció vigilada por uno de los guardias.

 

Daila junto a sus amigos mostraban sus progresos con el libro de Nar. Revelaron un nuevo problema para poder aniquilar  a Vaselhar. Necesitaban reunir las cuatro piedras de Jay.

La piedra de Jay del Fuego, custodiada en el reino de Gadea. Lejano paraje a la otra orilla de la Tierra. La piedra de Jay del Agua, situada en el reino de Aslak. La del Aire, en Merlot y por último, la piedra de Jay de la Tierra. Esta última, según los conocimientos de Karim, podía esconderse en el reino de Falconer. Estas cuatro piedras eran imprescindibles para completar el gran ritual de destrucción. 

No sería una labor fácil conseguir unificar todos los elementos. El más arriesgado, se trataba de la estrella negra que colgada del cuello de Vaselhar. Nunca se desprendía de ella, por tratarse de una de las piezas clave en su proyecto hacia la inmortalidad.

Daila y Satir requirieron a los demás. Expusieron los estudios de sus averiguaciones. Los advirtieron acerca de la ardua labor que les sería otorgada hasta reunir lo indispensable.

 Gorkal mostró su deseo de partir hacia Bredam. Estaba concienciado en concluir su idea de regresar con una de las hijas de Askor como nueva Reina. Pretendía celebrar la ceremonia antes de emprender la difícil misión de conseguir los elementos. El sol embriagaba el reino con su esplendor. Al fin, aquella tormenta que tantos días había permanecido con ellos, decía adiós. Los jardines rebosaban de flores y el olor que desprendía a jazmín y a lavanda se percibía a leguas.

Un mensajero de los Sarkas, anunció la invitación a la ceremonia de iniciación de los guerreros en el Monasterio de Aodhan. Gorkal confirmó su asistencia y la de los demás invitados. Apenas si disponían de un instante para acicalarse y prepararse. Este significativo evento se celebraba cada año. En la alcoba de Rina se encontraba una de las doncellas del servicio tratando de hacerla entrar en razón.

—¡No pienso ponerme un vestido! —Gruñía tirándose de aquellas pomposas mangas de encaje.

—Ya has escuchado las órdenes muchacha –le regañaba la sirvienta, tratando de colocarle de nuevo las mangas y abrochar aquellos resbaladizos corchetes.

Así pasaron un eterno rato entre codazos y riñas. Tuvo que pedir refuerzos a otras dos doncellas para terminar de componerla. Se quedaron tumbadas en la cama totalmente agotadas, viendo como aquella preciosa dama abandonaba por fin la estancia. Caminaba por el recibidor hacia la entrada donde la esperaban. Se pisó varias veces el vestido. Decidió subírselo con las dos manos y así prosiguió por aquel espacioso vestíbulo. No perdía de vista los mosaicos en los que pisaba, por temor a resbalarse. No le hacía ninguna gracia tener que andar con aquel calzado tan ajustado que le habían obligado a ponerse. Se escuchaba el murmullo de los soldados que lisonjeaban a la muchacha entre risas y codazos. Edagon se quedó extasiado al ver a Rina. Pocas habían sido las ocasiones en las que los había deleitado con tal derroche de feminidad y hermosura. Estaban acostumbrados a ver a Rina con traje de guerrera, en plena batalla y les costaba aceptarla así. Ácora le prestó su brazo para bajar la escalera y entrar en el carruaje. Edagon no pudo disimular el ataque de celos que le invadía. Se dirigió hasta uno de los caballos y le propinó una tremenda patada. Después subió a su caballo y prefirió unirse a los escoltas.

La carroza real descendía el sendero hacia la aldea. En ella, los hombres del Rey. La seguía otra, con las mujeres. Ácora subió a ésta y no desaprovechó el viaje para departir en profundidad con Rina. Los escoltas a caballo se adelantaban. En las entradas fueron bien recibidos por los dirigentes y por Fadhel Sak, el sumo Sacerdote del Monasterio de Aodhan. Se sentaron en los lugares reservados para los nobles y comenzó la ceremonia. En primer lugar se presentaba a todos los aspirantes. Vestían sus trajes grises de oficiales iniciados. Daban un paso al frente y eran nombrados por Daila uno por uno. Más tarde comenzaban las pruebas. Una demostración de destreza, con la espada a caballo, en la que debía cortar al aire frutas que lanzaban los monjes. Así se sucedieron las diferentes habilidades que debían dominar a la perfección. Pruebas de resistencia y fuerza física. Precisión con el arco y por último el momento más emocionante y relevante. Los finalistas que habían superado todas las pruebas previas, recibían sus espadas Sagradas. Habían sido fraguadas en la herrería de Amiatt.  Daila, las entregaba personalmente tras protegerlas con su magia. Un combate entre ellos nombraría a los ganadores como los nuevos guerreros Sarkas, adoptando como segundo nombre el de Sak. Estos pasarían a formar parte de la escolta real y debían jurar lealtad y fidelidad ante el Altar del Monasterio Sagrado. 

Tras la ceremonia se ofrecía un banquete al que estaban todos invitados. Los seleccionados iniciados ocupaban un lugar especial en la mesa. Un baile animado anunciaba el final del ritual. Por parejas bailaban y reían. Gorkal bailaba con Daila. Hasta Rina se acercaron Ácora y Edagon. Tras una embarazosa elección, Rina salió danzando del brazo de Ácora. Este nuevo desprecio obligó a Edagon a pedir permiso a Gorkal para retirarse añadiendo que se encontraba indispuesto. Volvió a la fortaleza y cuando se disponía a meterse en la cama, recordó ir a ver a Etka. Dijo a la guardia que se quedaría un rato con ella para hacerle compañía. Entró en la habitación. Se encontraba tranquila y sudorosa, pero le alegró mucho recibirlo. Se sentó junto a su cama y le tomó la mano. 

—¿Cómo te encuentras?

—¡Tengo frío! —Le decía temblando y con dificultad.

Tras posar otra gruesa manta sobre su cuerpo.

—¡Háblame de ti muchacha! ¿Cómo acabaste en aquella mazmorra?

—Es una historia larga y bañada en dolor. Verás —relataba con un tono de voz muy leve…

 

Hace dieciocho largos años, mi pueblo pasaba penurias. El hambre y las enfermedades estaban presentes en cada rincón. La lucha por sobrevivir se agravaba cada día más. Mi padre se unió a los ejércitos del Este. Pasamos meses sin saber de él y mi madre esperaba un hijo suyo. Un charlatán, se presentó en nuestro pueblo contando historias de la isla de Persys y del oro que allí se encontraba. 

Mi abuela Kassia y mi madre Lay, no lo pensaron y se aventuraron a ir hasta allí. Ofrecieron todo lo que tenían a cambio de formar parte de la tripulación de uno de aquellos Galeones. Nunca sospecharon que al llegar, las iban a apresar y hacerlas prisioneras por tantos años. Mi madre se encontraba en el momento del alumbramiento y le rogó a Gora que la asistiera. Pidió ayuda hasta quedarse sin fuerzas. La privó hasta de beber agua. Mi madre no pudo resistirlo y cuando mi pequeña y rosada cabeza comenzaba a salir, expiró. Mantuvieron su cadáver en la celda hasta que creyeron conveniente sacarlo y lanzarlo por aquel abismo. Afortunadamente, una de aquellas mujeres, había sido madre antes de embarcar. Su pequeño murió al nacer. Milagrosamente sus pechos, aún me pudieron alimentar, hasta que tomé el alimento que nos lanzaban como a alimañas. Ella me salvó la vida. Mi abuela, junto a las demás mujeres que nos acompañaban, me ocultaban cuando Gora entraba en los túneles. Así pasaron unos años hasta que me descubrió. El castigo por dejarme con vida fueron los ojos de mi abuela. Ella se los quemó con un hierro ardiente ante mis gritos de terror. A punto estuvo muchas veces de ofrecerme a Smida. Siempre logré sobrevivir, el azar, o quién sabe qué, me mantuvo viva. Los años pasaban entre aquella oscuridad y aquellos barrotes de oro. Con el tiempo, se olvidó de mí y se dedicó a otros asuntos que la mantenían distraída. Estaba más preocupada en salvaguardar el libro y en mantenerse joven. Así que, apenas un par de veces la vi aparecer por mi celda reclamándome. Siempre era otro el elegido y yo lo agradecía. Y el resto ya lo conoces. Como ves mi vida ha sido dura y tengo poco que contar.

 

Una lágrima resbaló silenciosa por el huesudo pómulo de su mejilla.

Edagon la escuchaba con una inefable melancolía. No pudo evitar emocionarse y darle un abrazo cariñoso. Trataba de confortarla en aquellos tristes momentos. Cuando quedó tranquila y el sueño pudo con sus ojos, la abrigó y regresó a su habitación. Escuchó a la guardia real llegando a las puertas del castillo. A las carrozas y las risas de la pareja que venían juntos del brazo. Tras ver y escuchar por su ventana. Edagon vigilaba con sigilo tras la puerta. Salió al pasillo y comprobó que Ácora salía de la habitación de Rina tras acompañarla. Volvió a cerrar la puerta y se tiró sobre la cama. No paró de pensar en el odio que procesaba a los dos. Su enemistad era palpable en cada rincón de la fortaleza. Los tres, hasta entonces amigos inseparables, ahora se evitaban a toda costa. 

En los días que se sucedieron, Etka buscaba cualquier excusa para mandar llamar a Edagon. Su presencia le hacía bien. Estaba mejorando. Él sin embargo, la esquivaba con cualquier pretexto. No podía negar que era una mujer cariñosa y bonita. Sin embargo, su objetivo primordial, era espiar a la pareja a cada paso. Dio la orden a uno de sus lacayos para vigilarlos en todo momento. Así, una tarde una doncella buscaba a Ácora para entregarle un mensaje. El lacayo lo interceptó y se lo mostró a Edagon. Rina citaba a Ácora en las Cascadas de Cathal, en el nacimiento del río de la reencarnación. Edagon dio la orden de que le entregara el mensaje a Ácora más tarde. Aprovechando esta oportunidad que le brindaba el destino, se personó en aquellos torrentes. Desmontó del caballo y se acercó a pie. Allí desnuda, se encontraba ella sumergida en aquellas puras y salvajes aguas. Su esplendorosa y lozana figura no dejaba lugar a la imaginación. Su piel mostraba algunas antiguas heridas cicatrizadas en brazos y espalda. Lejos de enturbiar su belleza, afianzaban ese toque exótico que la hacía volver locos a los hombres. Cuando Rina se percató de su presencia, gritó fuerte ordenándole que se detuviera. Le reprochaba que hubiera llegado a hurtadillas y estuviera espiándola sin recato. La discusión se agravó cuando Edagon se sumergió desnudo a un palmo de ella. Su intención era, que Ácora los viera juntos, en situación comprometida y lo consiguió. 

Al aparecer Ácora, Rina trataba de excusarse y hacerle entender que se había tratado de un error. Corría hacia la orilla, cubriéndose con sus manos. Se apresuraba a vestirse y salió tras él. Ácora decepcionado y tremendamente afectado se marchó al trote, sin pedir explicaciones. Terminaron de ataviarse, tras un árbol, lanzándose toda clase de insultos. Dejaron el lugar por caminos separados. Rina aguardó toda la noche, pero Ácora no regresó hasta que fue de día. Se tambaleaba de un lado a otro del pasillo, tatareando alguna letrilla poco entendible. Su ebrio estado y su olor demostraban que había pasado toda la noche de taberna en taberna.     

 

Acontecían días tranquilos en Ares. Sin mencionar el incidente del río. Este secreto quedó entre los tres, que pasados unos días trataron de aclarar sus diferencias. A pesar de que ya no se comportaban como antes, trataron de mantener la compostura y aparentar normalidad. Cuando la calma era tan evidente, Gorkal vaticinaba un nuevo ataque. Hasta entonces, siempre había estado en lo cierto. Para esquivarlo, cada noche los habitantes de la fortaleza y aldeas anexas se sepultaban bajo los túneles que habían construido para este fin.

Una de las noches que todos estaban a salvo, recibieron la visita inesperada de la comitiva de Vaselhar. Nuevas aberraciones habían venido a la caza de Gorkal y Lorkan. Asolaron en soledad todo con lo que se toparon. Primero la aldea de los Sarkas, acabando con los que se negaron a subir a la fortaleza. Tras destruir aldeas fronterizas, sitiaron el desierto castillo, merodeando furibundos junto a Uris y Yamáis. Recorrieron tejados y atalayas hasta el cansancio y abandonaron sin conseguir su propósito. Etka, debió permanecer en sus estancias por prescripción de Daila. Kassia, se negó en rotundo, ante la petición de bajar a los refugios, permaneciendo allí, junto a su nieta. Esperaban cualquier acontecimiento que el destino tuviera escrito para ellas. Llevaban toda la vida juntas y habían superado demasiados obstáculos para ahora desampararla sin más. Una partida de guardias, tapiaban cada noche aquellos accesos. La razón era hacer creer que allí acababan los sótanos y suplicaban para que pasaran por alto aquel muro. Funcionó, al menos para aquellas batidas. 

Edagon visitó a la joven en muchas ocasiones, en las que sus confesiones se liberaban por aquella habitación sin tapujos ni oposiciones. Se estaban conociendo muy bien y su amistad se había reforzado. Si la enfermedad era contagiosa, estaba claro que él sería el primero en padecerla. Cuando las sirvientas le aconsejaban que se cubriera las fosas nasales y la boca con el pañuelo, él no consideraba necesarios estas precauciones. Este riesgo no lo frenaba para ir a acompañarla, cada vez que una desazón lo ofuscaba. Así, sucedió como Etka, llegó a conocer todos y cada uno de los entresijos que se cuajaban en aquella mente y alma. Sentimientos que el guerrero profesaba a Rina, a Ácora, y cada uno de los habitantes de Ares. Se despidió de ella.

—¡Debemos marchar!

—¿Vas a volver verdad? ¡No puedes dejarme morir aquí, privada de tu compañía!

—¡Esa es una cuestión que no nos planteamos los que nos entregamos a diario a proteger la vida del reino!

—¡Vuelve, por favor, te necesito! —Le imploraba sujetando sus manos fuertemente. Sus enfermizos ojos que dejaban entrever los resquicios de una muerte que parecía acecharla a cada instante, no dejaban de mirarle fijamente.

Edagon besó su húmeda frente y se marchó junto a los demás. Estaban listos, tras aquellas ofensivas continuadas que hoy les dejaban un respiro, no perdieron tiempo para iniciar la salida a Bredam.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

V

 

La Nueva Reina

 

 

La esperanza de regresar con una buena Reina y una madre para Lorkan les confería razón suficiente para emprender el viaje. Sería bueno dejar atrás el pasado y mirar hacia un futuro que podía tornarse esperanzador.

Los Suis encabezaban la comitiva en la que el Rey se embozaba ataviado como un guerrero. Quería pasar inadvertido, cabalgaba a lomos de un Beliss tras ellos. A su derecha la inseparable y valiente Rina. A su izquierda Karim, seguidos por Edagon y Balagor, siempre orgullosos de proteger a su Rey. Habían dejado de lado sus rencillas para prestarse en su totalidad a esta misión. En último lugar, se situaban Ácora con su noble halcón al hombro y los Sarkas que cargaban con el tesoro que entregarían a Askor, como dote, por el enlace con una de sus hijas. Askor estaba prevenido de esta audiencia y su pretensión gracias a un aviso de Oki. A pesar de no haber recibido respuesta alguna, Gorkal continúo con la idea de su posible enlace.

En Ares permanecían Hassi y Daila, veladas por un escuadrón de Suis, al cuidado y protección del pequeño. Los ancianos Kassia y Satir amenizaban con su compañía en la torre principal, donde repasaban una y otra vez el libro de Nar. Etka recibía a menudo las visitas de su abuela y Daila. Siempre estaba acompañada por alguna doncella y un guardia.

Drako Sak se ofreció para suplantar al Rey y junto a una partida de hombres se dirigió a Gadea. Debía conseguir la primera piedra de Jay, la del Fuego. El tiempo discurría presto y debían aprovecharlo. El objetivo de este viaje era confundir a Vaselhar en caso de ataque, así Gorkal podría llegar sin contratiempos hasta Bredam. 

Sucedieron días de fatiga por el largo viaje. El frío hacía insoportable avanzar, se asemejaba a las temperaturas de Urdikan. Una espesa neblina les cerraba el paso y los Beliss se negaban a continuar intuyendo el peligro. Recelosos pero decididos, obligaban a los animales a proseguir. Sin respuesta, quedaron firmemente estancados en su negación. Oki se puso a revolotear agitado sobre Ácora sin parar de graznar. Un rugido originado en aquellas aéreas e imponentes cumbres de Naskar indicaba el imperioso alud que se avecinaba a gran celeridad. El Monarca dio orden inmediata de retroceder. Aconsejaba cobijarse en una de las grutas divisadas unos cuantos pasos atrás. El retroceso se hizo extremo. La gigantesca ventisca les hacía sombra desafiante. Al alcanzar el punto pactado e introducirse en aquel habitáculo, pudieron escuchar las suplicas de auxilio de algunos soldados que quedaban atrapados bajo la gélida nieve. Fue de todos modos inviable prestarles ayuda y poder asistirlos. Pernoctaron toda la noche y parte de la mañana siguiente a cubierto. Lamentaban con rabia la inesperada partida de cinco de los guerreros y dos de los Sarkas. Cuando consiguieron desalojar la cueva, retomaron rumbo a Bredam. 

La tormenta se había apartado para dar paso a una sospechosa templanza, en la que ahora cabalgaban silenciosos. Trataron de localizar alguno de los cuerpos de los soldados pero daba la impresión de que aquellos blancos dominios quisieran ocultarlos en sus entrañas. 

En esa placidez se mantuvieron hasta distinguir bajo aquellas cumbres ahora inocentes, el pequeño pero a la vez portentoso Bredam. Se trataba de uno de los territorios más prósperos. Rodeado de yacimientos de minerales de toda clase. Construido con minuciosidad y los detalles más insólitos. A su entrada, se divisaban las dos grandes Torres en honor a las gemelas. Construidas en mármol y vidrios de colores. Deslumbraban con su destello multicolor jugando con los reflejos del sol como si perteneciera al mundo de la luz eterna. En su umbral descansaban cientos de estatuas de todas los Divinidades a las que los antepasados del rey Askor habían venerado durante milenios. Un caudaloso río, de aguas tranquilas y cristalinas, atravesaba el reino. Pececillos de colores brillantes aleteaban sin más preocupación que la de encubrirse bajo las salvinias y esquivar las elodeas. Jardines y fuentes adornaban este esplendoroso paisaje que se exponía a medida que ascendían.

Ya, ante la puerta de acceso al castillo, los guerreros de Askor en guardia ordenaron inmovilizarse. Ácora intervino:

—¡Venimos de Ares junto a nuestro Rey, precisamos ver a Askor!

—¡Os aguardábamos, adelante!

Dentro de la fortaleza, Askor entregó a Gorkal un caluroso recibimiento, ofreciendo que se sirvieran de su hospitalidad.

—¡Bienvenido hijo! Ruego me disculpéis el silencio ante vuestra respuesta de vuelta. Preferí tratar este tema personalmente por conllevar una situación extraña para nuestro reino. ¿Cómo ha discurrido la travesía?

—Hemos perdido a ocho de nuestros soldados y los cuerpos no han sido recuperados. ¿A qué hace referencia su temor? ¿Acaso sus hijas disponen de algún impedimento?

—¡No mi querido Gorkal! —Respondía Askor con una leve sonrisa—. A pesar de la madurez y belleza que las prima, nunca llegaron a comprometerse con nadie.

—¿Cuál es la razón? Excúseme si le importuno con mi pregunta. 

—¡No temas! Yasnia y Jaizdar gozan de una salud envidiable, herencia de su madre, la reina Iria. Indiscutiblemente mis hijas no poseen obstáculo alguno para su libre compromiso. Temen separarse, por miedo a revivir un capítulo que las dañó la última vez que lo hicieron. Cuando eran pequeñas nos vimos en la obligación de separarlas en una ocasión, durante un tiempo, por motivos de seguridad. Ambas enfermaron al mismo tiempo, al desprenderse la una de la otra, temimos por sus vidas. Sé que es elección difícil, pero delego la decisión en tu poder. Si deseas contraer enlace con alguna de las dos, ambas deberán acompañarte hasta Ares.

—¿No puedo asumir dos esposas? Debo consultar en privado a mi Consejero.

—Podrías ofrecerle un buen marido de confianza en tu rei-no a la gemela que quede libre. ¡Delibera querido Gorkal! —Sugería Askor mientras discurrían por aquel amplio pasillo con techos de madera y columnas de mármol—. Disponed de esta estancia el tiempo que preciséis. La destiné hace tiempo para tales menesteres, desde que arribó el primer postulante, solicitando la mano de una de mis gemelas. Esto se ha convertido en costumbre en los últimos años —lo ponía al corriente Askor, tras soltar una gran carcajada y cerrar la puerta de aquel gran salón.

 

—¡Mi señor, es un desvarío! ¿Quién dispondría acceder a algo así?

—¡Yo! —Anunció Balagor entusiasmado.

—¿Tú? —Cuestionaba Rina sorprendida.

—Al fin y al cabo ya estoy necesitando una esposa. Quiero formar mi propia familia, contribuyendo ante todo, con la solución para nuestro Rey.

—¡No estás obligado! —Aclaró Gorkal.

—Si son tan bellas y virtuosas como se cuenta, más que un sacrificio creo que será un premio para ambos ¿Admite señor?

—¡Procedamos pues! Debemos decidir quién elegirá a cada una de ellas y eso no será quehacer fácil. Teniendo en cuenta que son como dos gotas de agua.

—¡Usted escogerá primero!

—¡Salgamos a notificar al Rey nuestro veredicto!

Al salir cambiaron de estancia y se presentaron en uno de los salones con grandes ventanales y tragaluces tornasolados con pigmentos refinados. Los recibieron dos bellas damas. Sus abundantes melenas color azabache se recogían en un complicado tocado que culminaban con sus diademas reales. Los vivarachos ojos color miel compaginaban en perfecto acorde con las tonalidades de sus esplendidas e idénticas vestiduras. Lucían ornamentos en oro y diamantes. Se desenvolvían con posturas garbosas por aquel claustro. Quedaron mirando absortos tal dispendio de encanto hasta que…

—¡Señor, soy Yasnia!

—¡Yo soy Jaizdar!

—¿He aquí las célebres gemelas de Bredam? —Se apresuró  Edagon atrevido, tomando sus manos a la vez que las reverenciaba.

—Veo que lo que se rumoreaba sobre vosotras era cierto —procesaba Gorkal ilusionado.

—¡Son muy hermosas! —Añadía Ácora en voz baja, disimulando.

—Y bien, ¿vuestra decisión? —Abreviaba Askor temiendo el rechazo.

—He decidido contraer enlace junto a uno de mis Comandantes, Balagor. ¿Cómo elegiremos, si no existe la más mínima distinción entre ellas? —Cuestionaba Gorkal ignorante.

—Esta noche a la luz de la luna llena iremos al gran río de plata. Su nombre refiere, a que en estas noches se torna de un color plateado. Durante generaciones, todos mis antepasados han tomado las decisiones más importantes de nuestro reino allí. Los solicitantes deberán situarse de espaldas al río. Mis hijas, dentro de sus aguas, lanzarán sus coronas al aire. Así se designará a cada una de ellas. ¿Estáis de acuerdo?

—¡Qué así sea entonces!

 

Tras la cena en el castillo, en la cual conocieron a la reina Iria, belleza y elegancia que había trasmitido a sus sucesoras, salieron hasta el río. Era una noche fría que se encrudecía cuando aquellas imponentes cubres eran desabrigadas por el astro rey. La anchurosa luna, lucía esplendorosa y rebosante adueñándose de aquel despejado cielo, iluminando autoritaria el reino de forma espectacular. El río parecía estar repleto de monedas por los destellos argentados que radiaba. Una vez dentro, con el agua cubriendo hasta sus cinturas, las gemelas arrojaron sus coronas al aire. Daban paso al ceremonial en el que el joven Balagor y su Rey quedarían emparejados.

Los postulantes las lograron sin esfuerzo. Seguidamente se giraron con intriga para conocer a cuál de ellas pertenecía cada alhaja. Bajo cada corona estaba tallada con pequeños zafiros la inicial de cada una de ellas.

—¡Gorkal, Jaizdar será tu esposa y tú joven Balagor, te casarás con Yasnia!

—¡Aceptamos gustosos señor! —Respondieron al unísono.

 

Regresaron al castillo con presteza para que las princesas cambiaran sus ropas mojadas. En la sala departieron dónde se celebraría la ceremonia. Se llevaría a cabo en la Catedral del castillo en tres días. Askor, lo anunciaría a sus seguidores que se encargarían de disponer lo necesario. Sería oficiada por Zyro, Sacerdote del reino y Consejero de Askor.

Discurrieron los tres días previstos envueltos en paz y cordialidad. Ácora reveló a Zyro sus planes en cuanto a Vaselhar. Askor le ofreció el apoyo incondicional de su ejército. Edagon y Rina paseaban empapándose de las diversas y amenas costumbres de aquel reino. Visitaron los yacimientos de piedras preciosas junto a las gemelas. Ácora, los seguía con la mirada constantemente y se encontraba incómodo con esta situación, fastidiosa para él. Los invitados del reino de Ares se sirvieron de la bondad y gentileza que les profesaban aquel reino y sus residentes. Disponían en todo momento del día de atentos sirvientes que no los dejaban ni a sol ni a sombra. Los prometidos tuvieron tiempo de conocerse mejor. La idea del doble enlace se acrecentaba a medida que iban descubriendo a unas mujeres dulces y amables. Con las cuáles, las ocurrentes ideas y la alegría estaban aseguradas. Balagor cavilaba sobre una única duda, que de ser resuelta, le otorgaría un descanso a su mente. No dejaba de darle vueltas al episodio que Askor les refirió al exponer su condición. La de que ambas debían permanecer juntas. Intentó aislarse un poco e hizo señales a Yasnia para que lo acompañara. Simulando que se interesaba por unas de aquellas rojizas y aterciopeladas flores, se inclinaba para toquetearlas y olerlas. Cuando estuvieron a solas, la invitó a sentarse entre aquellos edenes perfumados. Cuya diversificación en cuanto a matices y formas no se conocían en ningún otro reino, sin duda. Cuando Yasnia logró colocar su vaporoso vestido de seda y puntillas bajo aquella pérgola de mármol, quiso saber el motivo de tanto secretismo. Balagor comenzó discretamente con aquella consulta.

—Verás, ni que decir tiene que me encanta tu dulzura, sencillez, belleza…

—¿Me vas a hacer la pregunta misteriosa o estarás halagándome toda la tarde? —Se inmiscuyó sin dejarlo terminar su manifestación. 

—¡Y además lista! ¿Cómo sabes que tengo una pregunta?

—Todos se la hacen a mi padre cuando exige tal condición. Sois los únicos que no habéis indagado, luego… supongo que eso os reconcome el seso, ¿cierto?

—Sí, bueno… no quiero que comencemos una vida juntos con secretos, eso es todo. Tu confesión no afectará a nuestro juramento.

—¿Estas completamente seguro de eso? —Preguntaba tratando de gastarle una broma.

—Eh, eh, pues… ¡Sí!, digo ¡No!… ¡No sé!… ¿Qué pretendes?

—Nada. Prometo contarte la verdad y toda la verdad, lo juro —decía con su mano sobre el corazón, dándole un toque de humor a la situación.

Yasnia, ahora cambió totalmente de actitud. Su rostro ya no reflejaba esa rebeldía de momentos atrás, se tornó triste y su voz pausada y lasa.

 

Era un invierno de los más fríos que nos han frecuentado en Bredam. Éramos muy pequeñas, apenas contábamos con ocho años. Nuestros padres habían asistido a uno de los Consejos de Aslak, reino aliado. Al formar parte de aquel recto e intachable jurado, no tuvieron más remedio que asistir o los destituirían en el cargo. En este caso, se trataba de un asunto que incumbía a los reinos del Norte. El Jurado del Consejo se componía por todos los monarcas, cuyo reino se encontrara en esta extensión pero que no formaban parte del Consejo Supremo. Su función se basaba en ejercer una libre votación, a favor o en contra de las leyes que proponía el Consejo. Esta vez la llamada fue impredecible, les tomó por sorpresa. Era la primera vez que quedábamos a cargo de nuestra niñera durante tanto tiempo. El río de plata, los valles, las colinas, mostraban un blancor que ocultaba todo rastro de vegetación. La comitiva de Bredam tomó estandartes en mano y acudió a aquella cita ineludible. Mi madre marchó muy preocupada por nosotras. Pasaban las semanas sin noticias de Aslak. Los sirvientes cuchicheaban en las cuadras y los fogones que algo terrible debía haber acontecido. Mi hermana y yo nos aburríamos tremendamente. Ni la maestra de costura, ni los bufones, podían hacernos estar quietas. Fuera, el frío se hacía irresistible así que permanecíamos enjauladas en esta fortaleza todo el día. En mitad de la noche, los gritos y órdenes de nuestros padres se escucharon por los pasillos y salas. Ordenaban a los soldados que prepararan los caballos y la carreta con provisiones. Mi madre llegó hasta nuestras habitaciones y nos abrazó llorando. Mi padre procedió de igual modo. Allí, en mitad de aquella amarga e incomprensible madrugada nos reencontrábamos tras muchas semanas. Enlazados sobre la cama y sin comprender nada en absoluto. Mi padre nos mostró su mano cerrada por la que asomaban dos ramitas, debíamos elegir una. Como en un juego al que no queríamos jugar. Nos obligó mientras frotábamos nuestros ojos por el sueño. Yo había sacado la más larga, y había sido la elegida. Mi madre me obligó a despedirme de mi hermana que quedaba tremendamente afectada por mi repentina y drástica marcha. Mi padre me tomó en su regazo, me cubrió con mi capa y me bajó hasta la calle. Los gruesos copos de nieve nos azotaban en la cara. Servidumbre, criadas y soldados subieron a la carreta y a los caballos. Me retenían ahí dentro a la fuerza y seguía sin entender nada. Yo pedía que me bajasen, quería volver dentro, pero aquellos endiablados caballos comenzaron a correr vertiginosamente. Me asomaba por uno de los laterales mientras me sujetaban fuertemente. Vi a mi madre de rodillas sobre aquellas escaleras rogando. Mi padre impasible entraba dentro de la fortaleza sin volver la cabeza ni un milímetro. En ese momento lo odié, lo maldije. 

Quedé vencida por el cansancio y desperté en una pequeña cabaña de madera. Junto a mí, la escolta real y las cuidadoras que no me habían dejado ni un momento a solas. Me vistieron con ropas de criada. Me negué, tiré todo cuanto había a mí alrededor, lloré y pataleé. Finalmente, accedí aceptando aquella situación incoherente y difícil de entender para una niña de ocho años. Caí muy enferma, el recuerdo de mi hermana estaba tan presente en mi cara, mi mente y mi alma, que no podía sobrevivir. Me faltaba una mitad. Trajeron a la curandera de la montaña con remedios y pócimas malolientes. Mi vida pendía de un hilo. Me estaba muriendo dentro de mí. Preguntaba y siempre me daban la misma respuesta. ¡Es lo mejor pequeña! ¡Tú vida está en peligro! Pasaron unos meses en aquella misma cabaña. Enclaustrada en aquel apartado lugar en el que no había más que rebaños y peñascos. Y recibí la visita de Zyro. Él me explicó lo que sucedía. Según las leyes del Consejo, la alarma que había despertado la pasada intervención de Los Caballeros Oscuros de Bilfortt, debía ser enmendada. Esta oscura Orden, comandada en el pasado por el desaparecido Falbar, se había desplegado para abordar cada uno de los hogares, en los cuáles registraban palmo a palmo. Buscaban gemelos y gemelas totalmente idénticos nacidos bajo el influjo del eclipse de Aritom. Uno de los dobles nacimientos de aquella noche mágica portarían la marca del Endriago en uno de sus hombros. Cuando ambos hermanos se mantenían colocados uno junto al otro, el maléfico ser, se mostraba al completo. Debían adelantarse y hacer desaparecer a todos los hermanos de esta condición antes de que Falbar se hiciera con estas criaturas. El rito para el cual eran imprescindibles no podía concluir. Una ofrenda al mismísimo Iscer, dios de las tinieblas. Con ella, el mal adquiriría un poder que haría sombra a Dixon. No podían arriesgarse y dictarían la expresa ley con premura. Ésta, obligaba a ejecutar a todos aquellos que dispusieran de un hermano o hermana gemela. De entre seis y diez años, fecha en que regentó tal influjo, unas de aquellas perseguidas anónimamente éramos nosotras. Mi padre como miembro del Consejo, tras los largos debates en aquel reino por hacer entender que se trataba de una ley injusta y abominable, no tuvo opción más que acatar y colaborar para que no sospecharan. Allí nadie era conocedor de nuestra doble existencia. Solo conocían de su paternidad, pero no de que bajo aquel eclipse perfectamente instruido, veníamos al mundo Jaizdar y yo. Con la similitud de los dos ojos de una misma cara. Mis padres, al acabar el Consejo, avisaron de su inminente regreso. Debían ocultar a una de nosotras para que al comenzar las búsquedas en Bredam no encontraran más que a una niña. 

Yo continuaba empeorando, nuestras marcas se mostraban cada vez más difusas y opacas. Zyro pensó que igualmente iba a morir, o bien en aquel lecho sudoroso o a manos del verdugo. Frente la expectación de estos macabros asistentes, acostumbrados a ver cabezas con ojos desencajados rodando ante el pedestal de madera. En Bredam, oficiaron un funeral haciendo creer a todo el reino que había fallecido inesperadamente mientras planeaban una decisión. Así no se arriesgaban a que me buscaran. 

Permanecimos en aquel embuste más de un año en el que no pude levantarme de aquella cama. Falbar, había sido aniquilado y con él, los ya desaparecidos Oclys. La legión de los Caballeros Oscuros se deshizo y con ella la orden de búsqueda. La revisión de aquella ley, a petición de los gobernantes de los demás reinos del Norte, se hizo efectiva y al fin revocada. Fue entonces cuando pude reunirme de nuevo con mi familia. Llegué en condiciones extremas. Cuando estuve junto a mi hermana aquella noche todos mis males desaparecieron de repente. Su compañía, mi otra mitad, estaba completa junto a ella, nunca mejor expresado. Nuestras marcas comenzaron a resaltar de nuevo como con vida propia. La quemazón de nuestra piel se hacía persistente. Era inofensiva, Zyro y mis padres lo sabían. Éramos dos niñas normales y corrientes que habían sido recibidas con la mayor de las alegrías. Solo nos encontrábamos en el momento erróneo, en el lugar equivocado. De haber recaído en las manos de Falbar, nuestra ofrenda se habría llevado a cabo en vano, o tal vez no. Quién sabe lo que hubiera desatado. Probablemente, la ira de los dioses que enzarzados en una lucha por conservar el poder… eso nunca lo sabremos. Los días siguientes mejoré notablemente. Desde ese instante no nos hemos vuelto a separar ni un momento. Debemos permanecer juntas siempre. El miedo a enfermar o incluso a morir si lo hacemos, nos revolotea la mente cada vez que, como en estos días nos recuerdan aquel mal sueño. 

 

—¿Y bien, qué opinas de nuestro secreto? —Interrogaba a Balagor, que se había quedado tan patidifuso con aquel argumento que no movía ni los párpados. Se mantenía fijo en aquel hombro, con tanta historia, tratando de entrever algo.

—Que eres muy… valiente. Y que no debió ser fácil para tu padre formar parte de una ley que ordenaba matar a sus propias hijas. Sin duda ellos debieron sufrir tanto como vosotras —continuaba intrigado, por ver aquel dibujo.

—Ya esa historia pasó y ahora te tengo a ti —la besó en la cara. Ahora sonrojada como una amapola de las que los rodeaban—. ¿Qué haces?

Balagor no había podido con la curiosidad y había bajado una de aquellas ahuecadas mangas, tratando de comprobar la veracidad de aquella peculiar marca.

—¡Lo siento, lo siento, disculpa, soy un imbécil! —Repetía una y otra vez, cogiéndole las manos.

—¡Tranquilo, ya la veras mañana! —Volvía a colocarse el vestido en su sitio—. ¡No olvides que mañana quedaremos unidos para siempre! ¡Si no huyes esta noche, claro! —Volvía a retomar la gracia en su distendido coloquio.

 

Edagon y Rina se acercaban para informarles que los esperaban a la mesa. Era la cena de despedida de sus solterías y debían descansar para lucir frescos, en uno de los días más trascendentes de sus vidas. 

 

Al presentarse el tercer día en Bredam, todo indicaba el inminente acontecimiento. Desde el engalanado jardín que se podía advertir desde los ventanales hasta la entrada a la Catedral que alumbraba majestuosa. 

Llegó el momento. En el Altar se encontraba Zyro, junto a Balagor y Gorkal, que parecían dos auténticos Nobles reales. Engalanados con los trajes oficiales se mantenían en sus poses totalmente serias y comprometidas con la causa. Los reyes de Bredam cruzaban la infinidad de arcos de medio punto de que disponía aquella maravilla arquitectónica. Se mostraban tranquilos y no dejaban de sonreír a todos los concurrentes que ocupaban los últimos lugares. En su mayoría ciudadanos de humilde condición. Que desde bien entrada la mañana se habían agolpado en las murallas procurándose un lugar en aquellos asientos. Nadie en leguas quería privarse de este esperado acontecimiento. Las princesas ya no gozaban de la juventud de antaño y habían perdido toda esperanza de emparejarlas. Tras ellos, por el pasillo de la gran Catedral de alabastro, caminaban dichosas las futuras esposas. La lujosa alfombra de terciopelo añil que cubría aquellos refinados adoquines fue mostrando un desfile de belleza del que tardarían algunas lunas en olvidar. En los bancos más próximos al Altar Mayor, los Nobles y Comandantes, con sus rutilantes esposas. Que no perdían fragmento de aquel, feliz doble enlace. Las anécdotas de este viaje ocuparían conversaciones en las veladas de los palacios y ciudades en las que residían, una larga temporada sin duda. Al llegar al Altar, ambas se cogieron del brazo de su prometido y se inició la ceremonia. El enlace transcurrió tranquilo en aquel lugar de culto que desprendía historia. Ácora, Rina y Edagon, junto a los guerreros que había considerado el Monarca, se encontraban arropándolos en este ilustre acto. No pudieron evitar emocionarse. Los dos mandos de Gorkal, uno a cada lado de Rina, le lanzaban miradas, imaginando ser ellos los protagonistas de un evento tal. La imaginación les hizo volar hasta verse frente al Sacerdote envueltos en aquellas galas. La voz de Zyro los hizo abandonar esa idea para situarse de nuevo en aquella diáfana estancia. 

Tras la larga y conmovedora alianza se dieron la vuelta dirigiéndose y agradeciendo a todos los asistentes su apoyo. Al salir unidos para siempre, miles de pétalos de colores eran lanzados desde las Atalayas. Danzarines y juglares amenizaban en los jardines del castillo donde ostentosas exquisiteces atestaban aquellas alargadas mesas del banquete nupcial. Al concluir con este festín, en el que el vino y los licores regaban buches y también alguna que otra vestimenta, se acercaba el momento de retirarse. Uno a uno fueron acompañando hasta las Torres a los distinguidos cortesanos que ocuparían las alcobas más lujosas. La servidumbre no daba abasto a acomodar tanto baúl, arcón y valija.  

El despertar no se hizo de rogar, el movimiento en aquella fortificación no tenía nada que envidiarle a los albergues y posadas que habían regentado en Marduk o cualquier otra ciudad de paso. Las idas y venidas por los corredores no permitían volver a cerrar las pestañas. Gorkal salía de sus habitaciones terminando de vestirse, indicando que había que partir enseguida hacia Ares. Salieron a su encuentro los guerreros que aporracearon puertas con enérgicos golpes tratando de despertar a los más dormilones. En la antesala se congregaban dispuestos a partir de inmediato.

 

Ácora envió a Oki con prósperas noticias y él pronto regreso. La marcha no se hizo de rogar. Los reyes de Bredam despedían de una sola vez a sus dos gemelas, tristes a la par que felices por el ventajoso enlace. Prometiéndoles una visita muy pronto.

 

El viaje marchó sosegado, departían sobre Drako Sak y la comitiva que había salido hacia Gadea. No conocían mensaje alguno y aunque no dudaban de la capacidad de sus fieles, si les intrigaba el desconocimiento. Seguían sin ver ni rastro de los soldados, finalmente se los había tragado la tierra de aquel tosco paraje. Al detenerse en una serena ladera, Ácora honró a los desaparecidos con unas oraciones enseñadas por Daila. Pretendía proporcionarles el descanso eterno. 

Pasaron la noche allí bajo aquella colina. Los soldados no bajaron la guardia en ningún momento. Rina se alejó para inspeccionar el paisaje y Ácora la siguió. Se encontraban sentados en el filo de aquel cerro. Edagon los observaba. Enfurecido, volvió con los demás donde bebió licor hasta caer al suelo. La luz del sol hizo que los recién casados al fin despertaran. Con ellos, las ironías de los soldados, que habían comenzado la noche anterior y se sucederían unos cuantos días más:

—¿Cómo habéis descansado esta noche, gran Gorkal? —Preguntó su osado Comandante.

—¡Bien, había olvidado lo que era dormir en compañía femenina! —Respondió sonriente.

Después continuaron con Edagon, que mostraba un horrible aspecto provocado por la gran cantidad de alcohol ingerida la noche pasada. Así se sucedieron las bromas durante el trayecto de vuelta. Gorkal y Balagor hablaron acerca de las marcas de sus esposas en ambos hombros. La preocupación acerca de aquella historia del pasado los mantuvo distraídos durante el recorrido. Rina se preguntaba, cómo se encontraría la joven Etka, no conocían noticias de su rara dolencia.  

Estaba anocheciendo y se divisaba a lo lejos el castillo de Gorkal.

—¡Mirad! —Indicaron a Jaizdar y a Yasnia—. ¡Será vuestro hogar, esperemos sea de vuestro agrado! No es tan espléndido como Bredam pero…

—¡El hogar se encuentra junto a la felicidad y nosotras seremos dichosas junto a vosotros!

 

Las campanas del Santuario de Aodhan repicaban sin cesar, dando así la bienvenida a la nueva Reina. Los vigías hacían sonar sus tambores y clarines a la entrada de la comitiva en el castillo.

Aquellas macizas campanas eran los latidos de Aodhan. Se hacían resonar en los nacimientos, enlaces, funerales, ceremonias importantes y para alertar en caso de ataque anunciado. Todos subieron aquellos desgastados escalones enroscados con celeridad. Pretendían sorprender a la vieja Daila y preguntar si había nuevas sobre el libro y la partida de hombres hacia Gadea.

—¡Qué alegría saberos sanos y salvos Señor! —Manifestaba Daila que desprendía felicidad.

 

Los demás, hacían compañía a la Sacerdotisa en unos días de muchas indagaciones. Refirieron que Etka continuaba aislada y que no salía de sus fiebres y ataques de ira continuados. Sobre un mapa habían ido trazando las sendas por las que debían ir en busca de las piedras. No había noticias de los soldados liderados por Drako Sak y temían lo peor. Daila pudo reconocer en su esfera, un extraño personaje que no profesaba bondad, pero ni rastro de Drako Sak.

—¡Enviaremos a Oki, si no recibimos respuesta en un día, iremos en su busca!

»Ahora quiero que mi nueva esposa y su hermana conozcan al pequeño Lorkan. ¡Seguidme!

Bajaron hasta la habitación y miraron como el pequeño dormía plácidamente en su cuna. Se retiraron a las estancias que habían sido acondicionadas con esmero para la reciente pareja de soberanos. Prepararon otra para Balagor y Yasnia, a los que acogían con asombro, por la inusitada noticia. Edagon y Rina visitaron a Etka. Su semblante se tornó risueño cuando vio al soldado cruzar el umbral de aquella puerta, la que la separaba de la placentera vida que llevaban los de arriba. Kassia, conversó con ellos y solicitó la consideración de que pudieran disponer para su nieta. Allí quedó, relatando el emotivo enlace del Rey y también de Balagor. Y la previno de que su llegada y su pronta marcha sucederían casi a la par.

Ácora esperaba a Oki con una respuesta de Drako Sak mientras preparaban la sucesiva partida.

—¡Señor pienso que este camino es más seguro! —Señaló Rina sobre el mapa—. ¡Debemos ir por mar!  

—Eso es muy arriesgado, el mar nunca es seguro y Vaselhar nos daría caza fácilmente. Mejor por tierra —aclaró Gorkal.

—¡Hay muchos días de camino por tierra!

—¡Señor ha vuelto Oki! —Irrumpió Ácora en la atalaya—. ¡Veamos que nos señala nuestro amigo Drako Sak!

No eran buenas noticias para el reino. Drako Sak y su ejército habían sufrido una masiva ofensiva y se encontraban prisioneros en las mazmorras de Gorum. Un tratante de esclavos que se dedicaba a capturar hombres para después desvalijarlos. Les colocaba unas fuertes cadenas y los dejaba en sus calabozos. Posteriormente los vendía a buen precio a corsarios y navegantes como esclavos o como soldados para sus ejércitos.

—¿Qué haremos señor? —Preguntó Edagon con preocupación.

—¡Iremos junto a Ácora y los sacaremos de allí, ya lo hicimos en la isla de Persys! Esta tarde partiremos. Volveremos con nuestros soldados y con la piedra de Jay del Fuego.

 

Reunieron lo indispensable. Provisiones, el anillo de Odil, el medallón de Luthor. Cada una de las espadas portaba la protección de Daila. Los conocimientos que la Sacerdotisa consideró relevantes del libro original, anotados en el cuaderno de Ácora. Era demasiado peligroso viajar con el verdadero libro de Nar. Si los sorprendían sería nefasto. 

Balagor se despidió de su reciente esposa que no paraba de llorar considerando la posibilidad de enviudar tan pronto. Conocían del riesgo de morir en una batalla. Jaizdar, consoló a su hermana y allí se despidió junto a Gorkal como debía ser. Ella lo había aceptado con sus obligaciones por y para Ares. Edagon había compartido con Etka buenos momentos de charlas y confesiones a su regreso. La necesidad de desahogo con que abrumaba a la joven se hacía cada vez más presente. No llegaba a comprender porque estaba sintiendo esta mescolanza de emociones, recibidas todas a la vez. Amor y odio, ternura y celos. A todos ellos daba cabida cada vez que su insaciable cabeza paraba para reflexionar. Estaba enamorado de Rina, por lo que odiaba a Ácora, al cual debía honestidad y fidelidad. Se sentía muy bien junto a Etka… un tremendo galimatías que lo tenía al borde de perder la poca cordura de que disponía en esos momentos. 

Marcharon con la nueva misión impuesta. Galoparon sin más preámbulos. Según el mapa de Daila, debían cruzar el peligroso bosque de Haskim. Karim y Satir conocían de estos lares, previniendo que este bosque estaba encantado. Algunos se habían aventurado en atravesarlo hasta los picos de Karsus. Unas cimas volcánicas humeantes por la lava del gran volcán Kio. Regresando en extrañas condiciones mentales. Sufrían espasmos y alucinaciones horrorosas que los dejaba durante meses aletargados y al borde la muerte. Perdían todas sus pertenencias y volvían a sus hogares. Cuando trataban de recordar, relataban historias de espectros entre la niebla y seres de aspecto infernal que los atacaban, propiciándoles toda clase de torturas innombrables. Nadie sabía a ciencia cierta de que se trataba, hombres o fantasmas. Lo cierto es que si querían cruzar aquel tétrico lugar, debían ser conscientes de las consecuencias.

 

Bajaron de los caballos y alrededor del mapa trazaron una estrategia. Se dispersarían para dificultar su captura. Bordearían todo el bosque y Ácora se adentraría primero junto a los Sarkas. Hacia el Norte; Rina, Balagor y los guerreros de Gorkal. Hacia el Sur; Edagon, Medam Sak y el resto.

Distribuidas las órdenes, se encontraron inmersos en aquella maleza cubierta por una densa niebla, avanzando cautos y sigilosos.

Vigilaban como aquel inhóspito lugar iba cobrando diferentes formas. Como si poseyera vida propia, los ramajes de aquellos enormes árboles se movían de un lado a otro cerrándoles el paso. Sombras extrañas se deslizaban de árbol en árbol. Continuaban sin mirar hacia arriba tratando de no ser vistos. Al parecer, aquellos seres, pronto se percataron de que tenían intrusos. Frente a ellos, todo un ejército de hombres teñidos de azul con extraños símbolos tomaban guardia a la salida del bosque. Tras ellos, se divisaba el humeante Kio, desafiándoles y escudando a aquel ejército de espectros inmóviles. Justo ante el que denotaba ser el jefe de aquella tribu, Ácora se detuvo.

Este ser armado con hacha, arco y extraños collares que le cubrían el torso, levantó su mano y ordenó que bajasen de los caballos. Ácora no entendía por qué no les atacaron. Indecisos y desconfiados accedieron a obedecer. En un instante, todos a pie fueron rodeados por cientos de estos extraños hombres. No mostraban agresividad, por no ir demasiado bien armados, pero desprendían un pavor sobrenatural. Una especie de humo los envolvió. Ácora y sus soldados no podían articular un solo músculo. Habían perdido todo posible control sobre sus actos. Fueron de-sarmados con facilidad, sin oponer resistencia. Se encontraban sumidos en un extraño estado de vigilia que los mantenía totalmente hipnotizados.

Instantes más tarde, Ácora salió de ese aturdimiento y al levantar la cabeza, observó una espantosa escena. Todos sus hombres estaban atados a los árboles, excepto él, que se encontraba sentado en un trono fabricado de madera y ramas. Debajo de ellos y ante él, había preparada una hoguera dispuesta para ser encendida. En un instante todos arderían en un fuego calcinador. Ácora trató de buscar el medallón entre sus ropas, pero con las manos atadas era imposible hallarlo. Menos aún, pudo encontrar su cuaderno, temió por sus vidas. Hizo un gran esfuerzo por hablar y consiguió gritar en voz alta:

—¡¿Qué queréis de nosotros?! ¡¿Quiénes demonios sois?!

Tras el alarido ensordecedor, se postró frente a él, como caído del cielo, el jefe de la tribu. Llevaba colgado al cuello el medallón de Luthor y en sus manos sostenía el cuaderno de Ácora. El hombre se acercó y comenzó a pronunciar palabras en un idioma totalmente desconocido. Si pudiera leer en su manuscrito, podría conocer de quiénes se trataban. Si bien, jamás se había topado con una tribu con tales características. El hombre parecía haber estado mirando el manuscrito y pretendía saber más. Se desprendió del medallón y se lo colocó a Ácora. Lo desató y le ofreció el libro. Ácora no entendía ni una palabra de aquella jerga interminable y mal sonante. Menos aún podía imaginar que deseaban de ellos. Si los mantenían con vida, que podían precisar aquellos seres extraños.

Una vez tuvo en su poder el medallón. Ácora recitó el conjuro y desapareció como tantas veces había hecho. Comenzaron a descender de los árboles criaturas, que dando brincos y chillidos desataron a todos los seguidores de Ácora. Se esfumaron, sin dejar rastro. Los soldados recogieron sus armas del suelo y subieron a sus caballos. Galopando lo más rápido que supieron, junto a ellos, el caballo de Ácora, que pronto haría su magistral aparición.

Alejados de aquel fantasmagórico lugar pudieron observar como a lo lejos se encontraban los demás soldados. No habían tenido problema alguno en cruzar el bosque mientras estos sufrían la emboscada.

Al llegar hasta ellos…

—¿Ácora qué ha sucedido? —Quiso conocer Rina alarmada.

—¡Ha sido algo muy extraño, como si hubiésemos estado en otra dimensión durante meses! ¿Cuánto tiempo hemos estado en el bosque?

—¡Apenas medio día! ¿Qué os ha pasado? ¡Estábamos a punto de ir a buscaros!

—Aún estamos aturdidos, debemos beber agua y descansar. Al parecer, esos seres han pensado que éramos auténticos brujos poderosos o incluso un Dios. Al verme desaparecer, todos han huido y nos han soltado. Todo muy extraño creedme, muy extraño. Me pregunto, por qué no nos ejecutaron desde un principio.

—Tal vez no sean asesinos, sino seguidores de algo ó alguien y su misión sea la de informar, tal vez observar —dijo Leodam. 

—¡Quién sabe!, lo importante es que estamos vivos. Ahora debemos entrar en Gadea y buscar a ese Gorum. Compraremos la libertad de nuestro amigo Drako Sak y los soldados. Hemos traído oro y diamantes suficientes. Por fortuna, esos hombres no buscaron en las alforjas de los caballos. Iremos ante su Rey, debemos darnos prisa. Cabe la posibilidad, de que hayan sido vendidos y no los volvamos a ver nunca más —refirió Ácora que aún se encontraba desorientado.

—Tenéis razón, tras un breve descanso nos adentraremos en Gadea. Nos repartiremos por todo el reino. Debemos llegar a tiempo —aconsejaba Edagon deseoso de volver a ver a su amigo Drako Sak con vida.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

VI

 

Gadea y la Piedra del Fuego

 

 

A lomos de los veloces Beliss, se adentraron en aquel desconocido reino. Daila y Satir habían oído hablar de él. A sus edades habían oído hablar acerca de casi todos los rincones de la tierra. Les relataron antes de la partida que su rey Gothan no tenía muy buena reputación entre los demás reinos. Se trataba de un hombre déspota, avaricioso y cruel. Su esposa, la reina Duka, no había conseguido darle un hijo. Tras numerosos intentos, todos sus hijos morían al nacer. Mantenía su indiscutible convicción de que una maldición pesaba sobre ellos. Pasaba el día organizando juegos y festejos, tratando de olvidar su desgracia. Malgastaba las riquezas que había heredado de su padre, cuando este reino había sido uno de los más fructíferos. Las extensiones de tierra cultivable conformaban casi la mitad de los dominios. Rodeadas de pequeños estanques accesibles para el riego. La dejadez y la mala administración lo habían transformado en grandes y permanentes estepas y páramos desnudos. El capital recaudado de los impuestos con los que asfixiaba a sus ciudadanos era derrochado en vanidades. Apenas quedaba la sombra del reino que fue antaño. Imponía sus propias leyes, basadas en la desigualdad y la injusticia. Una de las que había incluido, era que todo bien material que estuviera entre sus dominios le pertenecía. Pero sin duda alguna, había anunciado la que mantenía atemorizada a la población. Todo ser que al caer la noche no se encontrara en su morada, sería apresado y pasaría a formar parte de sus propiedades. Cada noche, enviaba a sus sicarios armados con lanzas y disputaban una cacería humana sin precedentes. Tras convertirlos en sus siervos, los empleaba en sus desagradables juegos y perversiones. Así, comerciaba con su libertad, con su miedo y con cualquier cosa que le procesara beneficio. En sus calles, proliferaban las rameras, los campesinos haraposos y esclavos que se compraban y vendían como ganado. Sus lugares de culto, ahora eran destinados como residencia de bandas de ladrones y maleantes. Organizaba luchas a muerte entre ellos, por el simple placer de ver morir a hombres luchando por sus vidas. Era la única forma de que disponían aquellos pobres de ganarse la libertad. A medida que iban adentrándose en aquellas calles, observaban como mendigos suplicaban una limosna aferrados a sus pies. Niños hambrientos y descalzos lloraban en el húmedo suelo. Rina se acercó a uno de ellos y le dio una moneda de oro.

—¿Por qué has hecho eso Rina? ¡Ahora nos seguirán hasta dejarnos desplumados! Nadie debe saber que bajo nuestras ropas escondemos todo un tesoro. Es el precio de nuestro querido Drako Sak y sus hombres —le recriminaban los demás.

—¡Lo siento, era solo un niño!

—Está bien, debemos separarnos. He observado cómo nos siguen unos cuantos hombres y no sé quiénes son, pero estoy seguro de que buscan algo —advirtió Ácora a su gente.

Se separaron y comenzaron a buscar en todos los rincones. Preguntaron en posadas y tabernas, hogares… hasta que…

—¡Ahí está! En esa plaza, es Drako Sak —clamó Edagon con gran alegría por haberle encontrado.

—¿Pero por qué lo tienen atado a un tronco junto con los demás?

—¡Son esclavos y están a la venta! —Aclaraba Ácora—. ¡Hagamos un trato con ese tal Gorum, debe ser el que está pujando por ellos!

Los soldados de Ácora se acercaron y observaron a cientos de personas de familias acomodadas. Se agolpaban para ofrecer sus riquezas por la compra de los cautivos. Al permitirse la compra y venta de esclavos, sin ningún control ni requisito, aquella actividad había pasado a convertirse en un negocio de lo más rentable y habitual. Entraban en las inmediaciones, carromatos repletos de hombres, mujeres y niños encadenados. Cualquier rehén era valioso. El pionero de esta práctica, ahora lícita, había sido Gorum. Actuaba de intermediario, por lo que recibía un beneficio extra. Se encargaba de requisarlos, asearlos y exponerlos para su posterior subasta. Gothan asistía cada mañana y tarde a esta función donde seleccionaba a sus luchadores. Los que confiscaba en las oscuras noches, que por fortuna cada vez eran más habilidosos para ocultarse, los utilizaba para otros menesteres.

—¿Quién da más? ¡Vamos, son auténticas bestias de carga! ¡Están en condiciones saludables! ¡Mirad que dentaduras y que brazos! —Detallaba un hombre de aspecto rudo y tez oscura. Abría la boca de los esclavos y los manoseaba como si de ganado se tratara. 

—¡Diez ceseos por el de la barba! —Vociferó uno de los Nobles que se encontraba en el palco.

—¿Diez ceseos? ¡Crees que vale diez ceseos! ¡Mirad que hombre para las labores del campo! —Regateaba Gorum.

 

Ácora, se reunió con su ejército. Decidieron apostar por todos sus hombres y ofrecer parte del oro que transportaban. Era tarea delicada, pero debían arriesgarse. El resto se lo ofrecerían a Gothan por decirles cómo conseguir la piedra, ya que aún no tenían idea de cómo obtenerla.

De pronto se escuchó desde lo alto del  palco…

—¡Quinientos ceseos!

—¡Oh señor, son suyos, por ese precio se los puede quedar todos mi señor! ¡Y por un poco más, le vendería hasta mi alma! —Se chanceaba sin parar.

Aquella voz debía pertenecer a Gothan, ¿a quién más se dirigirían con tal respeto y mostrando reverencia?

El Rey bajó y se acercó a Gorum, entregándole una bolsa con las monedas. A simple vista y sin conocer el preaviso de Daila, su prepotencia y agresividad lo delataban.

—¡Soltadlos! ¡Son míos! —Promulgaba con gran satisfacción por su compra—. Estos hombres nos divertirán en los próximos juegos de esta tarde. Espero que sean buenos luchadores, porque los haré combatir contra mis esclavos hasta la muerte. Creedme muchachos, pocos han sido los que han conseguido vencerlos. Se entrenan cada día solo para complacerme —se regocijaba orgulloso por sus proezas.

Ácora y sus amigos no pudieron actuar como pretendían ante tal gentío. Era imposible luchar o desobedecer la orden de un Rey, aunque se tratara de este en concreto. Podía decretar, que fueran ahorcados, si seguían las leyes del Consejo Supremo. Había redactado sus propias leyes que no se asemejaban un ápice a las de los reinos que conocían. Por prevención, prefirieron no contradecirlo de momento. Quizá pudieran llegar a un acuerdo con él. Lo siguieron hasta su fortificación. Drako Sak, junto a los soldados, eran trasladados en enormes carros con rejas de madera. Iban apilados como auténticos animales de coliseo. Una vez en las puertas del castillo, la guardia del Rey les impidió el paso, Gothan hizo llamar a su líder.

—¡Adelante Ácora, tu puedes conseguirlo! Ofrécele la mitad del oro por los esclavos y el resto por la información. Prueba a requerirle la piedra. No sabemos si la puede tener en su poder. ¡Ten cuidado, como has comprobado es un Rey sin escrúpulos y debes medir muy bien tus palabras!

 

Ácora fue ante el Rey.

—¿Y bien quién sois vos? ¿A qué habéis venido a mi rei-no? —Preguntaba con superioridad.

—Soy Ácora, del desaparecido Vange.

—¿Así que tú eres Ácora? He oído hablar de ti en alguna ocasión ¡Continúa!

—Mi señor, esos esclavos que usted ha comprado son mis hombres. Son los soldados de nuestro rey Gorkal, de Ares.

—¿Gorkal? Lo creía muerto junto con sus padres el día de su coronación.

—Le han informado mal. Gorkal está vivo y ahora tiene una gran responsabilidad para con su reino y todos los demás. Si usted me permite, le contaré la historia y el verdadero motivo por el cual hemos venido desde tan lejos —introducía Ácora nervioso por la situación.

—¿Por qué debería creerte? ¿Por qué crees que no te mandaré matar junto con tus amigos? ¡Sabes que soy muy capaz y que al ser la máxima autoridad, nada me lo puede impedir!

—¡Usted no puede hacer eso! Nuestro Rey y todos sus aliados, que son cuantiosos, vendrían en su búsqueda y no descansarían hasta desolar todo lo que posee. He comprobado que su ejército no es muy numeroso. Sus confines no están plagados más que de miseria y de hambruna, serán fáciles de liquidar —gritaba Ácora aproximándose a su cara desafiante. No aguantaba aquel derroche de perversidad con el que estaba siendo otorgado.

—¡Como osas provocarme así… Ácora! ¡Debes apreciar mucho la vida de esos esclavos para poner tantas vidas en peligro! —Amenazó, sacando de su manga una brillante daga que quedó a solo unos milímetros de su pecho. 

—Si usted me ofrece asiento, quizá podamos llegar a un acuerdo. Si mi ofrecimiento no es de su agrado, le daré mi consentimiento para aniquilarlos a todos. Inclusive, a los que hoy nos encontramos en sus murallas ¡Le doy mi palabra! —Con los brazos en alto, Ácora mostraba su sumisión. La indignación llameaba en sus pupilas.

—¡Habla! —Retiraba uno de los sillones donde le indicaba que  tomara asiento.

El inusitado monarca se dejaba caer sobre el respaldo con su cara pegada al cogote de su invitado. Sin dejarlo realizar el más mínimo movimiento le obligó a continuar haciendo ademán con su mano derecha.

—Yo le ofrezco oro y diamantes del reino de Ares. A cambio, concederá la libertad de mis hombres. Además, una cantidad añadida si nos facilita alguna información acerca de la piedra del Fuego. Es muy importante para nosotros. Le daremos lo que nos pida —intentaba negociar, en total estado de nerviosismo y agitación.

—¡Ja, ja, ja! ¿La piedra del Fuego? ¿Qué te hace pensar que te diré dónde se encuentra? Aunque te dijera su ubicación, nunca la conseguiréis. Está en un lugar del cuál jamás saldrá. Permanece protegida por los espíritus del volcán y ahí debe estar por toda la eternidad.

Ácora hizo uso de su último recurso… 

—Podría conseguir que su esposa le procurara un heredero para su reino. ¿Acaso no es lo que lleva buscando durante años?

—¿Sabrías como puedo conseguirlo? —Entusiasmado, cambió totalmente su hostilidad. Colocándose ahora sobre la mesa y guardando su arma. Tomaba una manzana de una bandeja de bronce, que había sobre la mesa, repleta de jugosas y maduras frutas. Escupía las cáscaras al suelo, afirmando su merecida reputación de maleducado.

—¡Sí! Poseo la magia de la Sacerdotisa Daila. Ella ha sido quién me ha proporcionado la fórmula para que su esposa pueda ser madre —ofreció Ácora, con la esperanza de que retomara su atención.

—¡Lo que me brindas es demasiado tentador! El pacto que te propongo es el siguiente —pormenorizaba Gothan, confiando en su beneficio—. Esta tarde tus soldados lucharán a muerte con-tra mis esclavos. Si vencen, serán libres. Si por el contrario  pierden en la lucha, o alguno de ellos muere, me quedaré con la dama. La que os acompaña. Ella será una buena hembra para procurar la continuación de mi estirpe. A cambio del oro del que me hablas y la fórmula secreta, te indicaré el escondite de la piedra del Fuego.

Cuando Ácora presupuso que todo estaba solucionado…

—¡Un momento! —Recalcaba el Rey, amenazando de nuevo con la daga, esta vez rozando su cuello—. Si ese sortilegio que prometes no da resultado, te buscaré por tierra y mar hasta acabar contigo y con esa Daila que has mencionado.

—¡Nos veremos esta tarde en la arena Señor, baje su daga!

 

Ácora salió y les puso al corriente del acuerdo con el Rey. Obvió los detalles más escabrosos. No conocían en qué condiciones se encontraban los soldados de Drako Sak. El plan no les pareció muy confortador, pero era la única salida de que disponían.

—¿Rina estás dispuesta para lo que pueda suceder? —Quiso conocer su parecer Ácora, intranquilo y muy preocupado.

—¡Por supuesto! Jamás me tocará ni un pelo ese cerdo arrogante. Acabarán con ellos, confío en Drako Sak y nuestros hombres —manifestaba, más que optimista y sin mostrar signos de debilidad o vacilación.

—¡Vayamos a comer algo, esta tarde apostamos demasiado!

 

Durante la comida, Edagon no dejaba de pensar en la posibilidad de tener que entregar a Rina a ese depravado. Esa idea le quitó el apetito. Al acercarse la rolliza camarera con una bandeja de ciervo asado, la retiró. ¿Y si perdían a todos sus hombres? De seguro debían luchar para salir de allí y jamás conseguirían encontrar la piedra. 

—¿Te encuentras bien Edagon? —Irrumpió en sus meditaciones Rina que no dejaba de observarlo.

—¡Verás… es que! Nunca me había enfrentado a algo tan complicado. Pensar que pueda pasarte algo, me ha hecho comprender que eres… —decía cogiendo sus manos y sin poder acabar la frase.

—Edagon, tú también eres muy especial para mí, pero no puedo corresponderte como tu deseas. Además el honor, la libertad y la venganza, son más importantes que mi vida, ¿No crees?

—¡No, no lo creo! —Evidenciaba con decepción y tristeza al comprender que sus sentimientos no eran compartidos.

—Vamos Edagon, confía en mí. ¡Jamás perteneceré a ese bastardo!

—¡Está bien, comamos algo! Olvida lo que te he dicho antes, solo una última cosa, ¿Ácora?

—¿Qué pasa con Ácora, Edagon? —Demandaba Rina, incomodada por aquella pregunta.

—Pasáis demasiado tiempo juntos, le he visto salir de tu alcoba algunas noches, ¿no crees que debéis contarme la verdad?

—¿No estarás pensando que Ácora y yo? ¡Ja, ja, ja! —Rió Rina—. Es un buen consejero y un hombre sabio. Ha recorrido el mundo y siempre tiene historias magníficas que contar. Sus charlas son muy amenas, eso es todo. ¡Ja, ja, ja! —Proseguía carcajeando.

—¿Pero entonces aquel día en el río? ¿Qué pretendías citándolo?

—Solo quería darme un baño, eso es todo —trató de disimular Rina para no herirle el corazón.

—Creo que es un buen momento para pedirte perdón por la trampa que os tendí, lo siento de veras. Mi intención fue distanciaros, sembrar la desconfianza y…

—Tranquilo, eso está aclarado y olvidado —le cortó en seco.

Ambos se quedaron pensativos y callados durante toda la comida. Dentro de ellos había una mezcla de sentimientos ocultos. La amistad, los celos, el amor no correspondido. Edagon sabía, que tras aquellos relatos, bailes y paseos, Ácora, había conseguido robar el corazón a Rina. Le prestaba demasiada atención continuamente y eso lo disgustaba sobremanera. A pesar de no tener nada que hacer con ella, no se rendiría tan fácilmente.

 

Llegó el gran momento, Ácora se encontraba sentado junto a su gente sobre unos bancos de madera sucios y carcomidos. Estaban instalados alrededor de un círculo de arena. Cercado por una empalizada que acabada en puntiagudas estacas. Esto, dificultaba acercarse a los combatientes. Evitaba que se escaparan y hacía más grotesca aún aquella improductiva reyerta. Los asistentes, clamaban en pie, alzando sus puños impacientes. Nuestros guerreros permanecían sentados orando en silencio para que el desenlace fuera el deseado. Uno de los siervos, anunció el comienzo del combate. Presentó a la primera pareja rival. Drako Sak, fue el primero en salir a la arena. Fue abucheado e insultado. Rina le gritaba alentándole. Drako Sak, reconoció enseguida a los suyos y caminó hacia la barrera recibiendo un latigazo en su espalda por parte de uno de los lacayos. Volvió a su posición, a la vez que oía las críticas de su gente que lo defendían en la lejanía. El Rey hizo llamar a Toram, un esclavo de color y el mejor de sus luchadores. Apareció una mole musculosa de casi dos metros de altura. Su torso descubierto, embadurnado con alguna esencia, lucía en mitad de aquel redondel. Presionaba sus manos con fuerza, dirigiéndose al público. Alzaba su puño, recorriendo aquel cerco, mientras gritaban su nombre y se ponían en pie. Toram, recibía elogios que le afianzaban su valía. Tras un instante de exhibición, en los que Drako Sak se había mantenido simplemente en posición de reposo, comenzó el torneo.

En aquella lucha cuerpo a cuerpo, se podía comprobar la fortaleza que el ser humano es capaz de desplegar por la supervivencia. Se asestaban puñetazos y golpes sin piedad. Embarrizados por el suelo de aquella arena se propinaron mordiscos y arañazos. La oreja de Drako Sak, sangraba visiblemente. Se escuchó el grito de Rina entre los asistentes. Agachaba su cabeza, tratando de ocultar aquella visión. Tras un largo instante de incertidumbre, el colosal Toram se desplomaba en pleno suelo derrotado. A pesar de no haber conseguido hablar con Drako Sak, ni con los demás soldados antes del enfrentamiento, comprobaron que se encontraban en buena forma, eso era alentador. No conocían las virtudes de los esclavos luchadores contrincantes. Si Toram era el mejor, la batalla hacia la libertad estaba casi asegurada. Además de la de Rina, que presumía que todo iba a salir bien. Confortaba con su optimismo al grupo y eso siempre les aportó seguridad y firmeza. Era un buen ejemplo para todos ellos. Razón por la que Ácora se sentía tan fascinado hacia ella. En todos los lugares a los que había viajado, nunca había conocido a una mujer como ella.

 

—¡Mátalo! ¡Mátalo! —Voceaba el Rey una y otra vez con violencia.

Drako Sak tuvo que hacerlo, era su vida o la de su adversario. Así uno tras otro fueron deshaciéndose de hasta una treintena de esclavos. Se derrumbaban sobre la arena ensangrentados, entre gritos y risas. Sentir placer por ver a esclavos morir era lo más abominable que habían tenido que vivir estos valientes hombres.

Al obtener la libertad, el Rey se dirigió hasta Ácora. Se retiraron para hablar en privado. Rina se sentía aliviada al saberse libre. Les hizo seguirle hasta su morada, permitiendo entrar solo al líder. Los demás esperaban en la muralla de acceso.

Ácora entregó manuscrita en un pergamino la fórmula con la que su esposa le daría un hijo. Daila, había barajado la posibilidad de dicha petición, por tratarse de su mayor deseo. Ordenó a sus soldados traer el oro. Vaciaron bolsillos, botas y alforjas. Pudo ver la fortuna que enviaban desde Ares. Ambos obsequios, serían el precio por la piedra. Ácora confesó la auténtica verdad acerca de Vaselhar, tratando de que razonara la importancia de aquel intercambio.

—¡Vaselhar jamás será destruido! —Aseguraba Gothan tras conocer la verdad—. Mi padre también intentó combatir y en el intento dejó a nuestro reino casi en la ruina. Acabó con todo nuestro ejército, de más de cinco mil hombres y sembró la inmundicia. Pensé que su reposición era irreversible, no me tomé la menor molestia en intentar volver a remontarlo. Si esa es vuestra voluntad. ¡Adelante!

 

Antes de marchar e indicarles dónde se ocultaba la piedra, les facilitó un plano. Escrito sobre un trozo de cuero se puntualizaba el lugar.  Estrechándoles la mano, los despidió.

 

—¡Soldados libres! Querido Ácora, os deseo toda la suerte del mundo. Recordad, si mi esposa no me da un hijo sano la próxima primavera, tendréis noticias mías y no serán nada alentadoras. Ahora marchad y tomad los caballos que preciséis de los establos.

—¡Gracias! De parte de Gorkal, usted será recompensado por su ayuda. Si me acepta un consejo, debería hacer un cambio en su reino. Nunca es tarde para obrar bien. Podría comenzar por hacer libres a todos los esclavos. Son más útiles en las tareas del campo. Dispone de muchas hectáreas de tierra fértil. Ellos mismos pueden trabajar las tierras y comercializar las semillas. Usted podría recibir una parte de los ingresos de los arrendamientos y de las cosechas. Así saldríais ganando ambos bandos. ¡Píenselo! —Recomendaba Ácora, alejándose junto a su ejército.

 

Debían dirigirse hasta el volcán y encontrar la piedra…  

Salieron de Gadea, formando toda una milicia. Los hombres de Drako Sak, los mejores Sarkas y los más destacados guerreros de Ares. Con la libertad como premio, galoparon por cordilleras y valles hasta quedar bajo el imponente volcán Kio. Su furiosa lava, enjaulada tras siglos, parecía querer otorgarlos con su presencia en cualquier momento. Suponía un riesgo desmesurado acercarse y subir hasta la cima. Se añadía la imposibilidad de tolerar tales temperaturas, comparadas solo, al mismísimo averno. 

—Debemos descansar en este valle, los caballos están más sedientos que de costumbre. Al igual que el resto, este calor se hace insoportable. ¡Sacad el mapa! —Añadió Ácora.

—¿Cómo encontraremos la dichosa piedra? —Requería Edagon que denotaba impaciencia por volver a casa.

 

No habían recibido noticias de Oki desde que salieron en auxilio de Drako Sak. Velaban por la posibilidad de ataque de Vaselhar. A pesar de estar lejos de Urdikan, sus criaturas eran veloces por aire y tierra. Cada vez más poderosas y rabiosas por sus últimos ataques frustrados. Seguro que se habrían dedicado a la destrucción persistente en su ausencia. Las noticias acerca de sus ataques en reinos lejanos indicaban su afán por conseguir el medallón de Ácora. Inseguros de su ubicación, permanecían alerta.

Observaron el mapa de Gothan, cotejaban el lugar exacto de la piedra. Subirían desde la falda del volcán, exactamente quinientos pies, hasta una señal donde se alzaban dos monolitos de lava fosilizada justo iguales. Estos monolitos lucían una inscripción que les revelaría el punto correcto. No disponían de muchos datos, pero si los suficientes para iniciar la batida. El volcán continuaba emitiendo fieros sonidos, pretendía erupcionar en cualquier momento. Debían avanzar con sumo cuidado y poner en peligro la vida de los mínimos hombres posibles.

—¡Yo subiré! —Dijo Drako Sak—. ¡Habéis salvado nuestra vida, es justo que la arriesguemos por vosotros, me acompañará Medam Sak! —Dispuso decidido, sin opción a debate.

—Está bien, tomad el mapa y sed cautelosos. Según los cálculos de la vieja Daila, la erupción está cerca. Coincide con la alineación de los astros y esta noche, si no me equivoco, podría ser demasiado tarde. Hay que ascender antes de que caiga la noche. ¡Edagon y yo debemos subir también! —Exponía Ácora.

—No es necesario, mis hombres y yo somos más que suficientes para rastrearlo —insistía Drako Sak que quería prevenirlos del peligro.

—¡No hay tiempo! Debemos acompañaros, lo haremos por la cara Este del volcán. 

—¡Nosotros también subiremos! —Ofrecieron Rina y Balagor—. Hay más posibilidades de que alguno de nosotros sea el afortunado en encontrar las torres de lava. No hay tiempo que perder, apenas queda claridad.

—¡Adelante! ¡No lo olvidéis, quinientos pies!

 

Comenzaron a ascender en silencio por la cara Este del volcán rastreando la máxima superficie. Debían elegir el lado donde el sol se pondría antes. Dejarían la superficie sobre la que el sol permanecería un rato más para el final. Era imposible bordearlo por completo, se necesitarían cientos de hombres. 

Un momento después, todos se encontraban en la mitad del volcán. El calor se hacía insoportable, imposibilitando caminar. Restaban apenas cien pasos y Ácora dio la orden de abandonar a quiénes no se creyeran con fuerzas para continuar. Insistió sobre todo a los soldados de Drako Sak. Muchos de ellos estaban heridos y cansados por el encierro y la lucha en Gadea. Pocos fueron los que tomaron el descenso. La mayoría persistieron hacia el infierno. Tras un rato de delirante búsqueda, uno de los Sarkas alzó su espada. Anunciaba el hallazgo de los monolitos de lava.

—¡Aquí están, los encontré! —Clamaba emocionado.

—¡No te muevas! Permanece dónde estás, te alcanzaremos —apuntó Ácora.

—¡Rápido, este bochorno me está derritiendo aquí arriba! ¡No aguantaré mucho tiempo, la tierra hormiguea bajo mis pies!

Edagon y Balagor avanzaban prestos junto a Ácora, que una vez en el lugar:

—¡Separémonos! Vosotros leed estas inscripciones y nosotros lo haremos con éstas —indicaba Edagon frente a uno de los dólmenes.

—¡Son jeroglíficos sin sentido, no los descifraremos!

—¡Edagon, no olvides que tengo mi cuaderno, encontraré algo!

—¡Se acaba el tiempo! El sol está a punto de ponerse y si las cábalas de Daila y Satir son exactas quedaremos calcinados en un instante. ¡Ellos deben bajar!

—¡Muchachos comenzad a descender! Quedaremos aquí solo los necesarios. En primer lugar los heridos, Drako Sak, da la orden y acompáñalos —dictaba Ácora apresurado.

—Yo me quedo ¡Muchachos bajad! El volcán puede estallar en cualquier momento.

Todos obedecieron. Ácora y ellos trataron de descifrar aquellos símbolos extraños de los mismísimos dioses. Parecían haber dispuesto que la piedra no fuera hallada nunca.

Repentinamente…

—¡Aquí está! Son indicaciones del punto exacto, mirad esto es una piedra y esto son números, si superponemos el mapa, coincide.

—¡Debes referirte a esta piedra de forma circular! No creo que haya otra igual en todo el mundo. Además de color negro, como el mismísimo infierno en el que habitamos —refería Edagon secándose su frente exudada con las ropas.

—¡Exacto! En el que nos fundiremos si no nos damos prisa. El calor es inaguantable y la tierra comienza a temblar —añadió Ácora.

Levantaron la piedra y comenzaron a cavar con las espadas. Sus cuerpos estaban bañados en sudor, al igual que sus ropas, el temblor iba en aumento.

—¡Creo que la tenemos! —Proclamó Rina retirándose las abundantes gotas de sudor que se escurrían por su cara.

—¡Sácala Rina, enseguida! Los demás descended lo más rápido que podáis.

Desenterró la piedra de color negro brillante que emitía un tremendo ardor. Al entrar en contacto con el exterior proyectó un destello de luz. Los Planetas regentes ese día se organizaban alineándose de manera espectacular. Se desataron las fuerzas de la naturaleza más desconocidas. Era como la noche y el día. Como la oscuridad y el azul del cielo. Ahora comprendían el título de piedra del Fuego. Tantas contradicciones unidas. Ácora la ocultó y comenzaron a deslizarse a pasos agigantados. Desde abajo, los soldados advertían que el volcán comenzaba a lanzar lava ardiente. La tierra se agrietaba, era tarde. El magma se desprendía hacia abajo y grandes bolas de fuego saltaban coléricas. Simulaba que los espíritus del volcán, a los que había hecho referencia Gothan, no quisieran que los despojaran de su joya oculta tras siglos. Los efluvios de las entrañas de aquella mancillada tierra emanaban defendiéndose.

—¡Ácora es inútil, debemos utilizar el medallón y hacernos aparecer abajo, o no lo conseguiremos! —Exigían Rina y Balagor.

Una gran brasa alcanzó a Drako Sak que cayó al suelo herido. El fuego continuaba impactando en los cuerpos de los demás que se desplomaban en el ardiente suelo.

—¡Rina el anillo! Si utilizas el anillo para el sortilegio del sol, se quedará donde está y no avanzará. La alineación cesará por falta de un planeta y el volcán detendrá la erupción. Al menos hasta que estemos a salvo en los bosques.

Rina yacía en el suelo malherida. Tomó su anillo y pronunció las palabras que le había enseñado Krana. Prodigiosamente, el sol quedó inmóvil sin continuar su recorrido y la lava dejó de brotar. Edagon cargó con Drako Sak y Ácora con Rina. Los demás tomaron a los heridos que iban encontrando impedidos. Al conseguir llegar abajo, de nuevo todo fue oscuridad. Aquél fuego encarnado reapareció. Observaban atentos aquella escena a la vez que se retiraban en los caballos dirección al bosque. Volverían hasta Ares a entregar la primera de las piedras a la Sacerdotisa. La custodiaría junto al libro de Nar. Una vez más, debían enfrentarse al problema de cruzar el bosque de Haskim. Tenía que existir forma de atravesarlo sin ser atacados por sus fantasmas.

Bajaron de los caballos. Ácora atendió las heridas de Rina, Edagon lo acompañó. Se miraron con tono amenazante. Sin lugar a dudas los dos estaban enamorados perdidamente de la misma mujer. 

Una vez descansaron y repusieron fuerzas decidieron pasar la noche junto a las hogueras. Alrededor del fuego intentaban trazar un camino para no atravesar el bosque. Los guerreros de Drako Sak escoltaban, los heridos descansaban y Ácora departía junto a Edagon, Drako Sak y Balagor.

—Es muy peligroso pernoctar aquí en plena noche. Los fantasmas del bosque podrían aprovechar mientras dormimos —recordó Ácora.

—¿Contra quiénes nos enfrentamos? —Averiguaba Drako Sak, intrigado.

—¿Vosotros no fuisteis abordados por esos seres?

—¡No! Llegamos aquí subiendo aquella colina, no atravesamos el bosque.

—Así procederemos, en el mapa que nos suministró Daila no se cita tal colina. ¿Quién os la indicó?

—Fue Koldo Sak, pertenecía a esa pequeña aldea, justo bajo la colina. Fue asolada por Vaselhar. Toda su gente desapareció junto con su pueblo. Él se encontraba fuera de allí y cuando volvió no encontró más que muerte y desconsuelo. Tras enterrar a sus familiares y amigos, cabalgó durante días. Su caballo lo trajo a nuestra aldea casi moribundo y allí permaneció hasta nuestros días.

—En cuanto el astro Rey comience a regalarnos su luz, subiremos esa colina rumbo a Ares. Gorkal debe estar temiendo lo peor. Oki lleva días sin aparecer, puede que lo hayan capturado con algún mensaje de Ares.

—No seamos tan pesimistas, las cosas no están saliendo del todo mal. Tenemos a nuestra gente viva y una de las piedras. Gorkal sabrá de nosotros gracias a la esfera de Daila. No olvidéis que esta anciana amiga nuestra tiene más poder del que manifiesta cuando está con nosotros.

—¡Podríamos usar las magias del Medallón y el anillo de Odil! Buscaremos algún encantamiento que nos pueda ayudar a cruzar el bosque —sugería Edagon.

—Rina está herida, no estará lista para mañana. Se encuentra débil y cualquier hechizo que pudiéramos encontrar precisa de mucha energía para evocarlo.

—¡Todo el mundo a descansar! Ha sido una jornada dura. Cambiaremos la guardia a media noche para que descansen los soldados y mañana al amanecer partiremos colina arriba.

—¡Ácora, así será y que Dixon nos acompañe en el retorno!

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

VII

 

Los Fantasmas de Haskim

 

 

En mitad de la noche resonó un grito aterrador que los despertó enérgicamente. Los Sarkas, que cumplían la guardia se habían desvanecido como por arte de magia. Era ilógico que nadie hubiese escuchado el menor ruido. Ácora ordenó coger las armas para estar preparados y se colocaron en posición de asalto.

Dejaron a los heridos, entre ellos Rina y Drako Sak, a salvo y se mantuvieron alerta. De pronto ante los ojos adormilados de todos los asistentes, cientos de luminarias se aproximaban hacia ellos. El terror los invadió por momentos. Ignoraban con que se enfrentaban, al proceder la orden de ataque…

—¡Alto! ¡Alto!

—¡Es Koldo Sak! —Gritaba Edagon anulando la orden.

—¡Deteneos! Son Jubilis ¡No quieren hacernos daño!

—¡Acércate Koldo Sak! ¿Cómo lo sabes, acaso los conoces?

Koldo Sak se adelantó, tras él el resto de Sarkas, todos ilesos. Los acordonaban esta tribu y su jefe. Llegaron hasta ellos despacio, llevaban unas antorchas encendidas. Pudieron comprobar que se trataba de los mismos hombres extraños que los habían atrapado unos días antes. Una vez reunidos, el jefe de la tribu, Kommo, dialogó en un idioma que no comprendían. Por fortuna, nuestro amigo Sarka lo conocía a la perfección. Se trataba de yamalí, una lengua en desuso, en la zona del Norte. Koldo Sak, mostró su cuello, portaba los mismos amuletos que los Jubilis. Gracias a esos colgantes, cuando iban a quemarlos a todos, Koldo Sak, comenzó a gritarles en ese idioma. Les explicó quiénes eran y cuál era el objeto del arriesgado viaje. Les anunció que era de Balard, la aldea de la colina que fue asolada. Kommo le confesó que ellos también fueron atacados tras la aldea de Balard. Desde ese día se ocultaban en el bosque y fingían ser espíritus de otros mundos. Se sentían protegidos contra Vaselhar. La leyenda de que el bosque estaba embrujado y de que nadie conseguía salir vivo los hacía permanecer a salvo de momento. 

—¿Por qué nos atacaron a nosotros? ¿Y por qué nos dejaron huir sin más? —Indagaba Ácora extrañado.

—Dice que supusieron que erais enviados de Vaselhar y que al verte desaparecer temieron que eras Nazelom. Se asustaron tanto que optaron por dejaros en libertad —transcribía Koldo Sak.

—¿Le has referido la verdadera razón de encontrar las piedras de Jay? —Apuntó Ácora.

—Sí y eso no es todo, Dixon está con nosotros. Al parecer alguien se nos adelantó buscando las piedras, puede que tengamos competencia para acabar con ese maldito.

—¿A qué se refiere?

—Dice que una de las piedras de Jay, la porta el líder de los Bahodíes. Es un clan que se asientan aquí, bosque adentro. La encontraron accidentalmente. Se hallaba entre las posesiones de un escuadrón con el que lucharon a muerte. Fue una gran batalla y el trueque consistió; en liberar a los rehenes si su líder le entregaba la piedra que llevaba oculta y que protegía con su vida. Ellos no han referido nunca la historia del libro, ni del medallón. Ni siquiera creen que puedan existir las cuatro piedras de los elementos. Pero si están seguros de que si es para acabar con Vaselhar, nos la entregará sin ningún problema. Al amanecer nos llevarán a conocer a Xilizum. Debemos averiguar de dónde provenía aquella tropa y que pretendían exactamente con la piedra. Según Daila y el propio Zimberg, nadie ha conseguido conocer nada acerca del libro de Nar.

—¡Pueden existir dos libros! ¡Peor aún! Puede que Vaselhar haya atacado Ares. Obligado a Daila a contar nuestra verdadera posición y la verdad acerca de su finalidad.

—Ese ataque ocurrió hace meses, no es posible —trataba de arrojar un poco de luz, Ácora desesperado.

Faltaba poco para que amaneciera. Procuraron volver a conciliar el sueño, algunos sin éxito. Demasiado pronto, despuntaba el alba. Kommo y Koldo Sak encabezaban el grupo, adentrándose en aquel bosque de leyenda.

Las víboras y los escorpiones campaban a sus anchas por aquel suelo enmarañado. Ya se divisaban unas cabañuelas de adobe y paja. Su forma era redondeada. El poblado no contaría con más de diez de estas peculiares moradas. Caballos salvajes de recios pelajes bicolores y largas crines pastaban en aquel paraje boscoso. Se apearon de los caballos, frente a una de aquellas redondas viviendas. Kommo y Drako Sak entraron a consultar al dirigente. Salió un hombre maduro, acompañado por dos muchachos. Sus cuerpos y cabezas estaban untados en lodo anaranjado. Formaba una capa, simulando una segunda dermis. Prácticamente iban desnudos. Solo unos retazos de cuero cubrían desde su cintura hasta la mitad de sus muslos. Llevaban la cabeza rasurada y tan solo un mechón de pelo les descansaba sobre su espalda. Adornaban este único mechón con plumas de diferentes aves. Los amuletos de su cuello también estaban fabricados en su mayoría de plumajes diversos y coloridos. Aquel hombre, lucía una piedra azul en su pecho. Su interior contenía agua, se trataba sin duda de la piedra del Agua y procedía de Aslak. Requirió hablar con Ácora. Koldo Sak se distraía traduciendo aquella conversación. Los guerreros iban soltando sus cuestiones.

—Pregúntale si atesoran algo más de aquellos viajeros. Necesitamos más detalles, es de suma importancia.

 Cuando Xilizum sacó una caja de madera tallada y vieron algunos objetos que había dentro, comprendieron y fue un enorme alivio. Solo se trataba de buscadores de oro y plata. Posiblemente piratas llegados de alguna isla con intención de hacerse ricos. Tratantes que compraban y vendían toda clase de objetos venidos desde tierras lejanas.

Ahora les preocupaba saber cómo estos corsarios, la habían conseguido. ¿Cuál sería la razón de llevarla encima? ¿Quizás conocían la historia del libro y pretendían acabar con Vaselhar?

Llegaba el momento más delicado. Convencerlo para que les entregara la piedra. A la que por lo visto le había tomado bastante aprecio. Koldo Sak se la solicitó. Xilizum, la tocaba y la acariciaba, haciendo gestos con las manos. Hablaba demasiado rápido. Hizo que se sentaran sobre unos troncos a modo de sillas. Discutían y negociaban alzando la voz desmesuradamente. Los habitantes de aquellas casas se acercaban por allí a mirar que pasaba. Koldo Sak tenía un ultimátum. 

—Quiere que le entreguemos todas las plumas de scisor y las sillas de montar de los Beliss. ¿Qué le contesto?

—¡Está bien, accedemos! Ambas cosas, las podemos volver a tener en Ares. La piedra no.

Despojaron a los animales de todo cuanto portaban. Fueron arrojando una a una las sillas de montar, riendas, estribos, bridas y muserolas. Formando un gran montículo. A continuación, les fue arrancando la pluma de scisor hasta que no quedó ni una en sus cuellos. Entonces fue cuando sacó aquel colgante con la piedra del Agua y se lo entregó a Ácora, risueño por su canje. 

Abandonaron la etnia de los Bahodíes. Los Jubilis los acompañaron hasta la salida del bosque de Haskim. Agradecieron la gran labor con la que contribuían en la misión emprendida. El clan del bosque rogó discreción acerca del secreto de los espíritus del bosque.  Salieron de aquella arboleda cuyo aspecto ahora que conocían la verdad, no les resultaba tan aterrador. Remontaron la ladera emprendiendo viaje a Ares, con dos triunfos para el reino. Tenían en su poder dos piedras de las cuatro gemas.

 

El camino aunque conocido, se prolongó por la escasez de provisiones. La dificultad de cabalgar sin los arreos indispensables les hacía realizar un doble esfuerzo. Se aferraban a las crines de los Beliss. Confiaban en no sufrir ningún altercado para el que requirieran las plumas de scisor. Todo este contratiempo, unido a la falta de sueño y cansancio que portaban, les obstaculizaba el regreso. A lo lejos resonaba el sonido del trueno y el zigzaguear del rayo. Intuyeron que aquella tormenta que bañaba aquellos macizos no les concedería espera. Unos instantes más tarde el trueno estallaba a pocos metros de ellos. Unas vastas gotas los apedreaban. La fatiga ahora se agravaba por tratar de mantenerse en pie bajo aquel diluvio que los frenaba. Bajaron de los caballos y ahora caminaban arrastrando los pies por aquel barrizal escurridizo. Tratando de resguardarse con los animales que no podían avanzar. Tomaron un sendero por el que se hacía más fácil el transito. Montaron sobre los Beliss y se dejaron llevar por su instinto hacia donde los dirigiera la suerte. Apenas si se podían mantener sobre ellos. Afortunadamente, hicieron lo más correcto. Se dirigieron hacia un poblado que no quedaba lejos. Se adentraron en aquella colonia y se aseguraron de que se trataba de Leutones.

Los Leutones eran enanos, no median más de un metro de estatura. Su indumentaria se fundamentaba en unos hábitos con faldón que se sujetaban con un gran cinturón de cuero. Las hebillas, plateadas y relucientes, simulaban la cabeza de un lobo. Las mujeres en colores encarnados y los hombres en tonos verdosos. Esa era la sencilla distinción entre un sexo y otro. Su pelo estaba cortado a la altura del cogote, tanto en hombres como en mujeres.  Los ayudaron a bajar de los caballos acercándolos a una base de roca para poder alcanzarlos. Entre dos o tres Leutones portaban a cada uno de los soldados. Los transportaban todo lo deprisa que podían, encenagados hasta las rodillas. Los iban depositando con esmero dentro del tronco de los árboles. Aquellos gigantescos árboles, de unos diez metros de diámetro, les servían de morada. Dentro, la calidez de aquella madera viva les suministraba una temperatura muy agradable. Secaron sus ropas dentro de aquel habitáculo extraordinario en el que no faltaba el más mínimo detalle. Estaba decorado con gusto y exquisitez, con lo que aquella tierra les ofrecía. Se alumbraban con unos farolillos compuestos de una tea introducida dentro de algún tipo de cucurbitácea redondeada y hueca, y con aberturas por las que asomaba una tenue luz. Todos los enseres; de madera, orneados, acabados y tallados con destreza. Las mujeres del poblado les dieron de beber de unos cuencos un caldo humeante que sacaban de un caldero. Una vez se habían restablecido un poco, Ácora comprobó que estaban todos sanos y salvos. Siguieron acostados mientras aquellos hombrecillos los observaban con admiración y sonreían.

Se presentó un hombre que portaba un morrión en el que se sostenían varias astas de muflón. Impresionaban por su tamaño. Los adornos y abalorios de su recargado torso lo evidenciaban. Sin duda, era el jefe de aquella colonia y trató de comunicarse con Ácora.

Este hombre no conocía su lengua, por medio de gestos y dibujos en el suelo les advirtió de algún peligro que los había estado atacando.

Fueron poniéndose en píe los Sarkas y los guerreros. Trataban de entender los símbolos y letras que este hombre había dibujado. No descifraron ni uno de aquellos acertijos. Les hacía gestos con las manos para que se recostaran y descansaran.

Los dejaron en aquel refugio y salieron, cada uno a su hogar, en los troncos cercanos que componían aquel elemental poblado. Dormitaban y solo aquel hombre, los observaba como en una especie de trance. En un círculo dibujado en el suelo lanzó una serie de caracolas y conchas desgastadas. Les avisó que tenían que permanecer allí hasta que se hiciera de día de nuevo. Los Sarkas salieron fuera y apreciaron una noche oscura, la tormenta aún no se había retirado del todo. Obedecieron a aquel extravagante visionario y permanecieron dentro de los árboles hasta que les ordenara que pudieran salir. 

Un formidable ejemplar de lobo gris de las montañas, entró y se quedó junto él. Rina y los que se mantenían despiertos extendieron la mano para alcanzar la espada. Se detuvieron cuando se cercioraron de que aquel animal se recostaba junto al jefe. Levantó su mano derecha haciéndoles gestos, aconsejaba que no cogieran las armas. Acariciaba a aquel lobo como si de un corderito se tratase. Se acercaron otros cuantos, todos acarreaban con una montura y procedieron de igual forma. Se recostaron junto a ellos como si nada. Supieron que estaban amaestrados y que aquellos lobos grises formaban parte de la colonia. Los cabalgaban para hacer largos viajes y para transportar maderas pesadas. Continuaron tendidos en la mejor de las concordias. Parecía como si el tiempo en aquella aldea pasara demasiado rápido. Llegado el momento, sin procesar una sola palabra, les señaló el camino hacia el reino de Ares. Tras aprovisionarlos de agua y viandas, prosiguieron caballos y jinetes como centellas tratando de entender todo lo acaecido en este viaje extraño. Habían conocido a gentes de todas las clases y culturas. Sus aprendizajes, no serían en vano.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

VIII

 

La Muerte de los Guerreros

 

 

Transcurrieron varias semanas desde el último viaje de nuestros valientes guerreros.

Rina se encontraba totalmente recuperada y los demás habían gozado de un  intenso retiro familiar.

En el castillo todo acontecía con total normalidad. Oki regentaba la torre vigilando siempre el horizonte. 

Los reyes de Ares parecían haberse adaptado muy bien a su vida en común. El pequeño Lorkan ya correteaba por todas las estancias. No dejaba de canturrear y pronunciar sus primeras palabras.

La joven reina de Ares disfrutaba con el pequeño. Ya se profesaban gran cariño y ejercía sus funciones como madre. Ha-ssi, acudía cada día a amamantarlo y a pasar un poco de tiempo con él. Jaizdar y su hermana estaban todo el día pendientes del pequeño.

Balagor y Yasnia se habían quedado a vivir en una de las alas, al fondo del castillo. Manifestaban su felicidad paseando por los jardines y contándose anécdotas de sus ausencias. 

Ácora y Rina pasaban tiempo entrenando junto a los Sarkas. Edagon empleaba su tiempo junto a Etka, leyendo y confabulando acerca de cómo sería Urdikan en su interior. Hacían buena combinación. Ambos derrochaban una imaginación y palabrería que los podía mantener ocupados gran parte del día. La joven no dejaba de agasajarlo. Intercalaba algún que otro mensaje subliminar, en los que se podía intuir su gran predilección hacia él. Edagon solo disponía de ojos para Rina. Lo que le suscitaba unos celos y envidia que iban en aumento.

La anciana Daila y Satir buscaban soluciones en la torre del castillo. Contemplaban las piedras que habían depositado en el Altar de la torre, allí se encontraban seguras. Leían y volvían a estudiar el libro de Nar tratando de atinar con la solución para poder deshacerse del poderoso rival.

Desde todas las aldeas y reinos próximos llegaban noticias de sus mezquinas hazañas. Su obsesión por convertirse en inmortal y dueño del cosmos, lo hacía aún si cabe más temerario cada día. Su codicia no se saciaba más que con vidas inocentes.

Nazelom junto a él, derrochaba su hegemonía en procurar que cada día se hiciese más inexpugnable.

Una atmósfera sosegada se expandía por aquellos parajes. Las costumbres rutinarias se desempeñaban dentro de la normalidad. Los soldados recibían entrenamiento, las sirvientas deambulaban por los corredores con sábanas y atuendos que colocaban en las alcobas. En las cocinas, los niños de las cocineras, zascandileaban entre regañinas y azotes. Las costureras no daban abasto a coser, zurcir y almidonar cuellos y mangas. Las gemelas no eran muy exigentes, pero sus hábitos en Bredam, ahora se habían instalado en Ares, cediendo sus necesidades a las criadas, que gustosas las complacían. Hassi jugaba con el pequeño Lorkan en la habitación de juegos. Jaizdar y Yasnia volvían de un largo paseo a caballo con sus recientes maridos por los alrededores. Quedaron en la habitación con el pequeño y la niñera. Gorkal y su Comandante atendían asuntos concernientes a aquellos dominios. Uno de los centinelas, bajaba su catalejo para informar al Rey. 

—¡Señor! Un carruaje se dirige hacia el casillo.

—¿Un carruaje?

—¡Sí Señor, parece veloz por la nube de polvo que levanta tras de sí!

—Cuando se aproxime a la muralla, salidle al paso. Enviad a Edagon y Balagor, no deseo sorpresas inesperadas.

—¡Así lo haremos Señor!

Los guerreros obligaron a detenerse a aquel extraño visitante. Solo podían advertir una oscura toga empolvada que le cubría por completo hasta el rostro.

—¡Alto! ¿Quién eres y qué te trae hasta Ares?

—¡Tranquilo joven, soy Zimberg! —Clamó el imprevisto jinete descubriéndose la cara.

—¡Oh, viejo amigo! ¿Qué te trae por estos lares? —Preguntó Edagon tranquilizado.

Necesito estar a salvo dentro del castillo para haceros saber la verdad de mi cometido.

—¡Síguenos!

Cuando estaban dentro del castillo, el Rey se dispuso a conocer al famoso Zimberg, del que tanto habían hablado nuestros jóvenes guerreros.

 

Una vez reunidos alrededor de la mesa. Zimberg tomó de una pesada bolsa que portaba, el cofre. Se trataba del mismo que meses antes le había entregado Ácora a cambio de la embarcación y los víveres.

—¿De qué se trata Zimberg? Debe ser una poderosa razón la que te traiga de tierras tan lejanas a entregarnos de nuevo el cofre que te pertenece —preguntó Ácora escamado. 

—La razón de mi repentina visita no es otra que informaros de lo que descubrí dentro del cofre… Son unas inscripciones en Essau. Cuando quedó poco oro y diamantes en su interior, pude ver asomar unos extraños símbolos.

»Lo llevé con sigilo a un anciano de mi aldea que conoce muchas lenguas y él pudo descifrarlo. Según él, el portador del libro de Nar debe guardarlo cada noche en su interior para que su poder se conserve. Debe cerrarlo con la llave original y solo abrirlo con la llave original. Sin la cual el cofre jamás podrá ser abierto. Al día siguiente tuve que partir en una de mis embarcaciones. A mi regreso encontré mi casa destrozada y a mis familiares sin vida. Habían sido torturados hasta morir por los esbirros de Vaselhar. Después, acudieron a casa de mi anciano amigo para darle muerte.

Como veis lo he perdido todo por culpa de este cofre, solo conservo algunas monedas de oro y rubíes de su interior.

—¡Es una tragedia Señor! ¿Quiere decir que Vaselhar conoce la existencia del libro y que posiblemente no tarde en visitarnos para conseguirlo? —Cuestionó Daila consternada.

—¡Maldita sea! Intuía algo extraño, lleva demasiadas lunas sin atacarnos. ¡Todos a sus puestos! Avisad a los Suis que mantengan sus posiciones, concertaremos un Consejo en la torre —mandó el rey a Edagon.

 

En las salas de abajo, Hassi y las gemelas se distraían. Yasnia, propuso al pequeño un juego al que jugaban con sus institutrices en Bredam cuando eran niñas. Hassi se envolvía los ojos con un pañuelo y Lorkan se escondía. Tras el caballo de madera, tras el balancín, bajo un cesto. Entre juguetes, bastidores, telares y aquella vetusta rueca, perteneciente a Drusila. Situada en una esquina de la habitación, reían y se implicaban en el ocio del pequeño.

Hassi caminaba por el ajustado pasillo tapizado en felpa azulona. Palpaba aquellas paredes con cuidado de no tropezar con ninguno de aquellos opulentos jarrones de porcelana o arcones que obstruían el corredor. Tras un instante en los que no acertaba a dar con su escondite, se descubrió los ojos. Una de las puertas del fondo estaba entreabierta. El acceso a aquella parte del castillo estaba restringido al personal de servicio. Dio unos pasos atrás y pidió a las gemelas que fueran en su busca.

Al abrir aquel portón de par en par se encontraron una habitación repleta de espejos, de todas medidas y diseños. Se encontraban rodeadas desde los techos hasta los pavimentos, en una ilusión que las hacia reflejarse en cada espacio de aquella estancia. El aspecto de contemplar cientos de gemelas y niñeras idénticas les causaba un asombroso temor. Nada bueno les procesaba aquella habitación. Pronunciaron el nombre del niño en repetidas ocasiones pero el aturdimiento y un fuerte dolor de cabeza las hizo alejarse hasta el exterior de aquella extraña sala.

Hassi pidió socorro en el salón donde se encontraban con el nuevo visitante. Daila y Gorkal se ofrecieron a bajar. Ellos conocían la importancia de aquel incidente. Tras ordenar que nadie los siguiera, abandonaron el salón para encontrarse con las gemelas. Se lamentaban de no haber sabido cuidar al pequeño y manifestaban su preocupación. Entraron esta vez los cinco juntos. De nuevo aquellos juegos de multitudes y sombras los acorralaban. 

—¡Hassi, nunca te aclararon que en el salón de los espejos está terminantemente prohibido entrar! —Reprochaba su falta.

—¡Lo siento Señor, yo nunca he rebasado los límites! Pero el pequeño se dirigió aquí mientras jugábamos —exclamaba con un acento de profunda afección.

Daila les ponía en conocimiento:

—La última vez que sucedió un episodio similar, Gorkal se encontraba jugando en esta misma sala con Vaselhar y su hermana Ambaum. No debían de contar con más de diez años. Recién estaban haciéndose a las estancias y se extraviaron, concluyendo aquí. Al principio les pareció una aventura y algo divertido, pero después se tornó en una pesadilla. Los reyes de Oshar y yo, no tuvimos más remedio que hacer uso de nuestra magia para poder sacarlos de aquí con vida. Kertan y Drusila no se percataron de lo sucedido. Se encontraban atendiendo cuestiones fuera del reino. En aquella ocasión, la ayuda de los sortilegios de los que era conocedor Kathum nos facilitaron el proceso. Hoy os necesito a vosotros. Veamos cómo podemos solucionarlo. Necesito que Hassi suba a por el báculo de Utember. Me ayudará a invocar al guardián de la otra dimensión.

La niñera abandonó la sala y subió hasta la atalaya. Escuchaba dialogar a los Comandantes con un desconocido en el salón principal. Cogió el báculo y lo entregó a Daila. La Sacerdotisa evocó a aquellas fuerzas que debían permitirle ver donde se encontraba el niño. Uno de aquellos espejos, de forma triangular, se encendía y apagaba, parpadeando. Radiaba centelleos verdes y amarillentos. La anciana quedó como ausente durante un tiempo. Prosiguió contemplando aquel laberinto en espiral luminiscente que se apreciaba en el espejo…

—¡Puedo ver donde se encuentra! —Dijo con un golpe de voz corto y tranquilizador. 

Una bocanada de aire hacía que su cabello y su túnica se erizaran. Se mantenía firme como la roca, sujetando con una mano su báculo que se mantenía iluminado. Con la otra mano extendida y los ojos cerrados, señalaba a aquel serpenteante caos. 

Los presentes, no podían ni ver, ni entender. Daila se mantenía en la convicción de que el niño se encontraba dentro de aquella fantasiosa dimensión. 

—Ahora debo entrar por él. Lo traeré de vuelta, cueste lo que cueste.

Se esfumó como una gota de rocío al resbalarse por una hoja y caer en la tierra. Quedaron en la sala, aguardando. 

Daila se encontraba en los dominios de las Damas blancas. Eran una comunidad de hadas que existían para hacer el bien. Sus diminutos cuerpecillos traslúcidos y luminosos, correteaban y saltaban por entre los frondosos robles. Cientos de luciérnagas alborotadas se arremolinaron, rodeándola. Una de ellas se sentó en su hombro.

—¡Hola Daila! ¿Cuánto tiempo? ¡Soy Lia! ¿Me recuerdas?

—¡Sí, como olvidarte, Lia! ¡De nuevo debo comprometerte para que me ofrezcáis auxilio! Esta vez se trata del hijo de Gorkal, rey de Ares. Desapareció hace un buen rato.

—Debes dirigirte hasta la laguna de las sirenas de Zoer, ellas te anunciarán la dirección correcta.

 

Daila se alejó hasta llegar a la laguna. Allí una vez más, preguntó a las sirenas de Zoer por alguna pista del infante. Aquella laguna estaba plagada por estas criaturas. Poseían una belleza envidiable. Sus doradas cabelleras las cubrían hasta la cintura y sus consonantes curvas finalizaban adornadas por unas inquietas y enérgicas aletas. 

—¡El pequeño está en peligro! —Canturreaban con una vocecilla melodiosa todas al compás. 

—¿Dónde se encuentra?

—En la colina de los Ogros. El niño paseaba tranquilamente por los dominios de las hadas blancas. Ellas insistieron en detenerlo, pero él se limitó a jugar con ellas y a reírse. Continuó correteando y llegó hasta esta orilla. Jugueteó con el agua y lo persuadimos de que debía volver. Incumpliendo nuestra orden y recomendaciones se dirigió hacia el monte de los Ogros. Las Damas blancas son demasiado frágiles y pequeñas. Nosotras no podemos permanecer fuera del agua más que unos instantes. Lo sentimos, pero no podemos hacer nada para ayudarte —la pusieron sobre aviso.

—¡Gracias de todos modos! ¡Pediré ayuda!

Daila se dirigió hacia el exterior. Expulsada con gran brusquedad cayó en el centro de la sala de los espejos. Al levantarse, relató que no había podido recuperarlo pero sabía que se encontraba en el monte de los Ogros.

—¡Nosotras lo haremos! —Sorprendieron las gemelas.

—Imaginamos que algún día deberíamos hacer uso de este don que poseemos desde nuestro nacimiento para algo tan delicado. Zyro, nuestro instructor en Bredam, nos enseñó cómo utilizar el poder del Endriago que ambas portamos en los hombros —aclaraba Jaizdar.

—¿Cómo hay que proceder muchachas? —Indagaba el Rey que denotaba desesperación sin reparar en el riesgo.

—Bien, debemos permanecer unidas por nuestros hombros y llamar a nuestro amo. Él nos llevará hasta Lorkan. La única condición impuesta es, no separarnos mientras estemos dentro. 

—¿Lo habéis hecho antes?

—¡Sí, tranquilo todo saldrá bien! —Cogía las manos de su marido transmitiéndole confianza.

—¡Adelante, proceded! ¡Todo sea por mi hijo! ¡Id con cuidado, confío en vuestra voluntad!

Las gemelas se colocaron y se agarraron fuertemente de las manos. Daila las ayudó a traspasar aquel vidrio. Cayeron al suelo de aquel otro lado. Se presentó ante ellos una grotesca criatura que las invitaba a subir a su dorso. Aquel cruce de especies se fusionaba ante ellas. Mitad hidra, mitad dragón y con facciones que rallaban una apariencia de humano. A pesar de no ser la primera vez que lo veían, siempre les provocaba una mezcla de miedo y sorpresa. Subieron a ella, siempre unidas. Con el poder de la magia de Daila se encontraron pronto sobre aquella colina. Cautelosas se dirigieron hacia la entrada de aquella caverna. Ocultándose, pudieron deambular por aquellos entresijos, esquivando estalactitas y estalagmitas. Vieron al niño dormido plácidamente sobre unas peludas telas. Un grupo de aquellos repulsivos seres, de pellejo irregular y verdoso, lo vigilaban. Los profundos ojos oscuros y hundidos de aquellos sujetos, de unos dos metros, que caminaban inclinados, lo observaban dormitar. Una hembra que denotaba ser la mandamás de aquel grupo de unos ocho o diez se mantenía erguida frente a él. Su sagaz destreza debía ponerse en práctica por completo. Los Ogros se caracterizaban por su desarrollado olfato. A pesar de que su inteligencia no daba mucho de sí. Eran vulnerables a la luz. Estaban castigados a vivir en la oscuridad de aquellas cavidades. Tenían que atraerlos hacia fuera. Volvieron tras sus pasos y alertaron al Endriago para que los sorprendiera. Las gemelas propinaron golpes y pedradas en la entrada. Tres de aquellos Ogros corrieron con agilidad hacia ellos. Se detuvieron y fisgonearon sin dejar de hacer muecas con sus desmedidas narices. Alargaban sus arrugadas manos, pero al comprobar que la luz chamuscaba sus gruesos dedos dieron media vuelta y se introdujeron de nuevo en la gruta. Daila desde el otro lado les instruía para que se adentraran. Si ellos no salían, debían retarlos. A lomos del Endriago y a pasos agigantados se plantaron ante ellos. Lanzaban todo tipo de peñascos. Las llamaradas del amo, los iba liquidando. La hembra tomó al niño en dirección a la salida. Los cuatro que permanecían tras el mayúsculo animal recibían coletazos y golpes sin cesar. Una de aquellas rústicas lanzas se hundió en una de sus alas perforándola por completo. Desplegó la fuerza de sus tres cabezas que ahora si lanzaban fulgurosos y abundantes fogonazos. Entre la iluminación que se propagaba en aquella caverna y el candente fuego se extinguieron todos y cada uno de aquellos repugnantes seres. Fueron en busca de la hembra. Custodiaba al niño al filo de la salida. Las heridas y quemaduras de su piel evidenciaban el empeño reiterado de su intento de fuga. Al verse sin salida, depositó al niño sobre el suelo. El pequeño no dejaba de lloriquear y revolverse. Lo estrecharon entre ellas y se marcharon, perdonando la vida a aquella fémina que ahora les profesaba indulgencia. Retiraron la lanza. Un desgarrador rugido resonó hasta el otro margen. Daila, que perseguía de cerca cada movimiento, se preparaba para la acogida.

—¡Lo tienen! El monstruo está levemente herido —les apuntaba a Hassi y a Gorkal que no hacían más que revolotear por aquella habitación acongojados. 

En los dominios de las Damas blancas retomaron aliento. Ellas confortaron al Endriago, que se recuperó de sus heridas casi por completo. Se elevaron y tras un breve planeo se personaron en la sala sin un rasguño. Tumbadas sobre el suelo y enzarzadas se mostraban las intrépidas muchachas. Advirtieron como el bosquejo de aquella singular criatura volvía a colocarse tal cual estaba en sus hombros, delineando a la perfección el dibujo original.  Al reaparecer los tres en la sala, Gorkal no dejaba de besuquear al pequeño y a Jaizdar. Daba gracias a las gemelas por exponer su vida y hablaron de la contrariedad. Daila selló aquella puerta para que nadie pudiera volver a profanarla. Jaizdar y su hermana junto con Hassi, llevaron al pequeño a sus aposentos para darle un baño y descansar.

Subieron a ver al viajero. Daila y el Rey pidieron disculpas por la tardanza. En su ausencia comían y departían acerca del hallazgo del visitante. 

 

—¿Y yo señor? ¿Qué será de mí ahora? ¡Vaselhar no parará de perseguirme y correré la misma suerte que mi familia! —Preguntaba Zimberg al Monarca que aún se encontraba un poco afectado por el episodio del salón de los espejos.

—¡Puedes quedarte, si lo deseas, nos serás útil en la batalla que me temo se nos avecina!

—¡Me quedaré hasta que pueda volver a mi aldea!

 

El Rey hizo llamar a sus mejores hombres y a sus fieles Consejeros, debían planear el posible ataque de Vaselhar.

Gorkal temía por la vida del pequeño Lorkan y ahora también por su querida Jaizdar, a la cual había aprendido a querer.

Si Vaselhar capturara a alguno de los dos, no tendría opción y le entregaría todo cuanto ansiaba; el libro y también el medallón tan preciado para sus macabros fines.

Eso supondría la destrucción del reino y también de su gente. Debía impedirlo, para ello lucharía hasta la muerte.

Congregados en la torre del castillo interrogaban a la vieja Daila por si había podido avanzar algo en sus descubrimientos. Debía haber algo en el libro que les pudiera ayudar a detener a Vaselhar. Algo que lo neutralizara o debilitara hasta que consiguieran reunir las cuatro piedras para el gran conjuro final y con él su destrucción de una vez por todas.

 

Daila había descubierto algunos secretos dentro del libro y les dio la noticia a sus amigos.

—Tras mucho trabajo durante estos días y gracias a Karim y a Satir, he descubierto algo que nos podrá librar de algunas criaturas enviadas por Vaselhar.

—¡Dinos querida Daila que es lo que habéis descubierto!

—Según el libro, con cada una de las gemas se puede hacer algo en contra de ese maldito y su séquito. Al parecer funciona contra toda clase de criaturas monstruosas y él posee muchas. Eso nos daría tiempo para mantenernos a salvo, al menos mientras conseguimos el resto de las piedras.

—¿Quieres decir que lo mantendría alejado?

—¡No!

—Más bien, seríamos inmunes, al menos durante el tiempo que dure el hechizo.

—¡Eso es favorable, será bueno contar con esa ayuda para luchar contra él!

—De momento, desde este preciso instante, todos los habitantes de Ares deben acomodarse en las fortalezas que construimos contra los ataques.

—¿Avisaremos a los Sarkas Señor? —Se informaba Rina.

—¡Todos los habitantes de Ares deben refugiarse, en primer lugar mi esposa y mi hijo, después todos los demás!

—¡Así será señor! —Asintió Edagon.

 

Al caer la noche todos los residentes del reino se encontraban refugiados y tan solo los Suis se encontraban en las torres vigías.

Daila los acompañaba, debía comprobar si era cierto el poder de aquellas piedras por separado y solo había una forma de saberlo.

Aunque se arriesgaban a que no funcionara y podían ser exterminados.

—¡Deberíamos salir a esperarles! —Dijo Zimberg ansioso de venganza por la muerte de su familia.

—Tranquilo muchacho, si necesitan ayuda iremos a su encuentro, antes hay que verificar que tan poderosas son las dichosas piedras —dijo Gorkal sentado junto a Jaizdar y el pequeño Lorkan que estaba dormido.

Mientras miraba al pequeño, recordaba su angustia al creerlo perdido. No podía evitar pensar que sería de ellos si consiguieran capturarlo. Se negaba a revivir la amarga experiencia de saberlo en peligro. Era lo único que le quedaba de su querida Eismer y era muy valioso para él.

 

Bien entrada la noche, la luna llena dejaba ver todos y cada uno de los rincones del reino.

Las estrellas brillaban con un esplendor fuera de lo común. Una vez hecha la ronda, el brioso Zimberg informó al Rey de que todo estaba en orden.

Los Suis y Daila se encontraban atentos a cualquier contratiempo.

Las piedras se encontraban colgadas del cuello de la Sacerdotisa. Recitaba en voz baja un réquiem ilegible desde allí abajo.

 

La noche llegó a su fin y con ella la angustia de todos los moradores de Ares. La estrella del alba, arrancaba el día, fueron desalojando el escondrijo para regresar a sus hogares.

Por todos era sabido que Vaselhar solo atacaba en la oscura noche. Sus criaturas eran vulnerables al sol, por vivir en la constante oscuridad de aquel foso donde los sometía Nazelom con su magia.

Cuando habían salido casi todos, Jaizdar y Lorkan continuaban durmiendo. Gorkal y sus seguidores ascendían por la muralla del castillo…

Sin escuchar un solo ruido comenzaron a aparecer criaturas de las entrañas de la tierra. Yamáis, Uris, Sagguis y otras no conocidas aún por este reino.

Rina y Edagon escoltaron a Gorkal mientras volvía a la fortaleza. Balagor y Zimberg cogieron a Daila y la dirigían a lugar seguro mientras, por arte de magia Vaselhar se plantó delante de ellos.

La Sacerdotisa comenzó a entonar uno de los conjuros sin éxito. Comenzó a recordar el siguiente, con la ayuda del viejo Satir que fue alcanzado por los Uris.

De pronto Vaselhar quedó inmóvil junto con sus criaturas, algunas de ellas flotando a escasos metros. Aprovecharon para volver a la fortaleza con presteza. 

Daila se encontraba inconsciente y no parecía recuperar el conocimiento. Todos temían lo peor, la tumbaron y la arroparon para que descansara.

Koldo Sak y Skaldor Sak habían muerto, también Leodam y Marax.

Cuando consiguieron llevar sus cuerpos a salvo y una vez que todos estaban protegidos, un silencio ensordecedor se hizo en aquella fría estancia.

 

Si los ataques de Vaselhar cursaban efecto también durante el día. La protección no estaba asegurada en ningún punto, ni en ningún momento. La subsistencia a partir de esta nueva irrupción, sería muy difícil.

Zimberg salió con prudencia, con escudo y daga en mano, para examinar lo sucedido. No quedaba nadie, todos habían huido. Tan solo permanecían los cuerpos inertes de algunos Suis y algunos Sarkas. Con ayuda reunió las espadas Sagradas con las que los Sarkas y difuntos debían cruzar el río.

Habían logrado derribar a muchos de aquellos esperpentos horrendos de Vaselhar que se deshacían en el suelo, retomándose en guiñapos sebosos y fétidos.

El cuerpo de Satir y el de otros muchos combatientes no pudieron ser hallados. Tampoco el de muchos habitantes de las aldeas que no habían conseguido ponerse a salvo.

 

Al tercer día se llevó a cabo un funeral múltiple.

Decían adiós a dos de sus mejores hombres y a dos de los fieles seguidores de Gorkal.

Además a muchos otros guerreros y Suis.

Las balsas cruzaron el río envueltas en llamas, pero por desgracia, la ceremonia no pudo ser oficiada por la Sacerdotisa. Se encontraba muy enferma desde el día de la contienda.

En su lugar, el Rey y la nueva Reina oficiaron el ritual. Pronunciaban las palabras que la anciana Daila tantas veces había enunciado a la orilla de aquel río. En el que tantas tristes despedidas habían podido presenciar. La última, la de la gran Eismer y las anteriores: el Gran Lorkan, Drusila, Brianna y así, una lista de pérdidas irrecuperables. Ahora sus guerreros se unirían a ellos ejerciendo su labor en la otra orilla. Todos cruzaban el río para renacer al otro lado allá junto a Dixon, Rey de Reyes.

 

Corrieron varias semanas de duro entrenamiento y muchos coloquios referentes a lo acontecido aquellos días atrás. Todos eran conscientes del gran peligro que estaba suponiendo tener que viajar hasta Falconer en busca de la siguiente piedra de Jay, la piedra de la Tierra.

Eso supondría dejar el libro en Ares, ahora que Vaselhar conocía su existencia.

Existía un peligro añadido, al atacar a plena luz del día debían procurar viajar de noche. Aunque igual de peligrosa, la noche les daba tregua para confundir a estas criaturas y poder ocultarse mejor que durante el día.

 

Daila se encontraba aún débil y sus fiebres no remitían, hicieron venir a sanadores y curanderos de todas las aldeas conocidas y nadie conseguía encontrar un remedio eficaz para su mal. Los conjuros que había realizado aquel día durante la batalla habían funcionado, pero no eran lo suficientemente efectivos.

 

Necesitaban a Krana, la Sacerdotisa del pueblo de Saham, enviaron a Karim en su busca. Llevaría algunos escoltas reales y también Zimberg que se ofreció como refuerzo, no pararía hasta vengar a su pueblo. Emprendieron su marcha con la esperanza de volver con una cura para la pobre Daila que tanta ayuda les proporcionaba.

 

Gorkal pidió a Balagor que permaneciera en Ares durante este viaje, lo necesitaban, ahora que sus mejores guerreros no estaban para hacer frente a Vaselhar. Los seguidores de Gorkal se dirigirían en sentido contrario, hacia el Sur en busca de la piedra de la Tierra. Rina ejercería en el puesto de Balagor, como comandante, entre ella, Ácora y Edagon debían llevar a cabo esta misión. Una gran partida de Sarkas a las órdenes de Medam Sak y algunos Suis, los acompañarían. 

Se despidieron de Ares, Balagor se quedó junto a su esposa. Ahora su lucha por salvar al reino se añadía a su preocupación por conservar lo más preciado para él, su esposa.

Rina y Ácora anunciaron su compromiso antes de su marcha y solicitaron aprobación a Gorkal para contraer matrimonio cuando regresaran con las piedras que faltaban.

Todos tenían grandes razones para que este largo y difícil viaje tuviera un buen final.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

IX

 

Falconer. El Reino Perdido

 

 

Llevaban varios días cabalgando todo lo deprisa que podían sin apenas descansar más que a lomos de los Beliss.

Pasaron por infinidad de pequeñas aldeas y poblados preguntando por el reino de Falconer. Nadie por aquellas tierras parecía haber oído hablar de él.

Ácora comenzaba a inquietarse, no entendía por qué Daila estaba tan segura de que la piedra de la Tierra se encontraba allí. Solo eran suposiciones y conclusiones que unos cuantos legajos le habían hecho descubrir.

Al igual que las otras dos piedras, ésta debía de existir. Según el mapa y el libro se encontraba en Falconer.

 

Pararon a descansar en una posada que se instalaba en una ladera. Allí consultaron a todo ser con el que se cruzaban. Nadie les mencionaba una sola palabra de aquel lugar. Tal vez por miedo o quizá ni siquiera existiera.

 

Mientras en Ares, se estarían produciendo algunos incidentes con consecuencias drásticas.

Parecía una mañana todo lo normal que podía ser en el Rei-no. Contando con que se encontraban en pleno conflicto con Urdikan. 

Hassi, salía de su casa como hacía cada día desde que Gorkal requiriera sus servicios para alimentar al frágil Lorkan. En esta ocasión la acompañaría su hijo pequeño, Rindol. Caminaron hasta la plaza del mercadillo para comprar algunos encargos para las cocineras del castillo. Uno a uno fueron recorriendo cada uno de los puestos de aquel abarrotado mercado en el que se vendían una gran variedad de productos.

Estaba repleto de gente, charlatanes, tratantes de animales, escribas, libreros y hasta rameras que se ofrecían al mejor postor en cualquier esquina por unos pocos ceseos. Se podía encontrar casi todo cuanto necesitaras. Hassi se quedó en el puesto de las especias y comenzó a llenar su cesto sin soltar de la mano a Rindol ni un instante. Continuó con las verduras y así fue pasando de un tenderete a otro entre empujones y pisotones. Observó que un encapuchado los seguía a cada paso y trató de darle esquinazo. Cuando creyó conveniente, subió la inclinada ladera junto a su hijo. Rindol se sentía cansado pues llevaban un buen trecho caminando y cargados. Decidieron sentarse al filo del puente a tomar aliento un buen rato. De nuevo aquel hombre se posó delante de ellos como si hubiese caído del cielo. Tuvieron miedo. Aquel extraño se retiró la capucha y les entregó un frasco de licor que había fabricado el mismo. Pedía que se lo entregaran al Rey. Según aquel anciano de aspecto inusual, se trataba de un obsequio para el Monarca. Después cada uno prosiguió por sus caminos opuestos. Unos metros más arriba, el pequeño que se encontraba sediento, pidió a su madre un trago de aquel recipiente. Ella accedió cautelosa pensando que no se darían cuenta por unos sorbitos de menos. Antes de taparlo, bebió un poco. Pensó que no estaba nada mal, aunque el sabor no se asemejaba a nada que hubiera probado antes. El Rey agradecería el presente. Cuando distaban unos metros de la entrada al castillo, ambos se desplomaron como dos rocas ladera abajo. Los vigías los tomaron en volandas, recogieron el cesto y los llevaron hasta Daila, que se encontraba en su alcoba aún recuperándose. Definitivamente, habían sido envenenados con aquel líquido. Adivinaron que aquel veneno iba dirigido al Rey y que de no haber sido por ellos, posiblemente ahora sería él quien se encontrara agonizando entre aquellas gruesas paredes. Alertaron a su familia para que los asistieran en estos duros momentos. Doblaron la guardia en las entradas del castillo. Los soldados más diestros y entendidos de los tercios viejos reforzaron aquella improvisada vigilancia. Trataban de hacer todo lo posible por sanarlos, aunque Daila dio pocas esperanzas.

Nazelom se había valido de su sucia magia para hacerse pasar por un desvalido y generoso anciano enviando sin levantar sospechas el veneno a Gorkal. En Urdikan, imaginaban que en ese mismo instante, Gorkal se debatiría en su atormentada agonía. No imaginaban que en su lugar lo estuvieran reemplazando Hassi y el niño.   

 

En busca de Falconer continuaban con el viaje, a medida del cuál aminoraban las esperanzas y aumentaban el desconcierto y el cansancio.

Cuando habían perdido definitivamente toda fe, barajaron la posibilidad de volver y dirigirse al Oeste en busca de la piedra del Aire. Se encontraban sentados bajo una arboleda que los resguardaba del sol del mediodía. Rina se acercó hasta un pequeño manantial que se divisaba a unos metros. Las mujeres de una de aquellas aldeíllas lavaban sus ropas con golpes enérgicos y repetidos sobre aquella orilla rocosa. Los niños chapoteaban con el agua, y los más osados se sumergían en aquellas frías y puras aguas para asearse. Se acercó a la orilla e introdujo sus manos para saciar su sed sin perder de vista sus pertenencias. Miraba de reojo y escuchaba a aquellas parlanchinas, cuya conversación no daba tregua a la imaginación, para procesar tanto chisme. Al escuchar el nombre de Korath, quiso conocer a la persona que había pronunciado aquel nombre tan esperado por nuestros guerreros. Se acercó para tratar de hablar con ella.

Era un chica joven, hablaba con las demás de cualquier cosa que aconteciera en aquella zona. Vestía como una dama refinada. Aunque sus modales parecían más bien los de una pueblerina maleducada y grosera. Estaba postrada sobre un tronco en postura poco femenina, dejando al descubierto sus piernas hasta las rodillas. Mascaba una rama de hierba con la que jugaba entre sus dientes y mordisqueaba una y otra vez. Portaba en su cuello un hexágono de azabache que llamaba poderosamente la atención. Rina hizo una señal a Ácora para que se acercara. La interrogarían en privado. Cuando aquella muchacha se percató, huyó corriendo hacia la vereda que llevaba a uno de los poblados. Dos de los soldados subieron a los caballos para tratar de alcanzarla. Rina iba persiguiéndola, cambió de dirección y se metió entre los espesos maizales atravesando aquellos cultivos. Así se sucedió la captura durante un buen trecho.

Cuando consiguieron atraparla, quedó inmóvil sobre hojas y mazorcas de maíz aplastadas. Los demás la sujetaron por ambos brazos y la llevaron junto a Ácora, éste la interrogó.

—¡Tranquila muchacha, no te haremos daño, solo queremos que nos digas que conoces del desierto de Korath!

—¡No sé nada, soltadme de una vez! —Forcejeaba la joven tratando de propinarle un mordisco a Rina en el brazo que ayudaba a sujetarla.

—¿Sabes que te hará el rey Gorkal si no nos ayudas?

—¿Quién es ese Gorkal?

—¡Ese Gorkal como tú lo llamas, es nuestro Rey, el rey de Ares y tú le debes obediencia y respeto! —Aclaraba Ácora.

—¡Si no colaboro! ¿Qué me haréis?

—Te llevaremos frente a él y te encerrará en una de sus mazmorras para siempre.

Tras un instante de cavilación, la joven comenzó a relatar un sorprendente testimonio.

Uno de sus hermanos, Tarik, buscador de tesoros, se dedicaba a recorrer el mundo con esta única ocupación. Le había regalado ese hexágono de azabache, además de otros objetos y vestuario que según él, había encontrado en el desierto de Korath. Cuando mostró suficiente confianza para que los guardias se retiraran unos pasos, ambas partes conversaron amistosamente. 

La joven accedió a llevarlos junto a su hermano.

Subieron a los caballos y la chica lo hizo en el caballo de Ácora. 

—¿Está muy lejos la morada de tu hermano? ¿Y cuál es tu nombre joven?

—Está a mitad de la montaña, vive con su mujer y sus tres hijos en una cabaña, mi nombre es Jara.

—Bien Jara, te agradecemos enormemente tu colaboración, estamos aquí con el único propósito de destruir a Vaselhar. ¿No me diréis que tampoco habéis oído hablar de él? —Le hacía la pregunta Ácora, con cierta pillería.

—Cómo no oír hablar de ese Vaselhar, si hace unas semanas desoló uno de los poblados que había junto al nuestro. Si ese es el motivo de esta búsqueda, debisteis hacérmelo saber antes, estaremos encantados de ser útiles.

—¡Nos conforta Jara!

Montaron por aquella angosta ladera plagada de vegetación de hoja perenne en el que abundaban las coníferas. Los enormes troncos de aquellos magníficos cedros complicaban el tránsito.

Efectivamente, cuando habían ascendido casi la mitad de aquella montaña vieron una pequeña chimenea humeante e imaginaron que ahí viviría ese tal Tarik.

—¡Es aquí! —Señaló Jara a la cabaña de la cuál salía humo—. ¡Bajad de los caballos y acompañadme! Podéis dejarlos atados a estos árboles, aquí no corren peligro.

Se disponían a entrar en aquella austera vivienda cuando escucharon el llanto de un bebé.

Al posarse en mitad de aquella estancia encontraron a una mujer junto al fuego. Bajo sus pies, dos niños pequeños y un bebé en sus brazos.

—¡Buenas tardes Taya! Disculpa que nos presentemos tan abruptamente. Debo hablar con mi hermano, es sumamente importante. ¿Puedes decirle que estoy aquí? —Enunciaba Jara con tono pausado.

La muchacha asintió con la cabeza sin terciar una sola palabra. Dejó al bebé en su pequeña cuna y salió por una de las puertas traseras de la cabaña.

Jara aprovechó para referirles la triste historia de esta mujer. Tarik la encontró en uno de sus viajes. Taya era una prisionera a la que habían cortado la lengua por sorprenderla robando en un huerto ajeno. Tarik se apiadó de ella y la socorrió a cambio de uno de los tesoros que había desenterrado. Al sacarla de allí no pudo abandonarla a su suerte y decidió traerla hasta aquí. Se demostraban gran cariño y habían tenido tres preciosos hijos.

Acabando de conocer la historia de la pobre Taya, apareció un hombre fuerte y fornido, curtido por el sol. Se podía deducir que aquel hombre había recorrido toda clase de lugares por la cantidad de talismanes y objetos que exhibía en todo su cuerpo. Un extraño amuleto colgado a su cuello, anillos y unas muñequeras plateadas. Además de los numerosos y extraños objetos que se podían apreciar en aquel lugar. Había muchos libros en una estantería sobre el fuego y a Ácora le llamaron mucho la atención.

—¡Querida Jara, cuánto tiempo sin visitar a tus sobrinos y a tu hermano!

—Sí, la verdad es que desde la última celebración del eclipse no nos hemos visto, prometo hacerlo más a menudo. Quiero presentarte a Ácora y a sus amigos, están aquí para hacerte algunas preguntas acerca del desierto de Korath.

—¿El desierto de Korath? —Repitió Tarik sorprendido. 

—Si me permites la indiscreción. Soy Rina y estamos buscando el reino de Falconer, situado en ese mismo desierto. ¿Podrías ayudarnos? —Se apresuró haciendo su exposición.

Tarik les invitó a sentarse ofreciéndoles comida y un poco de néctar oloroso que el mismo fabricaba con hierbas y frutas del bosque. Les aconsejó instalarse hasta el amanecer. Las bestias de la noche no eran piadosas con los viajeros durante la luna llena, como la que regía.

Cuando se acomodaron, fueron a resguardar a los caballos en el granero.

Tras una suculenta cena, Taya y los pequeños se retiraron a dormir. Se reunieron todos junto al fuego y Tarik comenzó a relatar su viaje al desaparecido Falconer.

—¿Cómo es posible que un reino completo haya desaparecido bajo la arena? —Preguntó Rina.

—Veréis, yo llegué al desierto de Korath con mis indagaciones y excavaciones y descubrí uno de mis tesoros. Se trataba de un arcón pesado de madera. Lo coloqué en mi caballo y una vez me encontraba lo suficiente lejos, lo abrí. En su interior contaba con objetos de todo tipo. Entre ellos, dos libros y el colgante de azabache que lleva Jara. Distanciándome de aquel Reino, divisé junto a la atenta mirada de mi caballo algo inverosímil. Todo lo que había sobre aquel desierto se desplomaba y se hundía, modificando el paisaje. Ahora tan solo se mostraban unas inmensas dunas de arena. Cualquier pedazo de terreno que había estado recorriendo sobre aquel seco paraje, había desaparecido en el más puro silencio y en apenas un instante. Aún después de mucho cabalgar, creía que todo había sido producto de mi imaginación, por el cansancio y el sol abrasador. Al aparecer por uno de los mercados que suelo frecuentar, escuché como todos hablaban de la desaparición de aquel Reino. Confirmé que mis ensoñaciones no habían sido tales y que lo que había presenciado, era real. ¡El reino Perdido le llaman entre esas gentes ahora!

—¿El reino perdido, has dicho? —Debatían sin salir del asombro.

—¡Así es!

—¿Quieres decir que no hay posibilidad alguna de poder encontrarlo bajo las dunas?

—No conozco respuesta a esa pregunta, solo lo que os he contado.

—¿Podrías dirigirnos hasta allí mañana? Te pagaríamos bien.

—Tengo que meditarlo, es demasiado arriesgado reaparecer por allí.

—¡Un momento! ¿Podrías prestarme los libros que encontraste en ese desierto? Quizá pueda averiguar algo.

—¡Por supuesto! Te advierto, que uno está escrito en una lengua que no he conseguido descifrar y el otro se encuentra totalmente en blanco.

—¿En blanco dices?

—¡Totalmente en blanco! No entiendo la razón de realizar un libro de tales características y acabados, para no escribir nada en él. Te confieso que tuve ocasión de venderlo, pero nadie lo quiso.

—¡Gracias! Quedaré un momento leyendo a ver que puedo averiguar. Vosotros podéis dormir si queréis —dijo Ácora con cierta curiosidad por aquel libro.

—Quiero estar contigo —expresó Rina—. Te puedo ayudar.

Los demás, se retiraron por una pequeña escalera que daba a las alcobas. Edagon, no perdía de vista ni un instante a Rina. Vio, como le correspondía a Ácora con cómplices miradas y risas. Tras un instante de observación ante aquella escena, que le provocaba náuseas, decidió retirarse. No dejaba de mirarlos a medida que ascendía aquella rústica y corroída escalera de madera que no cesaba de emitir crujidos. Se tumbó en aquella primitiva habitación junto a los que ya dormían. Medam Sak que pronunciaba balbuceos en sueños, se dio la vuelta y lo rodeó con sus brazos. Seguramente sus sueños tenían mucho que ver con su amada Adi de Amiatt. Una rolliza sirvienta que trabajaba en una de las tabernas que frecuentaban en la aldea. Tras varios intentos por separarle sus brazos de la cintura, convino dejarlo así en esa postura. En realidad, aunque quisiera mostrar fortaleza, en esos momentos necesitaba un poco de cariño, aunque preferiría que fuera femenino. No dejó de dar vueltas a la idea de que Ácora y Rina pasaran la noche juntos. A pesar de haberse prometido antes de salir de Ares, siempre contempló una pequeña esperanza por conquistarla, por pequeña que fuera. Trataba de no pensar en esa escena que había presenciado un rato antes y su cabeza y su mente le estaban jugando una mala pasada. Se sentía mal, se levantó de aquel lecho improvisado en el suelo y se asomó a aquella escalera. Su intención era bajarla raudo y plantarle cara a sus sentimientos de una vez, sin remilgos. No se atrevió y volvió a tumbarse junto a Medam Sak. Esta vez, se encontraba echado boca abajo, ocupando su sitio por completo sin dejar espacio. Finalmente se acostó en el suelo, del que tuvo que apartar algunas cucarachas. Antes de que el sueño lo venciera, escuchó de nuevo esas risas que tanto dolor le procesaban y comprendió que esa batalla estaba perdida definitivamente. 

Ácora y Rina se habían tendido sobre unas colchas junto al fuego. Habían estado tratando de leer los libros. Si bien, la verdadera intención de ambos no era esa. Rina se encontraba tumbada tratando de disimular su gran deseo por besar a Ácora. Intentaba desviar la atención sobre aquel libro. Miraba por encima de éste, como Ácora despegaba sus ojos del suyo, para dirigirle miradas traviesas y sensuales. Tras un instante, en el que los sentimientos se encontraban en su punto álgido, Ácora tomó el libro de Rina y el suyo y los colocó encima de la mesa. Comenzó a acariciarle el pelo pausadamente, sin prisas. Luego bajó sus curtidos dedos por sus labios, suavemente. A lo cual Rina, no opuso ningún tipo de resistencia, por agradarle la situación tanto como a él. Al fin, tras los preámbulos del ritual de seducción, se fundieron en un apasionado beso, seguido de caricias y palabras tiernas. No podía suceder más que lo que ambos deseaban desde hacía tiempo. Aquel fuego observador les proporcionaba el romanticismo que la escena requería. Se entregaron durante un buen rato a la pasión que despertaban sus más primitivos instintos. En mitad de la noche Rina despertó y miró ahora con pudor, el cuerpo desnudo de su amado. No dudó en acariciarle de nuevo y besar sutilmente sus brazos y hombros. Lo cubrió con mimo y añadió un gran tronco al fuego. Se vistió y se abrazó a él, quedando profundamente dormida. Antes de amanecer Ácora abrió los ojos y comprobó como Rina dormía plácidamente. No pudo dejar de mirarla y acariciarla mientras sonreía, como ya lo había hecho Rina antes. Se levantó y se puso la ropa con celeridad, al comprobar  que los primeros rayos de luz, no tardarían en visitar aquellas cordilleras y la estancia en la que se encontraban. Retomó de nuevo el libro por la página que había dejado a medias y se sentó a la mesa, tomó una de las velas que aún se mantenía encendida. 

 

Un buen rato después. La luminosidad se colaba por cada uno de aquellas rústicas ventanas polvorientas y los crujidos del suelo de madera indicaban movimiento en la parte de arriba. Comenzaron a bajar los demás. Rina, se había sentado junto a Ácora, dándole los buenos días con un apasionado beso. Taya acercaba uno a uno los tazones de leche y las hogazas de pan. Tarik sujetaba al más madrugador de los pequeños. Todos sentados a la mesa charlaban tranquilamente. Ácora irrumpió en la conversación manifestando sus descubrimientos acerca de uno de los libros que no tenían desperdicio.

—¿Has pasado toda la noche leyendo Ácora? —Cuestionaron, excepto Edagon que no podía ocultar su malestar con esta circunstancia. Rumiaba mientras mordisqueaba el pan, sin parar de mirar a los ojos a Rina.

—¡En efecto! —Contestaba Ácora bostezando, con signos de haber descansado poco.

—¿Ha merecido la pena intentarlo?

—¡Por supuesto! En estos libros están escritos todos los entresijos acerca del reino perdido.

Tras este comentario, Edagon se dirigió a la salida dando tras de sí un tremendo portazo y se dirigió hacia la ladera.

Aunque los soldados se habían percatado de lo que estaba sucediendo, apartaron el tema. En este momento les era más provechoso conocer datos sobre aquel libro.

—¡Cuéntanos! —Indicó Tarik que no dudaba de las facultades de aquel héroe curtido en mil batallas.

Detalló la historia de Falconer.

—Al parecer ese reino aparece y desaparece cada vez que los planetas se alinean.

»Según mis conjeturas, la última vez que lo hicieron fue hace unos meses, cuando nos encontrábamos en Gadea. Sucedió lo mismo, ¿lo recordáis? —Se dirigió a sus amigos—. Debió de ser cuando tú lo pudiste ver con tus propios ojos. ¿Me equivoco Tarik?

—Déjame pensar… ¡En efecto, por esos días fue cuando estuve allí!

—He podido descifrar algo referente a una pirámide que hay justo en el centro del reino. La pirámide de Gauss, justo sobre ella, los astros hacen su solemne alineación. Es ahí, cuando los habitantes prevén cuánto tiempo les queda para adentrarse en las entrañas de la tierra.

—¿Cuándo volverá a mostrarse el reino, según tus cálculos Ácora?

—Según mis cálculos, que no son exactos, dentro de catorce lunas completas se producirá un eclipse de sol y será el momento para ir a Falconer.

—¡Catorce lunas! —Exclamaron—. Es demasiado tiempo, no podemos esperar tanto tiempo para buscar la piedra.

—¿La piedra? ¿Qué piedra? —Indagaba Tarik desorientado en la conversación.

—¡Perdonadme Tarik! En la historia de Vaselhar, olvidé contarte el verdadero fin de este viaje al reino de Falconer. Solo me centré en el desierto y en la desaparición del reino. Precisamos encontrar la piedra de la Tierra, según Daila, está sepultada en Falconer.

—¿Cómo pensáis encontrarla? Pensándolo bien, si el reino aparece, deberéis convencer a su Rey de todo lo que me habéis contando a mí y lograr que él acceda a deciros donde se encuentra. No sería mejor servirnos de que no hay una sola alma allí. Podríamos buscarla nosotros mismos, sin necesidad de dar explicaciones. Solo necesitamos el mapa que yo utilicé para encontrar el tesoro y eso nos servirá de guía para situarnos.

—Pero esa tarea nos puede llevar días, olvidas que solo hay arena y más arena.

—Lo intentaremos, de todas formas debéis esperar mucho tiempo hasta que el reino haga acto de presencia.

—¡Recojamos los caballos!

 

Al despedirse de la amable Taya, bajaron la ladera con Jara, Tarik presidía el viaje.

Una vez dejaron a Jara en su pueblo, Tarik aprovechó para saludar a sus hermanos y prosiguieron con el viaje.

Se abastecieron de bastante agua. Según Tarik, el sol era abrasador en aquel desierto.

Les enseñó como habían de cubrirse la cabeza, facilitándoles unos turbantes que les había conseguido su esposa.

Se adentraron en aquel agreste desierto. Ni una sola sombra, más que la de ellos mismos y la de los caballos podía observarse en las miles de leguas a la redonda de aquel océano de arena en colores áureos y tostados.

Una colosal pirámide se mantenía en pie muy a lo lejos. Por su aspecto debía tratarse de alguna Divinidad. Podía medir unos cincuenta metros de altura y unos veinte de base. Su aspecto desde aquella distancia daba a entender que se trataba de una mujer, una diosa sin duda. Por los ornamentos y joyas que portaba tallados en su cuello y busto. Aunque lo que se sujetaba en su cabeza, no era precisamente una corona y eso los hizo dudar un poco. Se trataba de unas gigantescas alas, lo que acababan por adornar a aquella cabeza de mujer.

Ácora observó y se cuestionó por qué aquella imponente mole de arena no habría desaparecido junto con el reino.  Mandó a Tarik que le entregara el mapa.

En sus interpretaciones aparecía aquella pirámide extraña coronando el punto más alto del reino. Punto de referencia que manifestaba la incuestionable existencia de que algo soberbio debía encubrirse ahí abajo. El misterio se manifestaba impregnado en el ambiente de aquel lugar.

El sol los cubría a plomo sobre aquella solitaria inmensidad dorada. Como en un espejismo, la flama calentaba aquella tierra, sumergiéndolos poco a poco en un estado de absoluto azoramiento. Comenzaban a mermar los sentidos de la orientación y la vista. Tarik aconsejó retirarse de allí lo antes posible. Cuando el sol dejara de emitir tal cantidad de ignición podrían proseguir.

Se alejaron resguardándose en un minúsculo oasis cercano. No había mucha agua, pero si la suficiente. Unas cuantas palmeras separadas por la orilla los preservaron de una irremediable insolación. Se refrescaron y coordinaron la forma de proceder al volver de nuevo. Lanzaron los machetes, algunos dátiles los aporrearon.

Calculaban el punto exacto donde se encontraría la pirámide de Gauss.

Según las previsiones, si excavaban sobre ella a buen ritmo podían emplear varias semanas. Solo en el momento de menos intensidad solar y evaluando el esfuerzo de unos diez hombres, incluida Rina.

En mitad de la reunión se sumó Rina que regresaba de la orilla de aquella fuente. Le parecía tan curioso que un río o pozo subterráneo fluyera así si más, en mitad de ese páramo. Se colocó junto Ácora, como siempre desde que se anunciara su compromiso. De nuevo la escena de la cabaña se repetía una y otra vez en la mente de Edagon, uniéndose a las miles de dudas que ya tenía antes.

—¿Y si probásemos el anillo? ¡Podríamos intentar alguna de las magias de Krana!

—¡Ácora podría usar el medallón para aparecer dentro de la pirámide! —Sugería uno de los Sarkas.

—¿Qué anillo? ¿Qué medallón? —Volvía a estar perdido en la conversación Tarik, mostrando su ignorancia sobre el tema.

—¡Tarik, por el camino te pondremos al día en todo este asunto, cuanto menos conozcas de todo esto, mejor para ti! —Aconsejaban.

 

A mitad de camino de vuelta hacia Korath…

—¡Oki viene hacia aquí!

Oki se desvaneció sobre la arena y todos temieron lo peor. Ácora lo tomó en sus brazos y pudo comprobar que una flecha le había atravesado una de sus patas.

Le quitó la flecha ante la triste mirada de nuestros amigos. Suplicaban que el pobre halcón sobreviviera. Arrancaron el mensaje manchado de sangre que transportaba.

Eran noticias de Ares, Daila se encontraba totalmente recuperada. Hassi y su pequeño Rindol habían sido envenenados y se temía por sus vidas. Les pedía posición para informar a Gorkal. Llevaban muchos días fuera y no conocían de sus avances. Vaselhar había atacado durante dos noches y dos días seguidos. Durante los cuales no habían podido salir de los subsuelos. Contaban con  algunas bajas, entre ellas la anciana Kassia, que había desaparecido. Zimberg fue quien dio la fatídica noticia a su nieta que continuaba aislada. Tuvo que manifestar como no había podido hacer nada para salvarla de las garras de los Uris a plena luz del día. Había tenido que contemplar con impotencia como el cuerpo desgarrado de la anciana y el de otros muchos soldados se alejaba en la inmensidad del horizonte perdiéndose para siempre.

Las malas noticias de Ares los mantuvieron abstraídos y en silencio durante un buen rato. Apostaban por quien habría podido ser el autor de los envenenamientos.

Cuando aliviaron a Oki, ordenaron a uno de los Sarkas que se quedara junto a él en lugar seguro hasta el nuevo regreso. 

Al caer la tarde, de nuevo en el centro del desierto, el sol ya no era tan voraz.

Se situaron en círculo alrededor del punto exacto que marcaba el mapa y Rina comenzó a invocar al anillo de Odil.

No obtuvieron resultado. Tan solo que el fuego abrasador que irradió alrededor de ellos, les hiciera abandonar el lugar apresuradamente al galope y totalmente deshidratados.

 

Cansados y decepcionados se reunieron con Oki junto a la hoguera. Se recuperaban cavilando en cómo encontrar la piedra. Un aire caliente comenzó a arrebujarlos, soplando la hoguera. Los caballos se pusieron en pie relinchando exaltados. 

—¡Tormenta de arena a la vista! —Avisaba Tarik, entendido en este clima.

—¿Qué se supone que debemos hacer ante ese furioso remolino que viene hacia aquí?

Un torbellino de altura considerable levantaba una nube de polvo espeso que corría sepultando todo a su paso. Siguiendo las indicaciones de Tarik, subieron a los caballos y los ataron a las palmeras. Los hicieron tumbarse. Ácora, refugió al halcón entre sus ropas. Aferrados fuertemente a las riendas permanecieron hasta que aquella furibunda lengua cálida prosiguió sobrepasándolos unas leguas al Este. Estaban enterrados casi en su totalidad. Las prescripciones del guía habían sido efectivas. De momento estaban anclados y no los había elevado para tragarlos dentro de aquel infernal espiral vertiginoso. Despejaron los cuerpos de los animales que se pusieron en pie. Retiraron toneladas de tierra hasta poder respirar con solvencia. En general se encontraban bien, los daños podían subsanarse. No había que lamentar ninguna pérdida. Limpiaron a Oki que tan solo se mostraba un poco apagado. Buscaron los restos del fuego, dejándolo por imposible. Formaron un nuevo asentamiento y trataron de descansar.

Despuntando el alba, se incorporaban. El halcón se ponía en píe por sí solo ya prácticamente recuperado. Ácora marcó su situación en clave, por si el mensaje era interceptado por el enemigo. El recelo había aumentado y toda precaución era poca.  Adjuntó, que se dilatarían los días de vuelta. Ató el mensaje en su pata sana y lo lanzó con las mejores pretensiones.

—¡Vamos amigo, eres muy valiente, vuelve a casa!

 

Una vez situados de nuevo en el interior del reino, Ácora pronunció las palabras del medallón.

Tras varios intentos sin lograr su afán y cuando todos comenzaban a desesperar…

—¡Funciona por fin! —Comprobaban con dicha.

Ácora se ausentó frente a todos.

El astro rey empezaba a calentar y tenían que alejarse una vez más de allí. Ácora se retrasaba en su vuelta y no podían permanecer durante aquellas temperaturas. Abandonaron, implorando a Dixon que reapareciera a la mayor prontitud.

Transcurrió más de medio día sin noticias. Postergarían las órdenes de su líder. El sol descendía para ocultarse a descansar sobre aquellas cálidas y pensativas dunas y ni rastro de él. Edagon no dudó en plantear la posibilidad de que no volviera y sintió alivio por deshacerse de su virtuoso rival. Tras esta idea, no pudo evitar padecer un sentimiento de culpabilidad que lo inundó por completo. Nadaba entre dos aguas; la amistad y el amor. A pesar de que la balanza se inclinaba más hacia la segunda opción. Creyó que sería más fácil encontrar a otra mujer a la que amar que a otro amigo como él. Se habían procesado lealtad y honestidad. Habían compartido todo en los momentos más críticos. No se merecía este rencor y desaire.

Acostados sobre aquella arena, cada uno en lo suyo. Unos dormían y otros meditaban. El acogedor escenario era muy propicio para dejar volar la imaginación y la mente. Un rato después la preocupación se hacía cada vez más presente y se comenzaban a impacientar. Avivaron el fuego y… Cuando pensaban que todo estaba perdido, entre la oscuridad, escucharon la voz de nuestro querido amigo. Venía hablando en voz alta para evitar ser confundido con un salteador. Aunque no se habían topado en todo este tiempo, más que con un par de peregrinos, desconfiados y poco habladores. Con los que apenas habían intercambiado unas frases. Alrededor de la fogata les contó lo que había visto allí abajo con pelos y señales.

El medallón de Luthor le hizo aparecer en las mismas entrañas de la tierra. Allí daba la impresión de que el tiempo no pasaba. De ahí que su tardanza se alargara tanto aquí arriba. Apenas un par de vueltas del reloj de arena había estado allí abajo. El tiempo estaba detenido, lo pudo comprobar en el interior de aquella pirámide de Gauss.

—¿Has estado en la pirámide de Gauss?

—En efecto Rina, es una construcción espectacular. Tiene unas dimensiones descomunales hasta el interior y está rodeada de cristal, un vidrio infranqueable. He tratado por todos los medios de introducirme en ella pero me ha sido imposible.

—¿Y sus habitantes?

—Todos sus habitantes se encuentran como estatuas de arena. He podido ver desde un niño siendo amamantado por su madre hasta un anciano sentado a la puerta de su morada. Todos como en un día cotidiano de sus vidas, solo que en la más silenciosa oscuridad y calma.

—¡Es increíble!

—¡Debemos encontrar una solución!

—Necesitamos tu espada Rina. Con los barrotes de las mazmorras de Gora funcionó. ¿Por qué no funcionará ahora con el cristal?

—Mañana volveremos y entraré contigo —se aventuraba Rina, aceptando el reto con entusiasmo.

 

La espada de Rina había pertenecido a su padre, el gran Tyrson, uno de los cuatro “Guerreros de Olott”. Habían sido instruidos y designados para proteger a sus respectivos reyes. Los cuatro fueron dotados de un anillo y una espada mágica.

Contaban las crónicas que cada uno de los guerreros procedía a su vez de otros cuatro y así hasta llegar a su primer y gran antepasado el mismísimo dios Dixon.

Sea como fuere, cada uno de los guerreros fue enviado a un punto cardinal con la única misión de proteger la tierra de invasiones y guerras.

Tyrson pertenecía a esta estirpe y con él la protección y el poder estaban asegurados en el Norte. Los demás se encargarían del Sur, Este y Oeste.

Rina sabía que solo existían tres espadas y tres anillos más. Por su todavía juventud y la repentina muerte de su padre, nunca había conocido a ninguno de los otros tres guerreros. Esta confesión se la cedió Krana antes de regresar a Saham.

 

 Ácora y Rina se abrazaron fuertemente y desaparecieron en el abismo de aquel desierto.

Una vez dentro, Ácora se dirigió hacia la gran pirámide e indicó a Rina la situación de la piedra de la Tierra.

—¡Es magnífica! —Se recreaba observando aquella belleza que deslumbraba toda la estancia.

Era la única iluminación de que disponían allí abajo.

—¿Puedo echar un vistazo, me gustaría conocer algo más sobre este reino encantado?

—Te acompañaré, pero no podemos demorarnos demasiado. No olvides que no podemos pasar mucho tiempo aquí abajo. ¡Cogeré una antorcha y la encenderé!

Ambos se adentraron por aquellas oscuras calles. Examinaban meticulosamente cada uno de sus moradores y rincones.

Había efigies, construcciones con inscripciones extrañas y símbolos de todo tipo. La curiosidad por aquel mundo anexo y subterráneo, no se podía saciar ni permaneciendo un año en aquel fascínate lugar.

Rina se acercó a mirar una de las anotaciones. Pasó su mano por uno de los símbolos que se encontraba en uno de los laterales. Trató de desprender el polvo y la tierra con una esquina de su capa. Un tremendo estruendo se escuchó. Asombrosamente, una losa pesada que no dejaba de expulsar tierra a raudales comenzó a levantarse.

Sin poder contener la respiración, se sacudieron los ojos.  Miraban como ante ellos se abría una nueva ciudad escondida. Era impresionante y majestuosa, una gran muralla la rodeaba de izquierda a derecha. Era como si lo que allí se escondía debiera permanecer oculto por alguna razón que aún desconocían.

Tras un momento, oyeron una especie de chillidos y aullidos nada alentadores.

¿Sería ésta la razón de tanto hermetismo?

Desistieron en proseguir por el interior de aquella muralla. Optaron por dar marcha atrás y volver por donde habían venido. Aquella enorme losa se cerró precipitadamente sin previo aviso.

Trataron de encontrar alguna salida, pero era un galimatías interminable. Esa cosa, lo que fuera que produjera aquellos gorgoritos ensordecedores, se estaba aproximando por algún lugar aún por confirmar.

Ahora sí, un estremecimiento les recorrió todo el cuerpo y no tuvieron otra opción más que usar el medallón para desaparecer al otro lado. ¿Pero al otro lado de dónde? Aparecían y desaparecían sin cesar en una y otra estancia similar. Sin encontrar la puerta de entrada, o al menos la pirámide como referencia. Pensaron que quedarían atrapados en aquella inmensa madriguera hasta dentro de catorce lunas cuando el reino volviese a emerger.

 

Fuera del reino perdido, en mitad de aquel abrupto desierto los seguidores de Ácora contaban los granos de arena que caían. Como la vez anterior, sin esperanzas y cansados por el sol abrasador aceptaron que retirarse como habían hecho en las ocasiones anteriores, sería lo acertado.

Rodeando el fuego, el tema principal era la preocupación por sus amigos. Habían pasado todo el día dentro de la pirámide y eso los alertaba. Al rememorar la vez anterior,  confiaron en Ácora. Había demostrado su inteligencia y agallas ante cualquier situación. Unos a otros se fueron tranquilizando y cambiaron de tema para hablar en esta ocasión de Ares y los envenenamientos. Cada uno aportó su opinión y conclusión. No quedaba duda de que algún enviado de Vaselhar había procedido con este acto de crueldad y cobardía.

Medam Sak tomó uno de los libros que Tarik había encontrado en aquel mismo lugar unas lunas antes y trató de leerlo. Por equivocación cogió el libro que estaba en blanco y cuál fue su sorpresa y la de todos sus amigos.

Al mirar las mustias y arcaicas hojas sobre la llama de la hoguera, las letras aparecían por arte de magia.

Debían decírselo a Ácora, pero eso sería imposible si él no volvía. Quizás ahí estuviese la solución a aquel enigma que los concernía en aquel lejano lugar.

 

En el corazón de Falconer, Ácora y Rina comenzaban a quedarse sin fuerzas. Por última vez, pronunciaron las palabras que Krana les había enseñado. Esta vez con éxito consiguieron aparecer en el desierto. Los pasos de vuelta se hacían ya cada vez más pesados y eternos.

Al llegar donde se encontraban sus íntimos, contaron las dificultades presentadas y como las subsanaron logrando huir de allí.

Ácora tomó el libro en blanco, ahora legible. Leía, mientras engullía con avidez una hogaza de pan y fruta que Rina le ofrecía. 

Apenas si pudo descifrar algunas frases. Suficientes para encontrar una solución a cómo entrar sin riesgo allí abajo y poder abrir aquella cúpula de grueso vidrio.

 

La leyenda del libro misterioso hacía referencia a una criatura escondida en las profundidades de aquel reino. Esta criatura era la encargada de proteger aquella piedra que poseía un valor incalculable. Según el libro esa criatura solo podría ser destruida convirtiéndose en arena o en piedra.

Las consecuencias de su hurto aún no podían conocerlas pero debían hacerse con ella, era esencial para ellos.

 

Un día más, se dispusieron para la difícil tarea de entrar en Falconer.

Esta vez los acompañó Tarik, que era sabedor de aquella y otras muchas culturas, podía ser de gran ayuda.

Encendieron una antorcha, sobre ella Ácora comenzó a recitar todas y cada una de las extrañas palabras que aparecían en aquel libro. En un santiamén, aquel gigantesco cristal comenzó a elevarse y dejó entrever la piedra en todo su esplendor. Ácora alargó su mano y la tomó sin titubear. La guardó en su túnica y salieron inmediatamente de allí. Escuchaban tras de sí unos aullidos y golpes desgarradores, entretanto aquel cristal volvía a descender y a colocarse en su lugar.

—¡Es el momento de marcharse! —Anunciaba Ácora que no dejaba de pensar en las consecuencias que desataría el haber dejado a aquel reino sin su tesoro.

¿Qué les ocurriría a sus gentes ahora? ¿Volvería a aparecer el reino de entre las penumbras?

Todas estas preguntas no poseían respuesta alguna, al menos por el momento. Solo esperaban conseguir destruir a Vaselhar antes de catorce lunas y así poder devolver la gema de nuevo al lugar donde pertenecía.

Los guerreros de Gorkal recogían el campamento improvisado y subían a los caballos para volver a casa.

Cuando se alejaban de aquel lugar, la tierra comenzó a resquebrajarse tras ellos como si se aproximara el fin de los días. Apresuraron su marcha pero los guerreros quedaron separados por aquella grieta permaneciendo la mitad a cada lado. Una criatura monstruosa de tamaño indefinible trepó y se situó a pocos pies delante de ellos.

Si embestía, con un solo zarpazo desaparecerían todos bajo aquella altura. Quedaron inmovilizados, con espadas y arcos preparados para atacar. Aunque no podían hacer mucho. Aquella grieta se iba haciendo cada vez más gruesa. Algunos caballos se adentraron precipitados. Dos de los soldados cayeron tras ellos. Ácora fue el siguiente en comenzar a resbalarse por aquella entrada al infierno. Rina sujetó su mano mientras pedía ayuda desconsolada a Edagon. De nuevo las dudas ante la correcta elección. Se quedó de pié, junto a su caballo mirando impasible como se adelantaba el fin de su rival. Sin reaccionar, ataban una de las cuerdas de los caballos y lo arrastraban hasta la explanada. Mientras los demás despistaban a aquella mole de arena que los perseguía a zancadas, propinándoles manotazos y lanzándolos como a títeres, se detuvo y volvió hacia donde se encontraba Rina. Por suerte, Ácora recordaba el conjuro y consiguió neutralizarla convirtiéndola en piedra. Después, aquel ser se deshizo y comenzó a colarse por la grieta, cerrándose tras de sí. Habían perdido a muchos hombres. 

Cuando consiguieron recuperarse de este contratiempo, con el cuál no contaban ya, cabalgaron hacia la cabaña de Tarik. Rina no le dirigió la palabra a Edagon en ningún momento. Si Balagor hubiera presenciado esta respuesta por parte de Edagon, no lo hubiera permitido. Lo habría matado con sus propias manos. Su traición le había causado un dolor irreparable. Se encontraba con el difícil dilema de descubrirlo ante el Rey. Debía decirle la verdad a Ácora que no se había percatado de nada por encontrarse al borde de aquel precipicio. Entre los que quedaron a salvo, nadie más conocía lo que en realidad había acontecido cuando trataban de salvaguardar sus vidas sobre aquella grieta. Edagon apenas si se pronunció. Se limitaba a mirar a Rina, imaginándose que estaría pensando en esos momentos acerca de tal acción. Se sentía muy arrepentido por su negación de auxilio. Quería pedir perdón y hacerla entender que su comportamiento estos días atrás se debía simplemente a la rabia de saberla en brazos de otro y no en los suyos.  

 

Desmontaron y entraron. Taya les ofreció pasar allí el tiempo que necesitaran antes de emprender el camino de regreso, esta vez hasta Merlot.

No solía recibir visitas y pasaba largas temporadas sola cuando Tarik se dirigía a cualquier lugar en busca de uno de sus tesoros. No podía reprochárselo pues gracias a las mercancías que después vendía a buen precio, vivían bien.

Fue una de las peores noches de Rina y Edagon. Cada uno descansaba en una de las estancias. Pero reinaban en ambas mentes la idea de la traición.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

X

 

El Último Viaje

 

 

Según Daila y también el libro de Nar, la última piedra se encontraba en el reino de Merlot, al Oeste.

Debían cabalgar deprisa hasta allí si querían conseguir su propósito y el tiempo era vital. Habían desperdiciado mucho tiempo en aquel desierto y debían recuperarlo. Ácora pensó que sería mejor enviar la piedra de la Tierra hasta Ares, de manos de Edagon y la mitad de los guerreros. Ya solo eran seis Sarkas, contando a Medam Sak y los cinco guardias. Él se quedaría con Rina y el resto, dirigiéndose al reino de Merlot. Se acercaba el día de la destrucción de Vaselhar. Eso les proporcionaba la templanza y fuerza necesaria para continuar con esta arraigada tarea para la que habían sido entrenados y que estaba llegando a su fin. Edagon aceptó sin titubear, recelado de que se descubriera su traición, pensó que lo mejor sería alejarse por un tiempo de ellos. Quizá así recapacitaría sobre sus malas acciones y trazaría algún plan para contarle la verdad al Rey antes de que lo hiciera ella. Él conocía las leyes del Consejo. El precio por traición era la decapitación o la horca. Los dos finales le resultaban igual de aterradores, aunque merecidos. 

 

El apresurado viaje sucedió sin sobresaltos importantes, tan solo el robo de varios ejemplares de Beliss cuando pernoctaban en una de las aldeas. Consiguieron llegar sanos y salvos a su querido Ares, montando en los animales de que disponían.

Aguardaban esta llegada, no obstante se sorprendieron de que fuera tan prematura por las noticias de Oki.

Cuando Edagon entró en el castillo junto con los demás, recibió la inesperada y feliz noticia de la pronta paternidad de su Comandante y su Rey. Las gemelas de Bredam, ahora de Ares, darían a luz el próximo otoño. Como tantas coincidencias de nuestras queridas gemelas, ambas habían concebido a la vez. Si los pronósticos de Daila se cumplían con la exactitud que la caracterizaba, a principios del otoño próximo, dos niñas alegrarían la vida de Ares. La Sacerdotisa se encontraba en perfectas condiciones tras los cuidados de Krana. Había pasado unos días en Ares, hasta que no requirieron su ayuda, volviendo a Saham. Hassi y su hijo Rindol ya se encontraban restablecidos y habían vuelto a la aldea de Helidar. 

 

Conocieron todos los acontecimientos que se habían sucedido en el desierto de Korath. La misteriosa historia del reino perdido. La idea de que solo seis guerreros se dirigieran a Merlot, no le pareció bien a Gorkal. Era muy peligroso ir tan desprotegidos. Pensó que debió ser Rina quien trajera la piedra y Edagon quien permaneciera con Ácora. Daila procedió a colocar la tercera piedra donde correspondía en la torre, junto a las otras dos. Felicitó a los guerreros por la decisión de traerla y por su gran esfuerzo y perseverancia.

 

Gorkal les concedió unos días de respiro a todos los guerreros, incluidos los Sarkas. Bajaban a sus hogares con un más que merecido descanso. Edagon fue a ver a Etka, la había echado mucho de menos en este viaje repleto de incertidumbre. Se sentía tremendamente mezquino. Cuando comprobó que se encontraba en las mismas condiciones, quedó acompañándola. Se sintió obligado a contarle lo sucedido con Rina y pidió consejo. Permanecieron toda la noche juntos hasta que el soldado que cambiaba la guardia entró a despertarlo. Al no recibir respuesta, alarmó a la Sacerdotisa que no tardó en asistirlo. Aquel mal que portaba Etka, parecía haberse cobrado otra víctima. Edagon mostraba los síntomas parecidos a la muchacha; espasmos, delirios y fiebres. Subió a pedir auxilio. Ese día que pretendía ser de dicha, se cubría ahora con el negro velo de la tristeza. Aquel valiente soldado dedicado en cuerpo y alma al servicio del reino se debatía entre la muerte y la locura. Como lo había estado haciendo la joven las últimas lunas. Edagon sugería, entre un circunloquio de palabras difíciles de comprender, ¡perdón! Repetía una y otra vez. Hasta que el silencio de su voz lo hizo caer en un profundo sueño. Gorkal pensó en el riesgo de que Edagon se marchara así tan de repente. Pensó en la muerte, en abandonar este mundo sin haber concluido su deseo.  Le hizo retomar con más razón la pretensión de ir hasta el Valle de las Almas. Decidió que era el momento de solicitar una audiencia con Enda, Sacerdotisa Suprema de la Orden. Daila debía ser quién hiciera la petición de solicitud para entrar en aquel Valle. Cuando volviese con el beneplácito correspondiente, iniciaría las pertinentes reuniones previas a la visita al otro lado. El Rey quería iniciar esta partida cuanto antes, pero debía esperar al regreso de sus hombres. 

Rina y Ácora siempre referían en sus conversaciones el deseo de adentrarse en aquel otro lado. Cada uno de ellos tenía una deuda pendiente. Debían despedirse de sus espíritus debidamente para continuar en paz en éste, el lado de los vivos. Tenían poco tiempo, Daila y una partida de escoltas se adentraron en las proximidades de Diarmud. El acceso al Templo de Nereildan estaba restringido a las mujeres. Los soldados la dejaron a la entrada y descansaron en una arboleda cercana. Daila se cubrió con la Jaila blanca obligatoria y subió los cien escalones de la luz. Su avanzada edad la obligaban a parar a retomar aliento cada diez escalones. Poco quedaba ya de aquella juventud que le hacía subir aquellos peldaños gravados en la roca de dos en dos. Esculpido sobre aquel risco por los mismísimos dioses. Era el refugio de la magia, de la sabiduría y de todas las artes con las que eran otorgadas para defender a pueblos y reinos. Las iniciadas recibían allí sus enseñanzas y eran preparadas minuciosamente. Recordaba cuando su madre la dejó en aquel lugar de culto, con solo quince años, para llegar a ser quien hoy era. Subió la última escalera y reposó a la entrada. Pasó bajo los cinco arcos; el de la pureza, honestidad, verdad, sabiduría y bondad. Cualidades exigidas para cruzar aquel maravilloso umbral. Las exquisitas y recias puertas talladas con imágenes de las divinidades más consagradas se abrieron sin dilación. Enda se encontraba en el centro del Tótem aguardándola. Cubierta con su Jaila blanca, bordada en mangas y espalda con hilo de plata. Su hermosa melena ondulada se recogía con una diadema labrada en oro y diamantes. Este suntuoso atuendo manifestaba su supremacía. Había sido elegida por el Consejo para atender asuntos como el que hoy había traído a Daila hasta allí. Una vez cada lustro, todas las Sacerdotisas y Consejeras de todos los rangos se reunían en aquel Templo. Enda era la Sacerdotisa más antigua, la más experimentada y fuerte. Sus dones alcanzaban límites insospechados, sabían que su elección había sido la acertada. 

—¿Y bien, cuál es tu petición, Daila?

—Gracias por recibirme, me trae una delicada cuestión. Nuestro rey Gorkal desea adentrarse en el Valle de las Almas. Ambas conocemos de la repercusión que esto conlleva. Es necesario antes de entrar en batalla que nuestros hombres hagan esa visita. Se lo imploro, es de suma importancia para nuestro reino. 

—Déjame consultar un momento.

 

Enda se colocó delante de aquel pedestal de forma hexagonal y lanzó las runas. Acto seguido, abrió sus brazos hacia la claraboya de aquel techo traslúcido en la que las imágenes futuras se le revelaban. Tomó su báculo de la sabiduría como el que poseían todas las veteranas de primer rango. Dio tres toques sobre el suelo. Aquel tablero con dibujos y signos arcanos se iluminaba. Con los ojos cerrados iba relatando…

—Es muy arriesgado, no están preparados, debes concienciarlos del peligro. Hay una mujer interesada en este viaje, y el mensajero recibirá una grata sorpresa. De los gobernantes no puedo decir más que sufrirán, sufrirán sobremanera. El mal que aqueja en las alcobas subterráneas, se trata de malaris, es transmitida por un vector. Usualmente insectos voladores procedentes de lugares húmedos. Si no la detenéis a tiempo, una pandemia podría asolaros. 

—¿El mensajero? ¿Sorpresa? ¿Pandemia? Continua gran Enda.

—Es todo lo que puedo deciros. Seréis recibidos cuando gustéis y estéis concienciados. Heridom tendrá la última palabra. Ahora tu deber es ofrecerles preparación y consejo. El mensajero portará la cura.

—¡Gracias de nuevo por la concesión, aquí estaremos lo más pronto posible, el tiempo apremia, el eclipse de las tres lunas del Norte se avecina sin remedio!

Daila regresó junto a los soldados que la devolvieron a Ares. Gorkal interrogó a la anciana que le relato los pormenores de este propósito. Debían mantener una charla distendida con los interesados. Para ello debían esperar el regreso de Ácora y Rina. Expuso el nuevo dilema referente a la malaris, que refirió Enda. Se despreocuparon un poco cuando supieron que Ácora traería el remedio. 

 

Oki fue enviado hacia Merlot con la esperanza de recibir noticias de Ácora. Esta vez, Daila había protegido al halcón con uno de sus viejos hechizos, con el que Oki sería invisible al resto. Así no podría ser atacado por Vaselhar y éste no conocería la situación de Ácora. Hasta ahora siempre había conseguido realizar su trabajo a la perfección, incluso herido. Deseaban que lo continuara haciendo durante mucho tiempo. 

 

Poco conocían de este nuevo reto que se les presentaba en estos días.

El reino de Merlot, presidido por el rey Trion. Lo único que Ácora había sabido en alguno de sus viajes, era que se trataba de un reino rodeado de acantilados y cascadas. Debían de conseguir una embarcación para llegar hasta él. Esta vez, no contaban con la ayuda de Zimberg que se encontraba en Ares. 

Cruzaron un extenso valle lleno de toda clase de flores y arbustos. Hasta el momento y sin mencionar Bredam, era uno de los lugares más pulcros de los que habían podido visitar. A un lado y a otro se encontraban pequeños asentamientos. Cada uno de ellos con sus pintorescos moradores. Todo tipo de jergas, costumbres y tradiciones se hacían eco en aquel bello lugar. Indiscutiblemente, ideal para establecerse y formar una familia. A pesar de emplazarse en la recta final de su encargo, Ácora no advirtió ningún inconveniente en quedarse por allí uno o dos días antes de encontrar Merlot. Allí podrían recabar información y reunir lo necesario antes de marcharse.

 

Nuestros caballeros permanecieron dos días en aquel paraíso. En los cuales, aquellas humildes y austeras gentes les hicieron partícipes de tradicionales eventos.

Tuvieron el gran honor de conocer al más antiguo de los druidas, conocido en todos los reinos por su bondad y sabiduría. El veterano Tahun les concedió su valioso tiempo, enseñándoles a realizar algunas pócimas milenarias que les serían de gran ayuda alguna vez. Así pues, les introdujo en su gruta y les nombró cada uno de los ingredientes, desempolvando viejos legajos amarillentos. Cada una de las pócimas proporcionaba un don, aunque pasajero. Hacía que sus tomadores por un tiempo disfrutaran de sus mágicas habilidades.

Pudieron presenciar una gran ceremonia, en la que unos aldeanos asistían a un curioso ritual de lucha. En él se decidiría quién sería el nuevo esposo de la hija del jefe de aquella aldea.

Todos los hombres en edad casadera se colocaban en el centro de un cuadrilátero marcado en la tierra y ataviados con extraños trajes de guerra luchaban entre sí por parejas. Solo un luchador podía quedar en píe y él sería el afortunado.

Acudieron a la fiesta de la música y las flores. Una bonita tradición que se realizaba en mitad de aquel valle, sobre una alfombra de flores multicolores.

Cientos de extraños cánticos y bailes alrededor de una estatua construida sobre un bonito árbol. Los portadores de aquellos desconocidos instrumentos emitían sonidos solo comparables a los de los mismísimos dioses.

Y así entre aldea y aldea, entre festín y festín, llegó el momento de emprender la marcha.

Ácora había conseguido convencer a dos de los lugareños para acompañarlos.

Ellos serían los guías de aquellos desfiladeros y acantilados hasta llegar a Merlot.

Cabalgaron por una senda. A mitad de camino se estrechaba tanto que era aconsejable continuar a pie. Lo hicieron hasta bajar aquel angosto e interminable acantilado. Al llegar abajo, un arrecife de aguas mansas y claras los aguardaba.

Era un paisaje digno de un Dios, como los que habían podido divisar estos últimos días. Todo lo contrario al resto de reinos visitados hasta ahora.

Divisaron algunas embarcaciones. Uno de los guías, Legan, se acercó para hablar con un pescador que allí se encontraba.

Después de la conversación, los mandó llamar y fueron hasta ellos.

—¿Quiénes sois señor? —Preguntó el navegante.

—¡Venimos de Ares!

—Legan me ha prometido veinte ceseos de oro a cambio de una de mis embarcaciones.

—¡Aceptamos! ¿Podría acompañarnos hasta Merlot?

—¡Ja, ja, ja! —Carcajeó—. ¡Estáis completamente locos si pensáis que alguien accedería a acompañaros por veinte ceseos de oro! ¡Ni por mil!

El marinero les relató la historia que se contaba de aquel reino. Su rey Trion, no era muy afable con sus visitantes. Cada vez que una embarcación osaba adentrarse en sus acantilados, éste daba orden a todas las criaturas marinas que se encontraban bajo su custodia. Las embarcaciones acababan destrozadas bajo el fondo de aquellas ahora, apaciguadas aguas. El motivo no lo conocían, pero según los aldeanos se trataba de su aspecto. Contaban que su aspecto mitad hombre, mitad pez, lo obligaba a mantenerse en su mayor parte del día bajo aquellas profundidades. De ahí que muchos navegantes afirmaran la historia de haber recogido en sus redes a una bella sirena que se hacía llamar Edda, reina de Merlot. Tras una de sus multitudinarias capturas y posterior rescate, el rey Trion impuso a sus guardianes la ley, de que cualquier nave divisada en sus dominios, fuese exterminada antes de cruzar el arrecife. Tal vez por miedo a que los capturaran. Esto tan solo era una de las muchas leyendas que aquellos aldeanos y navegantes habían contado de unos a otros. La realidad de aquel Rey y su reino nadie la conocía a ciencia cierta.

—¡Muchachos creo que deberéis entregarme otros veinte más si queréis la nave! Tendré que comprar otra ya que ésta jamás regresara —exigía aquel avaro navegante sin escrúpulos, percatándose de la poderosa necesidad y de la bolsa repleta de monedas. 

Les entregaron los caballos a los guías hasta su regreso.

Una vez conocidos estos datos, para nada confortadores, embarcaron en aquella arcaica galera de madera con extraños símbolos dibujados en sus velas. Ni Legan, ni Asgard, nuestros serviciales guías, dispusieron acompañarlos en aquel viaje al centro de la tierra.

¿Temían que alguna de aquellas criaturas marinas que habían descrito hiciera presencia bajo ellos? Era un riesgo que debían correr y estaban acostumbrados a lidiar con diferentes criaturas del inframundo. Esto no suponía un problema si se mantenían despiertos y dispuestos para la batalla. Poseían la protección que les proporcionaba el medallón de Luthor, la espada del segundo guerrero y el anillo de Odil. 

Ácora lideraba el timón. La tripulación observaba el extenso y ancho océano en el que se veían inmersos. 

—¡Mirad allí! —Apuntaba Rina con entusiasmo—. ¡Es Oki, ha vuelto!

El halcón se posó en su brazo y pudieron leer las nuevas desde Ares. El viaje de vuelta de nuestros amigos, encabezados por Edagon, había concluido con éxito. Con él la entrega de la tercera piedra de Jay. También el contagio de la enfermedad al guerrero, de la que ahora conocían su nombre y procedencia. El mensaje incluía un acertijo de la propia Daila. Adjuntaba una pequeña cruz de marfil. Según ésta, tras sus averiguaciones, debían de entregarla al mismísimo Trion. Nadie entendía el porqué, pero viniendo de Daila, sería por un buen motivo. Sus deseos y seguramente también los de Gorkal serían cumplidos.

Decidieron dejar a Oki con ellos en la embarcación por si se veían en la necesidad de enviar algún mensaje a este Rey.

Continuaron navegando sin ningún contratiempo, le daban vueltas a la salud de Edagon. Rina, no mostró ni el más mínimo sentimiento de compasión o tristeza, lo que provocó extrañeza en la tripulación. Conocían que la malaris se contagiaba por la saliva y la sangre. Conjeturaban como Edagon podría haberla contraído. Cuando el sol se puso sobre Merlot, nuestros guerreros bajaron a descansar. Uno de los Sarkas quedó encargado del timón. En mitad de la noche los gritos del guerrero despertaron al resto que subieron a cubierta precipitadamente sin saber que sucedía. 

—¡Fuego! ¡Fuego! —Gritaba desconsoladamente.

Vieron que una de las velas de la nave se encontraba totalmente en llamas. Divisaron un galeón a lo lejos que los atacaba impunemente, lanzando flechas y bolas de fuego.

—¡Piratas! —Concretó Ácora. 

—¿Piratas en estas aguas? —Cuestionaban los demás.

—Sí, en mis muchas batallas por tierra y mar he podido enfrentarme a toda clase de armas y estas flechas solo pueden provenir de una embarcación pirata.

—¡Pero entonces, la leyenda…!

—Todo eso que nos contaron era en efecto una leyenda más, con esas creencias nadie se atrevería a entrar en estos arrecifes. Que si no me equivoco, deben estar plagados de tesoros. A esta actividad se deben dedicar nuestros inesperados enemigos.

—¿Cazadores de tesoros entonces?

—¡Estoy casi seguro de que así es!

—¿Entonces el kraken, las hidras, los dragones marinos y demás criaturas?

—¡Todo una mentira para protegerse de intrusos osados como nosotros!

—¿Y qué haremos ahora? —Quería saber Rina muy asustada.

—¡Tranquila! Enviaré a Oki con este mensaje y la cruz de marfil. Imploremos para que nuestra Sacerdotisa esté en lo cierto.

Permanecían en la nave que comenzó a arder de proa a popa. Se vieron obligados a abandonarla lanzándose a aquéllas gélidas e inexploradas aguas.

Debían deshacerse de sus armas si querían avanzar nadando.

—¡Rina suelta tu espada, es demasiado pesada! —Le gritaban. 

—¡Pero esta espada perteneció a mi padre, guerrero de Olott, es demasiado valiosa!

—¡Olvídalo! ¡Es preciso, si queremos mantenernos con vida y con ella te ahogarás! —Le ordenaban una y otra vez.

Tras un momento de oscuro silencio.

—¡Rina, Rina! ¿Estás bien? ¡Contesta!

El cuerpo de Rina comenzó a descender por aquellas aguas. Ácora se abalanzó sobre ella despojándola de su espada. La abrazó fuertemente y la consiguió desplazar unos cuantos metros, pero pesaba demasiado.

Continuaban nadando, manteniéndose a flote en la más terrible negrura.

Una tempestad les hizo frente y vieron como aquel galeón que les había atacado naufragaba junto con sus ocupantes. Olas de una altitud inimaginable los arrastraban y volvían a dejar en el agua. Intentaban avanzar pero les resultaba imposible.

Dos de los Sarkas no consiguieron resistir y sus cuerpos se perdieron bajo las aguas.

No pudieron hacer nada para salvarlos, ya solo quedaban Ácora, Rina, tres soldados y uno de los Sarkas.

Ni los conjuros del anillo, ni el medallón podían ayudarles esta vez, por encontrarse en tal estado de debilidad.

Cuando todos pensaron que perecerían allí, lejos de su querido Ares, una hidra gigantesca los subió sobre su cuerpo y los trasladó hacia algún lugar.

 

Despertaron en los aposentos de una habitación luminosa y acogedora.

Junto a ellos, observándolos, se encontraba un hombre de mediana edad que lucía en su cabeza una corona. Sobre su cuello una cruz igual que la que la vieja Daila les había enviado, pero de gran tamaño. En su hombro posado, estaba Oki. Junto a él una bella mujer.

—¿Esto os pertenece? —Preguntó aquél hombre mostrándoles la espada del desaparecido Tyrson.

—¡Mi espada! —Pudo decir Rina con dificultad.

—¡Soy Trion, rey de Merlot, ésta es mi esposa, Edda! ¡No sé qué razón os trae de tan lejos, pero sin duda, sé que no sois piratas! ¡Acompañadnos!

Después soltó al halcón que se postró sobre Ácora. 

Tras sentarlos alrededor de una gran mesa de marfil, Trion comenzó a hacerles preguntas que Ácora respondía gustosamente.

Los hizo partícipes de su gran amistad con Tyrson y desveló que él había sido uno de los cuatro guerreros de la orden de Olott.
Cargo que ahora regentaba su primogénito, Iselat, enviado en misión para proteger las aldeas del Oeste. 

—¡Tú pequeña debes de ser la heredara de Tyrson! ¿Me equivoco? —Preguntó el Monarca con curiosidad extrema.

—¡Así es! Pero no sé que debo hacer o cuál debe de ser mi misión. La inesperada muerte de mi padre no me permitió indagar en estos términos —respondía Rina con visibles signos de confusión ante la información que estaba obteniendo.

—¡Cuando llegue tu momento lo sabrás, como lo supimos cada uno de nosotros! —La tranquilizó.

—¿Pero los demás guerreros de la Orden? —Continuaban asaltándole las miles de dudas referentes a su próxima responsabilidad.

—¡Protegen el Sur y el Este! En el día indicado, tu condición te obligará a buscarlos y los cuatro deberéis reuniros. Mi hijo, como miembro de continuación te ayudará en esta tarea. Pero eso será cuando llegue el momento. Ahora os explicaré porqué supe de quienes os tratabais y relato…

 

El envío de la cruz de marfil con Oki, fue determinante para que conociera quiénes eran. Además, de qué pretendían y así fue como ordenó a una de sus fieles guardianas rescatarlos.

—¡Gracias señor, le debemos la vida! —Agradeció Rina emocionada.

—¿Entonces las historias de las hidras son reales?

—¡Ja, ja, ja! ¡Eso depende de lo que os hayan contado joven!

Rina relató lo que se decía por las aldeas pasando los acantilados. No pudieron evitar soltar una gran carcajada. Trion les relató, cómo durante años habían sido saqueados por piratas y por toda clase de navegantes que buscaban el marfil de su reino. En la última ofensiva habían herido a su hija pequeña y habían quemado una de las partes del palacio. De ahí que Trion temiera a sus visitantes. Sus criaturas tan solo atacaban si detectaban malvadas intenciones hacia ellos. De lo contrario eran de lo más dóciles, como ellos mismos habían podido comprobar en carne propia.

—¡Ahora me acompañaréis y os mostraré la verdadera belleza del reino! —Invitó.

En el recorrido nuestros guerreros no querían parpadear por temor a perderse la más mínima estampa de aquel prodigio.

Trion los adelantó hasta el último acantilado desde el que se podía divisar todo el ancho océano bajo sus pies. Tomó su cruz de marfil y comenzó a soplar por uno de sus extremos. Un sonido angelical surgía causando eco entre aquel magistral paisaje. Cientos de criaturas emergían en total sintonía como adiestradas para aquella aparición. Con ellas, un fuerte viento comenzó a rugir  obligándoles a ponerse a cubierto. Luego todo quedó en calma y pudieron ver lo que sucedía  alrededor.

Hidras, dragones marinos, Escos y otras muchas especies, de las cuales solo quedaban unos pocos ejemplares, los rodearon y se postraban ante los Reyes.

Trion los invitó a acariciarlas y comprobar que se trataba de mansos guardianes cuya misión era defender el reino y a los gobernantes.

Uno de estos seres depositó algo a los pies de Ácora. Se trataba de la piedra del Aire, una pequeña piedra de marfil que Ácora tomó en su mano. Respiraron hondo y miraron hacia el horizonte con la esperanza de que todo este esfuerzo mereciera la pena. 

—¿Cómo supo que nuestra irrupción en estas fascinantes tierras se debía a la solicitud de la piedra del Aire? —Preguntaba Ácora con indagación.

—No olvidéis que he pertenecido a una Orden poderosa, en la que los elegidos, lo fuimos por alguna razón. Nuestros conocimientos y poderes inapreciables a simple vista, son sorprendentes —respondía Trion haciendo honor a su sabiduría y supremacía bien merecidas y otorgadas. 

Una vez aclarada cualquier duda referente a su paso por la Orden y vivencias junto a Tyrson y los demás miembros de la Orden continuaron.

Los cuerpos de los dos Sarkas fueron rescatados y colocados en el suelo, de parte de uno de los dragones. Sus espadas se unían a ellos. Allí mismo Trion ofició una ceremonia en la que despedían a sus amigos. En lugar de procesarles tristeza aquella despedida, consideraron que no podría existir un lugar mejor para abandonar esta existencia y acudir a la llamada de Dixon. Antes del adiós a aquel mágico reino…

—¡No lo olvidéis! La leyenda de que este lugar está plagado de gigantescos y atroces monstruos es el único escudo que nos mantendrá a salvo a mi familia y a mi reino. Cuando volváis, debéis confesar todas las utopías que os he relatado, forma parte de nuestro acuerdo.

—¡Así lo haremos gran Trion! ¡Gracias nuevamente!

 

Tras esta aventura inolvidable, los acompañaron hasta una de las embarcaciones que Trion tenía anclada enviándolos de vuelta a la playa. Remitió sus saludos a Gorkal y a Daila. Los aprovisionó adecuadamente para el fatigoso viaje. Los soldados acarrearon todas aquellas escarcelas rebosantes de corales y ópalos luminiscentes. Frutas, vino, miel y dulces completaban aquella donación, de parte de aquel gobernante magnánimo y bonachón. Era el precio por sembrar sus siguientes piadosas quimeras a lo largo y ancho de aquellas ensenadas y estepas. Esta vez deseaban una marcha tranquila y sosegada. Recorrieron aquel mar de coral en la más tranquila y silenciosa intimidad. Dormitaban en su mayoría. 

Al llegar de nuevo a tierra y desembarcar, la nave desapareció como con vida propia por donde había venido. Sin nadie al timón. Empujada seguramente, por algún singular escolta de Trion. El marino que les prestó el barco, no se encontraba en aquellas cristalinas y espumosas orillas. Sí se apreciaban otros navíos que ondeaban banderolas piratas. Pero ni rastro de humanidad por aquellos arrecifes.  

Caminaron a pie hasta el valle de Najal donde los guías estaban esperando su regreso y les devolvieron los caballos.

Los cansados últimos rayos de sol descendían como rojizos jirones de fuego que se negaban a adentrarse en aquel extraordinario océano.

Cabalgaban despacio y departían acerca de cómo sería la última batalla. No podían ni imaginar cómo se desarrollaría el final de esta complicada tarea que tantas dificultades les estaba ocasionando. Cuando la oscuridad inundaba aquel ahora silenciado valle, fueron sorprendidos por unos jinetes salidos al paso desde los oscuros matorrales. Algunos a pie y otros a caballo. Los obligaron a detenerse, cortándoles el paso y rodeándolos. Una vez que lo lograron, contemplaron que se contaban hasta veinte bárbaros. Vestían de piratas e iban armados hasta los dientes, con dagas, puñales y espadines afilados. Cuyas hojas brillaban a la luz de aquella observadora luna. Uno de ellos mostraba a Oki atado por sus patas. Reconocieron al marino que días atrás les prestó la embarcación a cambio de cuarenta ceseos de oro. Enseguida sospecharon que debía tratarse del culpable de este acto vandálico. Tras las burlas y carcajadas que prosiguieron, los desarmaron. Vendaron sus ojos y los maniataron al cuello de sus caballos. Permanecieron en esta incómoda posición hasta llegar a la entrada de una gruta. Ante ella, descubrieron sus ojos y los condujeron por aquellas húmedas y luctuosas entrañas de aquella cuenca. Apenas unas antorchas, cuya llama se sacudía sin parar. Muchas de ellas casi extinguidas, les indicaban el camino. Varios de aquellos hombres alcanzaron alguna y se colocaron delante de ellos. Tiraban de los caballos, que en su obstinada negación por continuar, proseguían casi a rastras. A parte del murmullo de los piratas que los seguían con sus parloteos y riñas, solo se percibían a intervalos los silbidos lastimosos del aire discurriendo por aquellas grietas. Los soldados de Gorkal no disponían de armas, ni se encontraban en condiciones para negarse a tal sublevación. No veían loable hacer uso de insultos o advertencias pues, solo recibirían algún que otro golpe. Divisaron unos centelleos de fogatas que ardían al fondo de aquel lugar. En este punto, los hicieron bajar y dejar los caballos. Continuaron a pie por aquellas serpenteantes galerías de paredes y techos curvados sin forma simétrica. Rina caminaba con la cabeza sobre el hombro de Ácora que no paraba de decirle al oído que todo iba a salir bien. Los demás guerreros entre intentos disimulados por liberar sus manos de aquellas ásperas cuerdas, cuchicheaban tramando como actuar. 

—¡Silencio! —Les ordenaba uno de los cabecillas. 

—¡Andad más deprisa o no llegaremos nunca! —Les chillaban otros.

Frente a ellos vieron la que parecía una de las últimas y más amplias estancias. Se sorprendieron sobremanera al comprobar que todo un poblado se acomodaba allí bajo aquellos sótanos excavados caprichosamente por la naturaleza. En cada una de las esquinas una hoguera briosa calentaba a un grupo de personas. No todos parecían corsarios. Familias enteras convivían en aquellos suburbios, inapreciables desde aquel valle que habían cruzado en varias ocasiones. Sin duda, la escoria de aquella tranquila y colorida vida exterior, que días atrás recorrieron, se unificaba y ocultaba aquí. La contrariedad de los dos escenarios visitados era tan incompresible. Pequeñas chozuelas improvisadas con lonas y ramas servían de refugio tras aquellas fogatas. Colchas y pieles sobre el suelo en cualquier rincón a modo de lecho. Cacharros para cocinar a la puerta de cada choza. Las profundas oquedades se sucedían y no pudieron ver nada más. 

Los fueron colocando en hilera, entretanto comprobaban cuantos eran. Solo seis hombres de Gorkal se encontraban ya para afrontar esta difícil encomienda, con la confianza totalmente perdida. Los ataron a unas cadenas de acero oxidadas que colgaban de aquellas chorreantes paredes. Cuando los tenían completamente inmovilizados, a lo cual no presentaron signos de oposición, los saquearon vilmente. Uno de aquellos ladrones tomó un canastillo de mimbre de sauce de los que había en el suelo. Vació los coralillos y conchas que contenía. Fue depositando cada uno de los objetos que les arrebataban. Al llegar a Rina, comenzó a manosearla. Se defendió asestándole una patada. Esto lo encolerizo más y la amenazó con un puñal. Se dirigió a Ácora y le arrancó el medallón. La piedra estaba demasiado oculta para encontrarla. La había escondido en un pequeño bolsillo secreto dentro de su bota izquierda. Allí era imposible encontrarla a menos que le robaran las botas. Se alejaron con todo lo que poseían en torno a una de las hogueras. Quedaron solos, desarmados y totalmente resignados a su suerte.

—¿Te encuentras bien Rina? —Mostraban su preocupación.

—Sí, saldremos de esta una vez más —contestaba cabizbaja.

Conocían la verdadera situación y nada iba como lo acordado.

De nuevo aquellos hombres se acercaban a paso ligero.

Un pirata al que no habían visto cuando fueron capturados, se aproximaba con el medallón de Luthor en su mano. Soltó a Oki y vio como el ave rapaz se dirigía directamente hacia su dueño.

—¿De dónde habéis…? ¡Esperad un momento muchachos, yo os conozco! ¿Vosotros sois los que acabasteis con Gora? ¿Estoy en lo cierto?

—¿Quién es Gora? —Preguntaban sus acompañantes.

¡Estos son! ¡Son ellos los hombres de los que os hablé! ¿Ahora creéis mi historia?

Rina no pudo aguantar soltar una carcajada de alivio a pesar de su debilidad.

—¡Tú eres aquel pirata que salió con su pájaro de la isla!

—¡En efecto muchacha, el mismo que viste calza! —Decía risueño mientras daba una vuelta sobre sí mismo.

—Ahora lo recuerdo, estabas como una estatua dentro de la cueva de la hechicera.

—Así permanecí muchos años. ¡Soltadlos y acercadlos con los demás!

—Creo que esto os pertenece. No sé de qué objeto de poder se trata, ni tengo el más mínimo deseo de saberlo. Os pertenece, le daréis el uso adecuado.

Colocó el medallón de nuevo sobre el cuello de Ácora y le ayudó a soltarse. 

Aquel bárbaro parecía tener buen corazón. Al sacar los objetos confiscados a sus prisioneros, vio el medallón. Recordó que lo había visto colgado del pecho de un hombre que junto a una mujer realizaban conjuros contra Gora. La macabra escena de la hechicera levitando frente a una multitud corriendo montaña abajo, no se le borraría en mucho tiempo de la cabeza. Y en esa anhelada huída, en la cual había tenido el placer de ser un espectador. Tan esperado desenlace lo había relatado mil veces desde que llegara hasta estas tierras. Llegó a un puerto en el que compró una galera con el oro que pudo sustraer en su huída. Muchos de estos hombres y alguna mujer trabajaban a su servicio. 

—¡Vamos sentaos junto al fuego y comed cuanto deseéis! —Les ofrecía aquel hombre.

—¿Cómo debemos llamarle para dirigirnos a usted? —Quiso saber Rina que mostraba su total agradecimiento.

—Soy Sagonet, y varios de estos, son mi gente.

Uno a uno se fueron presentando los hombres y mujeres que hablaban acerca de sus vidas y anécdotas. Los que se con-fluían en todos los demás recovecos se arremolinaron para escuchar aquellas historias. Tumbados y apoyados sobre cualquier cosa, mostraban interés por saber más de aquel héroe que en tantas oportunidades había retado a la muerte. Conocido ahora por sus hazañas en medio mundo. Las madres dejaban a sus niños en las pequeñas chozas durmiendo y se unían a aquella audición. 

 

Ácora, abrió su corazón y su mente para hacerles cómplices de alguno de sus secretos mejor reservados. Desde que lo conocían en Ares, jamás demostró intención por revelar detalles de su vida en Vange. Sin embargo, esa noche necesitaba hablar. Era como una necesidad de desprenderse de sus malos recuerdos. El haberse encontrado tan cerca del otro lado le había hecho sentir que debía revelar detalles acerca de lo que nadie conocía. Dejar constancia de que existió un niño llamado Ácora antes que el valeroso y temerario guerrero que todos contemplaban.

 

Mi pueblo no era demasiado extenso, pero vivíamos bien.

Estaba situado cerca de casi todo. Teníamos una ciudadela a unas leguas donde comerciábamos y acudíamos a divertirnos. Unas cordilleras que nos servían como muralla ante los visitantes imprevistos. Una pequeña laguna con aguas frescas que nos aliviaban en los días del estío. Y campiñas donde sembrábamos cereales y árboles frutales de toda condición. Nuestros animales pastaban libremente y todo era de cada uno de nosotros. El trabajo se realizaba entre todos los habitantes por igual. No había clases ni razas superiores. Nuestras viviendas estaban construidas en madera y barro y eran acogedoras. Yo vivía con mis padres y mis dos hermanas en una de aquellas casitas. Mi madre y hermanas junto a las demás mujeres se encargaban de mantener limpia la aldea. Cocinaban y lavaban nuestras ropas. Amamantaban y quedaban al cuidado de los niños. Los hombres trabajábamos el campo desde muy pequeños. Alimentábamos a los animales de la granja y dedicábamos tiempo a aprender artes de lucha. Teníamos herreros que fabricaban nuestras armas y carpinteros. Todos los oficios se relacionaban en una simbiosis cordial y placentera. Disponíamos de todo lo necesario  para ser inmensamente felices y dábamos gracias por ello cada mañana. Al despuntar la alborada, orábamos frente a nuestra Ermita. Los más ancianos nos regalaban sus palabras de sabiduría y protección. Después cada uno de nosotros volvíamos a nuestros quehaceres matutinos y rutinarios. Y así pasaron los años y con ellos nuestra infancia. 

Fue un día cualquiera cuando entrenando en aquel campo de justas, junto a los muchachos, decidí marcharme a recorrer el mundo. Mis padres nunca se opusieron, si bien, quedaron con un enorme desconsuelo al ver como su hijo mayor partía hacia algún lugar sin rumbo cierto. Aunque no querían mostrar su preocupación, me otorgaron su consentimiento. Mis hermanas no dejaron de llorar desde que anunciara la noticia. Fue la última vez que pude estar con ellos. La última vez que toqué la cara ya arrugada de mi madre mientras dos enormes lagrimas saladas le recorrían su tez que irradiaba amargura. Parecía que supiera de sus finales. Y llegó el momento de la marcha. Recogí lo necesario, que tampoco era gran cosa, mi arco, mi espada y a Oki. Me dirigí hacia todos y cada uno de los lugares a los que me llevaba el viento, la libertad. Salir de aquella pequeña villa me había provocado sufrimiento y nostalgia. Más tarde comprendí, que yo no había nacido para ser uno de aquellos sedentarios octogenarios que no disponían de más entretenimiento que el de contar crónicas y leyendas. Yo quería vivir dentro de esas leyendas, quería convertirme en Leyenda. Mis aspiraciones altivas y mis aires de grandeza no servían de nada si no eras buen luchador y sabias defenderte. Visité ciudadelas de Oriente y Occidente. Poblados y aldeas del Norte y el Sur. Allí en un pueblecillo del Sur, Olegham, fue donde comenzó mi verdadero y auténtico calvario. Tras mucho andar por senderos y luchar contra oponentes de toda clase, encontré este pueblo de pescadores. Se situaba a las orillas de una pequeña bahía concurrida y bulliciosa. Todo el mundo vivía de la pesca y de la artesanía. Fabricaban redes, cestos, barcazas y todo lo relacionado con este mundo marítimo. En la calle principal del pueblo se encontraba todo cuanto quisieras para comprar o vender. Pescados frescos, alimentos de todas las características, enseres, joyas, sedas, y así una gran cantidad de objetos que tardaría una vida en relataros. 

Me encontraba en el albergue por el cual pagaba tres ceseos de plata cada semana. Era un precio razonable por dormir sobre una cama limpia y un habitáculo aseado. La comida no brillaba por su variedad. Pescado, sopa y pan, era todo lo que nos ofrecían. No estaba mal, contando con que desde nuestro balcón podíamos ver la amplia calle del mercado principal donde comprábamos cualquier cosa que necesitáramos. Yo tuve suerte, tras haber trabajado como escudero, herrero, mesero y todo lo que me ofrecían para sobrevivir, conocí al viejo Érides. Se instalaba en la habitación contigua. Pasábamos largas noches en vela hablando acerca de todos y cada uno de los reinos de que estábamos rodeados. Fue la primera vez que escuché el nombre del innombrable, Vaselhar. Érides había salido de su poblado después de que fuera arrasado. Huyó buscando cobijo, lo hizo en este pueblo. Me relató dilatadamente todos sus conocimientos. De él aprendí varias lenguas, entre ellas el Essau que hablaba y escribía a la perfección. Las veladas se fueron sucediendo entre conocimientos y revelaciones valiosas. Me enseñó todo cuanto conozco de jeroglíficos y textos sagrados. Sin duda un buen hombre. Me regaló este cuaderno que guardo con tanto tesón. En él, fui anotando los conocimientos más instructivos. Después, junto a Oki, se convirtió en mi compañero de viaje más fiel.  Gracias a esos conocimientos me ganaba la vida, como escriba, traductor y consejero. Salí una de las mañanas y tras realizar una de mis traducciones, una mujer pobre me pagó con este medallón. Me resistí a aceptarlo pues de esa baratija no se comía y yo debía pagar mi estancia. Al regresar en la noche, mi fiel amigo se encontraba enfermo. Al mirar con detenimiento aquel colgante, me insinuó que esta joya era muy valiosa y trató de explicarme el valor de su poder. Él conocía del ansia de Vaselhar por encontrarlo. Con dificultad fue poniéndome al tanto de todo lo que después pude cotejar por mí mismo. El azote de las tropas de Urdikan no dejaban títere con cabeza, sin escrúpulos, sin distinción. Me aconsejó volver a Vange a visitar a mi familia. Quizá llegara a tiempo de advertirles y ofrecerles mi ayuda. Si el medallón era el original y no una burda copia, tenía el poder de hacer desaparecer. Y lo que sigue lo conocéis a la perfección, no creo que sea necesario volver a contarlo una vez más.

 

—¡Lo siento! —Interrumpió haciendo un inciso, ahora con voz apagada y sombría. Sus ojos se enrojecieron y le dio un gran trago a aquella oxidada jarra de vino… Se notaba muy afectado al entrar en esta parte de la historia.

—Pero nosotros no conocemos las intenciones de ese tal Valenjar, o Vaselhar, o como se llame con el medallón —preguntaba una mujer que no había perdido ni un detalle de la historia.

Al igual que los demás que se encontraban ensimismados y emocionados escuchando a aquél mensajero. Algunos roncaban ya en sus lechos, no eran pocos los que trataban de hacer un esfuerzo sobrehumano para mantener los parpados y oídos despejados. Ácora, prosiguió con el final de esta cruda historia.

 

Con su último aliento en su solitaria cama, ahora su única compañía aparte de la mía. No contaba con nadie a quien informar por su enfermedad y quizá su muerte. Se marchó agarrado a este medallón con gesto de agonía por no poder comprobar si era cierta esta leyenda. Tras el triste funeral de Érides, al que asistimos los dueños del albergue y yo, su cuerpo fue incinerado a petición y sus cenizas esparcidas por aquella bahía. La que había sido su hogar en los últimos años de su vida. Seguí sus sabios consejos y me dirigí hacia mi pueblo. Galopaba a toda prisa, deseoso de volver a abrazar a mi madre y a mis hermanas. Mi caballo se frenó en seco al comprobar aquella barbarie. El todavía humo que disipaban los tejados de las viviendas extinguiéndose denotaba que hacía un par de días de aquella matanza cruel y sangrienta. Recorrí la aldea una y otra vez tratando de buscar respuestas. Maldije mil veces al autor de aquella masacre. Trataba de engañar a mi mente, pensando que estaba soñando. Pero fue inútil, la realidad ante la que me encontraba no era un sueño por desgracia. Entre aquel amasijo de escombros y aquella montaña de cadáveres me arrodillé, disponiéndome a buscar a mi familia. Faltaban muchos aldeanos, quizá sobrevivieran todavía escondidos en algún lugar del bosque cercano. Entré en la gruta de nuestra Ermita con la esperanza de encontrar a alguien vivo entre los que allí descansaban en paz desde hacía siglos. Ni un solo ápice de vida pude encontrar en las inmediaciones más que los cuervos y aves carroñeras que llenaban sus buches con avidez sobre aquel, mi pueblo. Me armé de valor y cubrí mi boca con un pañuelo para soportar el desagradable olor a muerte. No cesaría en el intento de encontrar a mi familia entre aquel montículo de cuerpos descuartizados. Estaba preparado para lo peor. Con la ayuda de un carro que había volteado, fui cargando uno a uno a mis ciudadanos. Los fui depositando en la gruta, por familias. Dentro de aquellas cavidades había diferentes estancias separadas. En su centro, unas lápidas de mármol donde se colocaban los cuerpos. Se les dejaba descansar en paz para toda la eternidad. Continué toda la tarde y abandoné, cuando las antorchas no me ofrecían suficiente iluminación para acabar con mi ardua y desalentadora tarea. 

Sobre un montón de heno me dormí vencido por la rabia, la sed de venganza y la esperanza de encontrar a mi familia. Llevaba varios días reorganizando y colocando a familias enteras en su último descanso. Reconocí el colgante de mi madre. Siempre lo llevaba al cuello desde que mi padre se lo regalara. Junto a ella, Elika, mi hermana mayor. Tuve que alejarme para sobreponerme del mazazo que me provocó tal hallazgo. Sus cuerpos estaban totalmente despedazados y algunos de sus miembros sesgados de raíz. Reuní el coraje suficiente e introduje sus cuerpos ya casi los últimos, en nuestro espacio reservado a la familia donde ya descansaban nuestros abuelos. Mi padre fue el último cuerpo que pude recomponer y llevar. Le faltaban los dedos de la mano derecha y la mitad de su cara se estaba desprendiendo. El cuerpo de mi hermana pequeña Mariett no apareció por ningún sitio. 

Pasé algunos días más en la aldea buscando hasta el agotamiento. Lloraba y me lamentaba de no haber llegado a tiempo. Cuando empezaba a comprobar que mi vista no gozaba de la que solía ser, envié a Oki con un mensaje reclamando ayuda a cualquier lugar cercano… Desperté en un hogar próximo, los lugareños me detallaron la magnitud de aquella brutal reyerta, en la que indefenso, mi pueblo se cobijaba en sus hogares. Eso los convirtió en pasto de las llamas sin tardar demasiado. Aquellas criaturas buscaban algo y por eso los fueron sacando a todos y apilándolos en medio de la plaza. Supe enseguida que se trataba de este colgante que llevo al cuello. Sobre la tumba de mi familia juré venganza. Salí en busca de ella y cabalgué. Sin rumbo, deso-rientado, dolorido, cansado. Nada me hizo perder el valor para enfrentarme a ellos en cada uno de los rincones en los que atacaban. Usé mi medallón en la infinidad de batallas a las que me alisté voluntariamente. Los fui conociendo, esquivando, he matado a muchos de ellos. A pesar de que aún nos queda trabajo para acabar definitivamente con esta jauría de monstruos y con su líder. Así me hice fuerte, invencible… Y llegué a Ares ofreciendo mi ayuda. Y como no, me ofrecí gustoso a encontrar el libro y los elementos, motivo por que nos sumergimos en Merlot.

 

Aquel marinero se disculpó ante todos por haber planeado la emboscada. Rina y los pocos guerreros con que contaban ya, no dejaron de mostrarle su aprecio en estos momentos. Tras el relato, los piratas les ofrecieron acostarse cómodamente sobre una de aquellas placidas y cálidas pieles. La oscuridad reinó en aquel lugar y todos durmieron, hubo alguien que en sueños soltó algún que otro improperio. El llanto hambriento de los más pequeños les despertó. Gozaron de un suculento desayuno y cargaron los caballos con todo lo que aquellas gentes les ofrecieron. Rina, antes de marcharse, quiso saber la verdad acerca de por qué se encontraban en aquellos túneles. Sagonet, el capitán que los había indultado contestó:

—En el valle y las tierras altas, desde los acantilados está prohibida la piratería. Somos unos prófugos de la justicia. Nuestra forma de vida no es legal, pero es la única que conocemos. La mayoría de nosotros somos hijos y nietos de piratas. No hemos aprendido otro oficio, más que el de comerciar y trapichear con mercancía que no se encuentra en otros lugares y así alimentamos a nuestras familias.

—¡Hablaré de vuestra generosidad al Dirigente de estos confines e intentaré una solución para que os instalen en uno de los poblados! Allí podríais empezar una nueva vida.

—¡Gracias Ácora, pero no tenemos pensado permanecer por mucho tiempo aquí! ¡Partiremos mañana hacia alguna insula del Noroeste! Allí viviremos.

—¡Cómo deseéis entonces!

 

Se despidieron y subieron hasta el valle. Ahora con la última de las piedras bajo su poder galopaban fervorosos a concluir la misión, librar de una vez por todas a la tierra de la sombra que los atañía. Rina y los muchachos no paraban de hacer preguntas acerca de los lugares que había visitado. Querían conocer más de otras culturas, otras gentes. Ácora, que ahora se había vuelto muy hablador al liberarse de aquel secreto que lo había mantenido tan sumiso, no reparaba en detalles. El viaje se hizo corto. Tomaron una vereda por donde atajaban bastantes leguas. Se la recomendaron los piratas, evitando así tener que volver a atravesar todas las aldeas del interminable valle de Najal. Ganaron mucho tiempo. Ya se divisaba la Torre de la Sabiduria a lo lejos. Envuelta en aquellas anheladas cordilleras montañosas de copas blanquecinas que tanto habían echado de menos. Se sintieron casi en casa. 

 

 

 






 


XI

 

La  Batalla Final

 

 

Oki se adelantó, llegando un día antes que nuestros guerreros. Por el camino habían puesto en conocimiento a todos los lugareños del acontecimiento que se daría cita en los próximos días en Ares. Los emplazaron para que pasaran a formar parte de aquella histórica movilización heroica sin precedentes.

Consiguieron reunir a un ejército de miles de hombres fuertes y curtidos, armados hasta los dientes.

A su vez, Gorkal había pedido ayuda a todos y cada uno de los dirigentes más próximos, del Noroeste y Nordeste. Aldeas y ciudadelas afectadas y reprimidas por el malévolo rey Oscuro. Se calzaban con el coraje que sus corazones albergaban y del que habían sido privados, por mucho tiempo, por sentirse desprotegidos y en minoría.

Por el camino pudieron contemplar como una cadena de hombres bien abastecidos, de todos los rincones acudían a prestar sus servicios a Gorkal.

Unos a pie y otros a caballo, con un único objetivo, destruir a Vaselhar. Había conseguido tras muchos años de ataques y enfrentamientos asolar a gran parte de la tierra con sus merecidas consecuencias; el odio y la sed de venganza.

 

—¡Son demasiados! —Anotó Rina—. En caso de una arremetida sorpresa, antes del eclipse de las tres lunas, será improbable ocultarlos a todos en el refugio.

—Daila encontrará alguna solución. Sus poderes ahora que tenemos las piedras, son inimaginables —contestaba Ácora en tono optimista.

 

A medida que avanzaban por aquel camino de regreso, escuchaban las ovaciones de los caminantes que los congratulaban y les procuraban moral. Muchas eran las caras conocidas que los saludaban. Gentes que les habían prestado su ayuda en algún momento de esta misión. Familiares y amigos de personas con las que se habían encontrado en cualquier lugar. Todos apoyaban aquella gran causa, la de salvar a la humanidad y otorgar a nuestros dioses una valiosa pieza como ofrenda.

 

La aldea de los Sarkas ofrecía un ambiente fuera de lo común. Su tranquilidad y sosiego se veían ahora interrumpidos por personajes de todo tipo. Todos querían ser adiestrados para defenderse. 

Al rebasar la aldea, se adentraron en los muros del castillo, tras los cuales se exponía una hilera de guerreros aliados considerable.

—¡Al fin en casa! —Los recibió Gorkal que se encontraba agradeciéndole a aquellos hombres su colaboración.

Daila, Karim y Balagor, que no se separaban, se acercaron a recibirlos. No acababan de posar sus pies en el suelo cuando Balagor se abrazó a ellos anunciándoles la noticia del pronto nacimiento de las pequeñas. Si bien, el mayor logro de todos hacía referencia a que al fin eran poseedores de las cuatro piedras de Jay.

Tras entregarla a Daila, la colocó en el lugar que correspondía. Cuando la cuarta piedra fue acoplada en el Altar, un halo de luz rodeó a las cuatro gemas. Se formó una órbita elíptica en cuatro colores sobre ellas. Se trataba de la primera señal que indicaba que los lugares en que todas estaban dispuestas eran los apropiados. A partir de este momento, solo quedaba esperar a que el eclipse de las tres lunas del Norte formara su caprichosa y perfecta superposición. Con ellas se produciría una de las manifestaciones celestiales más sorprendentes de las últimas décadas.

Visitaron a Edagon. Lo mantenían atado a la cama por sus constantes convulsiones. Estos repentinos ataques le hacían auto agredirse con violencia sobrenatural. Se arañaba la piel y trataba de arrancársela a tiras. Viendo que no conseguía su propósito, se agarraba del pelo con ambas manos magulladas. Desprendiéndoselo a puñados, dejaba ver  los claros de su sesera, aún con rastros de sangre fresca. Etka ya había atravesado esa fase de agresividad y catatonia. En este momento, simplemente se hallaba sumida en un estado de estupor perenne. No reaccionada a casi ningún estimulo de alrededor. Ácora recordó las hierbas del druida Tahun. Entre todas aquellas plantas y vetustas recetas, debía encontrarse el remedio a esta epidemia. Rastreó en su cuaderno, comparó dibujos, anotaciones y todo lo que podía serle de utilidad. Mostró sobre la mesa todos aquellos pequeños pliegos. Los fue comprobando uno a uno, vaciando dentro de aquel caldero burbujeante la cantidad especificada en las anotaciones. Tres clases de aquellos preparados fueron los que concluyeron hirviendo entre esta mezcolanza, con toda seguridad destinada a sanar estos síntomas. Junto a Daila y algunos de los guardias se las obligaron a beber. El tazón de barro voló por los aires varias veces, haciéndose añicos. Rina entró con otro recipiente de metal repleto de esta pócima. Cuando consiguieron que ambos lo tragaran, si poder oponer resistencia, los dejaron de nuevo atados. Pretendían evitar que se agredieran si no daba resultado el remedio ingerido. Fatigados por tanto ajetreo y confusos por toda aquella situación, abandonaron aquella celda. Rina se replanteaba seriamente si debía descubrirlo ante Gorkal. Al verlo en este precario estado, su sentimiento de aflicción hacia él, superaba el de su deseo de venganza. En los días que habían permanecido en Merlot, Ácora y ella, habían estado tan pendientes por mantenerse con vida que había olvidado cualquier indicio de aquella traición. Debía pensar con minuciosidad su determinante decisión. Ahora tenían que subir a la Torre, Daila los había convocado a todos. Algo sumamente vital sería para lo que requería esta audiencia. 

Cuando el último miembro partícipe ocupó su lugar en aquellas sillas, la Sacerdotisa aclaró su petición.

—¡Llegó el momento de las pruebas, muchachos! Debo confesar que a pesar de ser la culpable por incitar a Gorkal con la posibilidad de volver a ver a Eismer, he recapacitado. Confieso que ver a nuestro Rey en tal estado de angustia y desesperación, me hizo contemplar esa posibilidad, la misma que hoy me cuestiono. Sabido es, que no me opondré a vuestra decisión, sea la que fuere, a pesar de que no veo muy claro este propósito. Quiero que se levanten de sus asientos los que deseen realizar el inusitado viaje al Valle de las Almas.

Gorkal, Karim, Rina y Ácora se fueron poniendo en pie en este mismo orden. Con contundencia y aplomo se mostraron más que predispuestos.

—¡De acuerdo, tened en cuenta que tras estos ensayos, deberéis mostrar la misma firmeza, sin posibilidad a negación posterior!

La siguieron hacia el Altar, en el que dio comienzo el rito de purificación. Cuando éste concluyó con éxito, se continuaron los diferentes exámenes a los que debían ser sometidos antes de iniciar aquella fugaz visita. Pasaron bastante tiempo enclaustrados en las diferentes estancias del torreón, al fin su preparación había concluido. Debían viajar solos, sin escoltas o vigilantes. Daila les entregó las túnicas blancas con capucha con las que debían cubrirse por completo. Este atuendo era requisito indispensable. Los cinco cruzaron las murallas de Ares. 

Balagor, quedó al mando en la ausencia del Rey para continuar con lo dispuesto para la batalla. Asignó una tarea a cada uno de nuestros guerreros. Así los Sarkas se encargarían de enseñar las nociones básicas del arte del Konto a los flamantes voluntarios. Los pondrían en conocimiento del modo de proseguir por Vaselhar en sus ataques. Advirtió y definió a la clase de criaturas a las que deberían enfrentarse. Mostraron el modo correcto de disparar las flechas de platino, justo en el centro de las dos cabezas de los Uris. Procedieron a realizar algunas exposiciones de sus poderes con los cánticos que podían neutralizar a sus oponentes. Asimismo, el ritual del fuego con el que se volvían inmunes a algunos de estos seres. Por último, finalizaron su formación dotándoles a cada uno, con una pluma de scisor. Ahora que Daila había roto el hechizo de piedra, estas dóciles aves acampaban a sus anchas por Ares y era fácil conseguir las plumas.

Arqueros a un lado de la aldea, guerreros con espada y escudo a otro y jinetes al fondo. Todos luchaban y practicaban con dureza tratando de mejorar en sus técnicas. El Comandante realizaba sus funciones con sumo gusto. Los herreros de Amiatt y Helidar no dejaban de fabricar espadas y armas.

 

Una vez en marcha, Daila mostraba alzando su mano derecha el sendero que los dirigía hacia Diarmud. Allí los esperaba impaciente Enda. El camino se estrechaba cada vez más. Presintieron que miles de ojos encendidos los observaban a cada paso. Un aire repentino les elevaba las túnicas, tal pareciera que iban a salir volando de un instante a otro. Tres encapuchados les hicieron el alto al final de aquella angosta senda interminable. Bajaron de los caballos y el que se encontraba en el centro se descubrió el rostro. Se trataba de Enda. Junto a ella las que la escudaban, cuyas identidades no debían ser reveladas. Las siguieron hasta un pequeño embarcadero. En la orilla, entre las verdes y flotantes hojas de la diversidad de plantas que crecían a este lado, se alzaba el árbol Sagrado de Rai. La Sacerdotisa levitó unos metros y cortó una rama de aquel árbol que inmediatamente volvió a brotar. Sus súbditas y Daila procedieron de igual modo, reconstruyéndose de nuevo aquellas ramas a la vez que desprendían una luz blanca cegadora. Continuaron los interesados que imitaron este gesto cortando las ramas desde el suelo. Una vez que todos portaban la vara de Rai, siguieron a Enda. Subieron tras ella a una barcaza fabricada de troncos, la cual presidía situada entre sus guardianas. Tras ella se situaban los cinco viajeros. Aquella arcaica y sencilla embarcación flotaba por sí sola sobre aquel clandestino lago, avanzando sobre el agua paulatinamente. Seguía el surco marcado por la luna que ahora indicaba el pasaje. Así se mantuvieron en la más silenciosa intriga. El extraño sonido de unos gemidos y lamentos los hizo sobresaltarse. Enda aconsejaba con sus manos que se mantuvieran quietos y serenos. De  nuevo aquellos ojos acechantes y brillantes los perseguían a medida que pasaban entre aquellos boscajes embrollados. Debía tratarse de los custodios de aquel lugar. Una espesa y grisácea niebla los detuvo. Allí comenzaba la dificultad de la que tanto les había hablado Daila. 

Era el momento de comprobar si eran aptos para cruzar las tenebrosas “Brumas de Heridom”. Con suma concentración, obedecían con precisión las ordenanzas de Enda. Quedaban ahora al frente de la barca, a ambos lados de Enda, los cuatro viajeros.  Daila y las dos guardianas se situaban detrás. Golpearon aquellos milenarios troncos con las varas de Rai. Debían hacerlo los cinco a la vez que Enda y durante tres veces seguidas. Aguardando un instante entre golpe y golpe. Sin poder cometer el más mínimo error. En ese momento, repetían el cántico del ritual, solo conocido por la elegida encargada de abrir las brumas. Repetían tras ella… las varas se fueron encandeciendo una a una y prodigiosamente aquellas neblinas comenzaron a disiparse, retirándose por completo. Ante ellos un extenso vergel luminoso se mostraba impasible. Bajaron de la balsa y pisaron tierra firme. De nuevo, un sendero se trazada muy marcado separándose en dos trayectorias. Enda extendía sus brazos y les proponía ejercer su elección libremente.

—Es el momento de escuchar a vuestro corazón y como no, a vuestra alma. Escoged la dirección que convengáis pertinente. Aquí acaba mi compañía. Os esperaré en la orilla del lago donde debéis estar de vuelta antes de que la arena desaparezca de este reloj. Es el tiempo límite para quedar atrapados aquí y que vuestras almas pasen a formar parte de este lugar para toda la eternidad. Espero que encontréis respuestas.

Enda se alejaba por aquel camino improvisado que ahora iba desapareciendo tras ella. Allí quedaban los cinco solitarios, en mitad de aquel limbo oscuro e incierto. Un instante después, decidieron dirigirse todos juntos hacia la derecha. Un fantasmagórico y tétrico escenario les daba la bienvenida. Sintieron la necesidad de volver y dejar inconclusa aquella descabellada idea. Daila les ordenó continuar, ya no podían negarse o quedarían atrapados en aquel limbo; entre la vida y la muerte. Oscuridad y frío, esqueletos y llantos que les taladraban los oídos. Tuvieron que armarse de valor para caminar sobre aquellas tibias y calaveras que crujían y se hundían bajo sus pies. Aferrados a sus varas de Rai se iban afirmando sobre aquella insegura y movediza superficie. Y entre aquella calina, se topaban de bruces con espectros a los que al mirar sus caras desconocían por completo. Una y otra vez destaparon aquellos rostros blanquecinos y huecos que no mostraban más que agonía y sufrimiento. Parecían inofensivos, se aferraban a ellos con desesperación, pidiendo ayuda. Gorkal fue sorprendido por uno de aquellos espíritus que se cogió a su  brazo fuertemente. Tras un sobresalto estremecedor…

—¡Eismer! ¿Eres tú? —Dirigiéndose a aquel ánima errante.

—¡Sí, soy yo! —Respondía en un tono de voz completamente distorsionado. No era una voz propiamente dicha. Era un sonido, que incomprensiblemente los demás podían entender a la perfección. Muchos de los escoltas que los habían dejado se encontraban como sombras difuminadas tras ella. No se podía conocer a ciencia cierta sus identidades, pero aquellos vahos con forma de ente se asemejaban a sus difuntos aliados; Leodam, Marax y otros tantos.

Ella los llevó junto a Rubira, esposa de Karim. Tyrson y Brianna, padres de Rina. Y en último lugar señaló a la familia de Ácora. Cada uno de ellos podía permanecer un poco de tiempo más, pero no demasiado. Se comunicaron en aquel extraño lenguaje, en el que no era necesario emitir palabras. Ácora preguntó por Mariett, su madre le señalaba hacia la izquierda. Su hermana no se encontraba a este lado, así que confiarían en su palabra y no desperdiciarían más tiempo en este punto. Aquí solo se encontraban las almas que no habían sido enmendadas aún. Las que no podían descansar por tener algo pendiente en el mundo de los vivos que los retenía condenados a vagar por aquel pavoroso lugar eternamente. Todos los que allí se encontraban, junto a los cinco viajeros, debían ser vengados para encontrar la luz y pasar al apacible lado izquierdo. Eso solo tendría lugar si acababan con Vaselhar, pues él había sido el culpable de sus injustas y repentinas muertes. Cuando faltaba poco tiempo para tener que volver a reunirse con Enda. Daila les invitó a conocer el otro lado del valle. Se despidieron de sus seres queridos a los que pudieron abrazar y dar su último adiós. En aquel momento final que compartieron, hubo palabras de arrepentimiento, dolor, reproches y liberación. En lo que hicieron más hincapié, aquellas incorpóreas errantes, fue en la necesidad de erradicar el mal, augurándoles la gloria. Una tremenda paz los invadió y ahora sí, avanzaron sin temor a lo que allí pudieran encontrar. 

Al trasladarse al lado opuesto, un paraíso acogedor los recibió. Almas blancas y volátiles paseaban en completa armonía. Sonidos celestiales los envolvían. Flores y mariposas de colores inundaban aquel oasis eterno en el que buscaron y preguntaron por Mariett. Allí tampoco se encontraba, eso solo significaba que su hermana pequeña seguía con vida. Ácora se sintió inmensamente feliz por aquel descubrimiento. Daila comenzó a entender el significado que la Sacerdotisa Mayor interpretaba en aquellas visiones días antes. Una mujer joven y de aspecto angelical se dirigió a ellos, se hacía llamar Lay, madre de Etka. Les facilitó un mensaje para su hija, se encontraba bien y liberada tras el aniquilamiento de Gora. Asimismo les agradecía enormemente esta hazaña, gracias a ellos había trascendido al plano de la luz. Tras permanecer dieciocho perpetuos años en el lugar del que recién habían salido, los avisó para que se apresuraran a salir, el tiempo se estaba agotando. Mientras les señalaba el camino con su dedo índice, les pronosticaba que el mal de su hija y el del comandante sería erradicado con prontitud. Corrieron por el sendero que les indicaba el camino y el cual se iba cerrando para dejar tras de sí, solo olvido. Casi sin aliento llegaron a la orilla del lago, donde a sus espaldas los empujaba con exigencia el expedito restablecimiento de aquellas brumas, obligándoles a subir a la balsa. En la misma posición en la que habían surcado aquel lago, regresaron. El silencio se hizo esta vez más que presente. Y en esa actitud se mantuvieron hasta cruzar el lago, al que lanzaron sus varas sagradas. Se unirían de nuevo a aquella materia con la que se fusionarían. 

Penetraron en las murallas de Ares y desmontaron. Se retiraron a recostarse sin pronunciar ni una palabra entre ellos o con los demás soldados. Ni tan siquiera repararon en preocuparse por la evolución de los infecciosos. Descansaron entre ensoñaciones y pesadillas que los hizo madrugar más que de costumbre. Se encontraban seguros y confiados de que la victoria los haría redimir a sus seres queridos de aquel deambular siniestro en que se hallaban inmersos.

Ácora junto a Daila y Karim subían a la torre para comenzar con los preparativos.

Abrieron el libro de Nar y comenzaron a leer. Éste, con total seguridad, se trataba del ensalmo destinado expresamente para el inevitable acontecimiento. Ácora traducía excitado el texto que los haría por fin libres:

 

“Bajo las tres lunas que serán una.

Junto a la estrella que latirá en el corazón de Luthor.

La noche se hará día y el día se hará noche.

El bien sobre el mal triunfará y con él, la paz en la tierra se instará”.


 

Tras escuchar esto, Gorkal que había irrumpido en la torre sin avisar no pudo contener su emoción. Si la profecía se cumplía y todo salía como esperaban, en los próximos días en los que tendría lugar el eclipse, todo habría concluido. El reino retomaría la normalidad de antaño que tanto precisaban. Anunció la repentina recuperación de Edagon y Etka, que ya totalmente restablecidos, reanudarían sus obligaciones. El brebaje obtenido con la cocción de las hierbas mágicas de Tahun habían logrado efecto inmediato. Quién sabe si el druida habría intuido en sus predicciones el futuro menester de estos remedios. 

 

Estos días previos eran claves para Ares. Los mejores guerreros de Gorkal se encontraban asesorando y formando a los voluntarios sin descanso desde hacía varios días. El pequeño Lorkan jugaba y se divertía con su nueva familia y con Etka, que gozaba de una vitalidad excepcional.

Solo dos días distaban para la batalla. Edagon se ponía al día en aspectos referentes a la invasión en Urdikan. No advirtieron visitantes desagradables, ni habían presenciado ningún acontecimiento notable en la última semana. Esto hacía vaticinar que Vaselhar conocía parte de lo que estaba aconteciendo.

Ácora se dispuso a acceder a Urdikan. Aparecería en la torre de Nazelom para tratar de averiguar que planeaban y confirmar las sospechas infundadas.

Tras merodear por la atalaya solo pudo escuchar comentarios en los que se referían a Ares. Detallaban sus posiciones, el gran ejército que habían conseguido reunir y que planeaban entrar en batalla. Por suerte no tenían la más remota idea de que bajo este despliegue de elaboración se estuviera gestando la ofensiva consagrada para su pronta destrucción.

Ácora volvió con un mensaje alentador.

—¡No tienen propósito de atacar!

—Necesitamos que Vaselhar se muestre ante nosotros para poder arrebatarle la estrella y así concluir la invocación y eso debe ser mañana —pronunció Daila que se encontraba totalmente concienciada de su gran responsabilidad inmediata.

—¿Crees que conoce el valor de la estrella?

—No estoy segura de nada en estos momentos. Vaselhar sabe más de lo que aparenta y solo está tratando de despistarnos.

—¿Y si no atacan?

—¡Deberemos adelantarnos!

—Eso sería un suicidio. Poseemos un gran ejército, pero no los subestimemos. Los Algoris están adoctrinados y amparados bajo el poder de la magia de Nazelom y nos doblan en número. No olvides que nuestros queridos Suis son guerreros fuertes y armados pero solo eso. 

—¡No desesperes Ácora, todo lo que hemos conseguido hasta ahora, evidencia un muy buen presagio! Dixon están de nuestro lado y la conquista está más que confirmada.

—¡Mirad! —Dijo Daila señalando por la ventana de la torre.

—¿Son las tres lunas? ¡Se están superponiendo con gran presteza! —Gritaba Ácora perplejo.

—¡Esto no me gusta nada! —Añadía Daila que parecía mermar en sus convicciones de éxito.

—¿Puede adelantarse la batalla? —Preguntó Karim que denotaba preocupación en su semblante.

—Debemos dirigirnos hacia Urdikan inmediatamente —ordenó la Sacerdotisa introduciendo en el cofre Sagrado las piedras y el libro de Nar.

—¡Vosotros debéis permanecer en la torre junto al Rey hasta que podamos traer la estrella! —Les decía exaltada a Karim y a los más íntimos.

—¡No hay tiempo! Necesitamos realizar el conjuro en la torre de Nazelom.

—Daila, te equivocas si crees que os enviaré a una muerte segura —profesó el soberano. 

—¡Creedme! Si mi muerte concluyera con nuestra victoria, no habría podido soñar mejor muerte.

—¡Ni hablar! Hay que hallar otra forma de dirigirse allí sin que peligre vuestra vida.

—¡Preparad al ejército! —Sugirió Daila—. Aquí solo pueden quedar las mujeres y los niños. Ocultadlos a todos en la fortaleza y ordenad a los guerreros que se ubiquen en sus puestos lo antes posible.

 

Debían adelantar el ataque, sorprender a Vaselhar y tratar de salir lo mejor librados de todo esto.

Daila junto a Ácora usarían sus magias para anular a Nazelom. Lo mantendrían prisionero mientras deshacían la profecía en la mismísima torre. Tenían que lograr descolgar la estrella del cuello de Vaselhar. Rina, Edagon y Balagor se comprometieron a  preservar la vida de Gorkal. 

Todo esto tendría lugar en mitad de una sanguinolenta y descomunal batalla en la que miles de hombres, ajenos a todo, morían sin compasión. Una lucha con todas las armas disponibles y toda la magia de que se podían servir.

 

El Monarca salió y se sujetó al pretil ojeando que algunos de aquellos precoces soldados se distanciaban abandonando la causa. Lejos de juzgarlos, aceptó sus determinaciones. Cuando todos aquellos reclutas que persistían en la alianza se mantenían tan solo pendientes de sus palabras, se dirigió a su pueblo:

—Valientes guerreros de todos los lugares de la tierra, hoy es un día memorable para nuestra merecida victoria. El bien triunfará al fin sobre el mal. La concordia que estábamos esperando se hace presente en el horizonte. Solo ruego con fervor, que luchéis junto a mí como nunca lo habéis hecho. Y si hacer frente a estas tinieblas desconocidas, cuya respuesta solo posee Dixon, es la única salida, que me arrastren ante esta muerte incierta que nos sobrevuela acechante desde tiempo atrás. Que la suerte decida el designio de los vencedores. ¡Por Dixon, por la libertad!

—¡Por Dixon! ¡Por la libertad! —Repetían desde cada rincón de aquel cuantioso pelotón.

 

Las llanuras del extenso reino, plagado ahora de efímeros moradores, se acomodaban en posiciones precisas. Presididas por el gran Karim que no quiso perderse este pletórico momento para ejercer de líder en esta batalla. Así Gorkal podría confundirse entre la multitud como un escudero más. Sabían que el primer proyectil con el que contraatacaran, iría dirigido a él, por tratarse del primer objetivo que ambicionaban eliminar.

En grupos de cien hombres fueron abandonando Ares. A la cabeza de las agrupaciones, cada uno de los mejores Comandantes de Gorkal. Los caballos de Leodam, Marax, Koldo Sak y Skaldor Sak mantenían sus posiciones al frente de sus cuadrillas. Si bien, sus jinetes no se encontraban físicamente, si lo estaban sus espíritus.

Los Sarkas en grupos de diez y a pie proseguían a los caballeros.

El último de los pelotones lo formaban los arqueros. Provistos de flechas de platino, material que hacía que los Yamáis fueran destruidos.

Todo estaba organizado. Lentamente fueron dejando atrás un sueño, una ilusión, para introducirse en la que podía ser la última batalla. Una gloria aún sin saborear que pretendía ser amarga como la hiel. Conocedores del riesgo y sacrificio, nuestros aliados marcaban el paso sin vacilar lo más mínimo. Cabezas erguidas, lanzas y escudo en mano, espada a la espalda. Paseando hacia la misma muerte, pero con honor, siempre con honor. Ocuparon el bosque de Naresh, no cabía ni la punta de una lanza sobre aquel territorio. 

Yasnia y Etka junto a Lorkan, observaban la apocalíptica escena desde el fortín. Con lágrimas en los ojos despedían a su pueblo. Serían custodiadas por Zimberg y algunos Suis que las protegerían con su vida. Asimismo, proporcionarían calma y ánimos a los familiares, en su mayoría mujeres, niños y ancianos. Todos ellos quedarían en la fortaleza hasta el desenlace, fuera cual fuera. Oki, no perdía de vista el horizonte. Posado en el alfeizar de uno de los ventanales, fijo en aquella espesura de soldados.

 

Daila y Ácora tomaron el cofre, la suerte estaba echada. Debían abandonar el castillo de inmediato y adelantarse al ejército. Unidos, pronunciaron las palabras que los transportarían hasta la torre de Nazelom.

A medida que el ejército iba irrumpiendo en las inmediaciones de Urdikan, aceleraban el ritmo y gritaban. La tierra gemía bajo el peso de caballos y jinetes. El eco de aquellas colinas, repetía los disonantes clamores como inequívoca señal de combate y muerte.

Aquí dejaban el bosque para descender el acantilado. Aquella temperatura glacial consistía en el primero de los obstáculos. Los caballos encallados en la nieve no podían continuar. Muchos hombres no sobrevivían a esta letal ventisca, en la que ahora de-saparecían. El catastrófico panorama que se apreciaba no los hizo abdicar. Persistían con tesón rodando por aquel inclinado barranco. 

Aquella trampa había procedido con éxito engullendo a cuantiosos soldados. Cientos de flechas eran recibidas de los Algoris, por nuestros aliados, muchos inmovilizados hasta las rodillas. Cubrían sus cuerpos con los escudos, asegurándose así, la supervivencia. La batalla había dado comienzo. Nuestros arqueros respondían con flechas de platino. Por encima de sus cabezas, las criaturas de Vaselhar se hacían presentes, cada vez en mayor número y más furibundas que nunca. Muchos Yamáis caían al albo suelo, algunos sobre nuestros guerreros que aún permaneciendo anclados y con movilidad reducida, luchaban con cólera. Los Uris se abalanzaban sobre los hombres con una velocidad expedita. Pero igual iban siendo derribados tras los conjuros de nuestros Sarkas que se encontraban estratégicamente situados para abarcar a estas criaturas. Establecidos ahora sobre terreno más firme, la soltura en la lucha se hizo notar.  Gorkal, embozado entre la multitud disparaba con el arco como uno más. Llameaban las hojas de acero quebrando huesos y carne sin descanso. En mitad de aquella cruenta batalla, Rina fue alcanzada por un Uri que la lanzó al crudo suelo. Al fin, fue aislada por uno de los guerreros. Venturosamente, sus heridas no eran profundas y podría resistir. Se desarrollaba en el campo de batalla uno de los episodios más crueles de a cuantos se habían encarado nuestros amigos. El viento olía a sangre y un manto de cadáveres hizo desaparecer el níveo color casi por completo.

A su paso, los tenaces jinetes desamparaban a seguidores del bien sobre aquel gigantesco témpano, cubiertos de sangre y gloria. Del mismo modo los vinculados al mal quedaban atrás degradándose, pasando a formar parte de aquellas heladas tierras que los había traído a la vida mediante la nigromancia de Nazelom. Un fugaz desenlace, símil a su fugaz creación.

 

En el castillo enemigo, poseídos por el encantamiento del medallón, Ácora y Daila. Advertían, como Nazelom, junto a Vaselhar no dejaba de pronunciar vocablos extraños y propinar insultos hacia los perseverantes supervivientes. Ambos encolerizados por la sorpresa del alcance, o tal vez por la osadía y la fortaleza.

Desde allí avistaban la batalla en primer lugar. Honestos camaradas reposaban desahuciados lejos de su patria. El séquito de Vaselhar iba en decadencia. Aguardaban el momento crucial en el que despojarían al sombrío gobernante de su estrella y obrarían con el ceremonial rito. No sería fácil neutralizar a dos seres tan perversos y poderosos a la vez. Lo intentarían por separado. Daila inmovilizaría a Nazelom, por estar dotados del mismo poder, aunque con diferentes fines. Entretanto, Ácora se brindaría a sustraer la estrella del cuello de Vaselhar. Tras varias tentativas fallidas, en los que el tiempo corría en su contra, la anexión de aquella trinidad astral se comenzaba a hacer presente. La influencia del mal contenido en aquellos dos hombres, parecía ser infranqueable. Desistieron y tuvieron que abandonar. El medallón de Luthor no poseía tal intensidad en aquel lugar y quedaba bloqueado. Las discordantes magias, rabiaban al verse juntas. Salieron a una sala contigua y esperaron unos momentos, sabedores de que podían ser descubiertos en cualquier momento. 

Sin la estrella todo era inútil. Acordaron realizar el conjuro solo con el medallón, pero fue en vano.

Fuera, en mitad de aquella noche que en un instante sería oscura, la batalla cesaría por carecer de la luz de las lunas. Los caídos se agolpaban bajo los jinetes, Karim fue alcanzado por el fuego de un yamái y pereció a escasos metros de Gorkal. Vio como la vida de su leal amigo se disipaba, como aquellas lunas que los acompañaban en el infinito. Esto le ocasionó a nuestro Rey una impetuosidad desmedida que le hizo coger la espada de Karim y arrebatar vidas sin apenas respirar. Muerte, miedo y desconsuelo se hacían dueños de aquel tétrico lugar. Ni siquiera las posiciones de Edagon o Balagor eran ya divisadas. Quizá estuviesen acompañándolo en este viaje al otro lado. Los destacamentos se habían segregado, los Sarkas en su mayoría, malheridos. Nadie podía dar la espalda a aquella negra suerte. Y de pronto, todo fue oscuridad. A pesar de que muchos se retiraron por la desconfianza y desconocimiento de la causa, notándose aliviados y ocultándose entre aquella tenebrosidad. Otros tantos, continuaban en la contienda dando golpes de ciego con las espadas. Los Algoris continuaban lanzando flechas sin control en la más espantosa tenebrosidad.

Ahora o nunca, pensó Ácora, que vio como Nazelom era enviado a las puertas del castillo. Persuadía a sus criaturas para que no cesaran de atacar. Sin vacilar, aprovechó que Vaselhar miraba a algún punto del infinito tratando de averiguar lo que estaba aconteciendo fuera. Fue entonces cuando logró descolgar aquella pesada estrella que durante tanto tiempo había custodiado.

Daila no tuvo entonces más que acercarse a una de las ventanas contiguas y comenzar con el ritual. Ambos inapreciables a los ojos de los demás estarían protegidos. Vaselhar trató por todos los medios de buscar en la oscuridad alguna respuesta que Nazelom no pudo facilitarle, por encontrarse ausente de la estancia.

Después lo siguió por los pasillos y escaleras sin imaginarse que a solo unos pasos de él se estaba fraguando su inminente destrucción y con ella, el destierro eterno.

 

Edagon aún con vida, aunque lastimado, trató de buscar a Gorkal y a Rina sin resultado.

Los combatientes pudieron ver como aquel solemne torreón en penumbra se rodeaba de cuatro luces fascinantes; verdes, azules, rojas y blancas. La luz de cada una de las piedras de Jay.

Nuestro Rey pudo acertar a entender que Daila había hecho lo correcto, también nuestros guerreros.

 

Cuando la evocación final siguió su curso, Vaselhar se mostraba paralizado ante la absorta mirada de todos los que se encontraban en las inmediaciones de Urdikan. Aquellos cuatro destellos se canalizaron hacia él, envolviéndolo como un tornado de diferentes tonalidades. Aquel remolino lo fue borrando de la faz de la tierra. Pudieron disfrutar como aquel malvado iba dejando de existir. A medida que los cercos de luz ascendían de nuevo hasta el medallón, un montón de cenizas y polvo se iban sedimentando sobre el suelo de aquellas murallas. Las que le habían servido de guarida sin que Nazelom pudiese hacer nada para evitarlo. Él continuaba lanzando jaculatorias y maleficios que no daban resultado. Cuando se creyó abatido, lejos de entregarse, huyó precipitadamente en dirección a aquellos macizos helados. El séquito de criaturas con que contaba Urdikan corrió con el mismo desenlace. Todas y cada uno de ellas caía como un montón de cenizas sobre el campo de batalla. Los pocos Algoris que aún continuaban en pie fueron ahora desprovistos de sus poderes y armas mágicas. Pasaron a ser tan inofensivos y débiles que comenzaron a correr confusos de un lado a otro por las corralizas de la fortaleza, entrando en ella. 

Tras la hazaña, Ácora y Daila se mostraban desde la cúspide del torreón con sus manos enlazadas. Izando sus preciados talismanes, sin los cuales aquel radiante final habría sido muy diferente. Anunciaban así su victoria, mientras las tres escarlatas lunas del Norte reaparecían con un fulgor apoteósico. Miles de almas, ahora libres y satisfechas, se aglomeraban dirigiéndose hacia la luz de aquellos astros. Pudieron percibir y escuchar los cánticos y suspiros que emitían dando las gracias. Por unos instantes, las siluetas corpóreas de Eismer, Rubira junto a Tyrson, los familiares de Ácora, Satir, Kassia… y así todos y cada uno de los que habían abandonado este mundo bajo el decreto de Vaselhar, se iban adentrando con un orden establecido por aquel conducto luminoso para ocupar su lugar en el firmamento sin dejar impasible a nadie. 

Un hondo silencio reinaba en el que fue instantes atrás, estampa de tan encarnizada lucha. Un sereno cielo atestado de luceros los abrigaba. El campo de batalla se hacía visible poco a poco y pudieron vislumbrar entre la multitud a Gorkal que portaba la espada de Karim en su mano. Dos de los Sarkas transportaban a una Rina muy debilitada hasta la posición de Ácora que no cesó de asistirla y mostrarle su afecto. Edagon y Balagor habían conseguido rescatar a muchos de los heridos y se encontraban bien. Los demás guerreros de Ares que proseguían con vida fueron ayudando a los lastimados a incorporarse y reuniéndolos frente a Daila. Los Algoris fueron tomados como prisioneros hasta dictar un veredicto para ellos, que de seguro sería el destierro a las canteras de Belaiskat donde pasarían el resto de sus miserables vidas acarreando pedruscos de gran tonelaje. 

 

Una vez tomaron posesión de Urdikan, improvisaron un campamento, en el que se prestó ayuda a los heridos y alimento. Pasaron la noche explorando aquel territorio a través del que se había elaborado tanta maldad. Destruyeron el laboratorio de Nazelom y tomaron algunos pergaminos y legajos que les podrían ser de ayuda. Gorkal pasó la mitad de la noche en el campo de batalla tratando de encontrar a alguien más con vida. Después se retiró a descansar junto a sus seguidores. Ácora trató de encontrar a Nazelom que parecía haber abandonado el reino usando la magia. No se separó de Rina en toda la noche vigilando sus heridas. Edagon, al volver de Falconer se había convencido de que Rina nunca sería para él. En el letargo de su enfermedad, había comenzado a sentir algo muy hermoso junto a Etka que ahora ocupaba su corazón por completo. En aquella resignación comprobó que si Rina no lo había inculpado ante el Consejo, el asunto debía de quedar zanjado para siempre. Lo confortaba saber que Ácora sería un buen compañero y le proporcionaría la felicidad que ella merecía. Rina lo hizo llamar. En efecto le adelantó que no lo denunciaría ante Gorkal. Se mostraron la confianza suficiente para que este capítulo ahora enmendado no saliera a la luz, ni se repitiera.

 

En las mazmorras del castillo los Algoris eran encarcelados y encadenados entre llantos y palabras de arrepentimiento. También entre insultos y amenazas.

—¡Jamás podréis destruirnos! —Vociferaban algunos desaprensivos.

—¡Vaselhar es invencible, él volverá y se cobrará venganza! —Gritaban los más optimistas.

Fisgonearon por aquellas celdas. Recluían a los Algoris, mientras soltaban a los presos de aquellos luctuosos calabozos. Entraban para constatar que los que no lo hacían por su propio pie se debía a que su vida había expirado. Uno de los soldados de Ares se cercioraba de que aquellos cuerpos amontonados no contaban con la más mínima posibilidad de sobrevivir. Destapó la cara de una de las presas que se balanceaba sobre sí misma en el suelo. Se apretaba las manos juntas entre las rodillas. Le sujetó la pierna fuertemente. Con sorpresa y espanto, cruzó unas palabras en las que preguntaba si podía ayudarla a salir de allí. Los que continuaban con vida fueron acarreados junto a los heridos en la batalla. Allí eran auxiliados. Ácora y su Rey hicieron un recuento de los reos que habían logrado subsistir. Contemplaban como entre ellos se encontraban mujeres desnutridas y mugrientas que apenas si podían con las ropas que las cubría. Fue en ese momento cuando una fría y renegrida mano le tocó la cara posando sus mortecinos pero familiares ojos sobre él. 

—¡Soy yo, Mariett! ¿Acaso no reconoces a tu hermana pequeña?

—¡Mariett, Mariett, está viva! —Reiteraba mientras la agarraba de sus brazos y en volandas la hacía girar por aquel vestíbulo.

La llevó junto a Rina. Departieron de estos años atrás, con sus buenos y malos momentos. 

 

Y así se sucedió esa noche larga y gloriosa.

El sol los saludaba desde su trono y pareciera que los mismísimos dioses, junto a sus ancestros, les sonrieran a través de él.

Se procedió al múltiple funeral de los valientes guerreros. Esta vez oficiado por Daila como de costumbre. Al carecer aquel reino de mar, los cadáveres fueron enterrados en una necrópolis cercana. Al finalizar la ceremonia, se desterró a los Algoris que tuvieron que alejarse de allí sin opción a negación. A pie o a caballo, con grilletes en tobillos y muñecas fueron alejándose. Una partida de guardias los conducían hasta las canteras bajo el mandato de Gorkal. Cuando estaban lo suficientemente lejos, emprendieron viaje a Ares adueñándose de los ejemplares de Beliss que quedaban en las caballerizas de Urdikan. El Consejo decidiría el destino del reino a partir de ahora.

Gorkal presidía el desfile junto al cuerpo inerte de Karim, el cual deportarían hasta Saham, para que fuera enterrado junto a su esposa Rubira y su pueblo. A su izquierda el gran Ácora portando a Rina en su caballo. A su derecha, Daila. Detrás Edagon, Balagor y los demás guerreros, incluidos los caballos de los que ya no se encontraban entre los vivos. A ambos lados los Sarkas. Por último los aliados, muchos de ellos heridos, en carretas y carruajes.

 

Un rayo de luz templado y suave los vanagloriaba acogiéndolos en Ares, que ahora se mostraba honrado. Sin duda, un nuevo día comenzaba y con él una nueva vida de esperanza les aguardaba.

Un mundo liberado y seguro se vislumbraba ante ellos, ansioso de aclamar y acoger a sus valientes héroes…

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






 


EPÍLOGO

 

 

Aquel mal que había acampado a sus anchas por cada uno de los rincones de la tierra, ahora había sido aniquilado de raíz.

En cada uno de los reinos y aldeas se narraban con júbilo las hazañas de aquel Ácora llegado de Vange. El cuál para los aldeanos y nobles sin duda, había nacido con el único propósito de exterminar el mal.

Muchos fueron los que llegaron de todos los lugares para felicitarle y agasajarle con ofrendas. Hubo quiénes le ofrecieron el cargo de Consejero real. Su negativa, siempre se respaldaba con la firme excusa de que Ares era y sería su hogar. Pues a él se lo debía todo desde que fuera acogido en sus confines. Allí deseaba emplazarse junto a su hermana Mariett y su futura esposa. Vivir plácidamente, formar una familia y gozar de la libertad y victoria que tanto dolor le había costado conseguir.

Los charlatanes amenizaban tabernas y demás sitios de reunión, relatando historias sorprendentes que adornaban y exageraban, pero que poseían gran parte de verdad. Los escribas y traductores se encargaron de plasmarlo en los pergaminos y legajos. Pretendían dejar constancia, de que un tiempo atrás, la tierra estuvo al borde del abismo y la catástrofe más inminente, y que por fortuna ahora podían narrar con entusiasmo. 

Las gemelas de Bredam, pronto contribuirían con la nueva estirpe que se estaba forjando en Ares.

No se volvió a conocer noticia alguna acerca de Nazelom. Menos aún, de los Algoris o cualquier otra criatura nacida del mal, por el momento.

Llegaron noticias alentadoras desde Gadea. La reina Duka había traído al mundo a un heredero para Gothan. Éste se dirigía hacia Ares para conocer a la famosa Daila. A ella debía su felicidad y la reconstrucción de su reino.

Zimberg volvió a su aldea regocijándose de haber tomado parte en la gran batalla final y vengar así a su familia.

Etka le rogó a Gorkal que le ofreciera la oportunidad de buscar a su padre Ikan, del cual no conocía constancia de su muerte.

Edagon pidió consejo y asesoramiento a Balagor y al Monarca para comprometerse con Etka. 

La Sacerdotisa Daila debía legar sus conocimientos y sabiduría a la que se iniciaría como su sucesora. Necesitaba hacer una buena elección. Encomendar esta ardua tarea a alguien que consiguiera reunir tantos dones no sería fácil. 

El libro de Nar quedaría custodiado en el cofre Sagrado. Procurando acceso limitado a los altos cargos. Sin embargo, tenían el deber de devolver las cuatro piedras de Jay a sus lugares de origen. Su poder en aquella cripta era demasiado tentador y podían recaer en manos de cualquier depravado que las usara sin los conocimientos adecuados, provocando daños irreparables. Rina deseaba aprovechar los posteriores viajes en los que se dirigieran al Este y al Sur, para tratar de buscar a los demás guerreros de Olott. Ahora conocía más datos acerca de la Orden y contaba con la indiscutible ayuda de Iselat, hijo de Trion. Sus futuras averiguaciones y el éxito de su reunión con los demás miembros, estaban más que asegurados, pero eso sería en otra ocasión…

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ANEXO

 

Lugares y Personajes

Leyendas de Ácora. El Libro de Nar

 

Reino de Ares. Al Norte

 

Lugares emblemáticos de Ares

El río de la reencarnación: donde dan el último adiós a sus difuntos.

Las Cataratas de Cathal: nacimiento del río.

Monasterio de Aodhan: lugar de culto e iniciación de los Sarkas y de los Suis.

Torre de la Sabiduría: atalaya más alta de Ares, lugar de reunión del Consejo Supremo y otras Órdenes.

Garganta de Acoly: barranco desde el que se ejecuta a algunos condenados por el Consejo.

 

Aldeas y pueblos fronterizos con Ares

Aldea de los Sarkas.

Amiatt.

Ertebas.

Helidar.

 

Personajes del reino de Ares

Dixon: Dios magnánimo, al que veneran.

Lorkan y Drusila: primeros reyes de Ares. Padres de Gorkal.

Gorkal: rey actual de Ares.

Eismer de Osidon: primera esposa del rey Gorkal. Primera reina de Ares.

Lorkan: reciente hijo de Gorkal y Eismer.

Samuk y Tirsa: reyes de Osidon, padres de Eismer.

Jaizdar de Bredam: esposa actual de Gorkal y reina de Ares.

Daila de Diarmud: sacerdotisa de Ares, de primer rango.

Ácora de Vange: ayudante, consejero y guerrero de Ares.

Hassi de Helidar: nodriza y niñera del pequeño Lorkan.

 

Guerreros Comandantes

Balagor.

Edagon.

Rina: hija de Tyrson y Brianna.

Tyrson: amigo y consejero de Lorkan. Segundo guerrero de la orden de Olott y protector de las tierras del Norte.

 

Soldados jefes de mando

Leodam.

Marax.

Ciaron.

 

Soldados del ejército de Ares. Defensores de la fortaleza y dominios de Gorkal

Los Suis.

 

Personajes importantes, aliados de Gorkal

Karim de Saham.

Kassia.

Satir de Vange.

Sarkas: monjes guerreros.

 

Sarkas principales

Fadhel Sak: sumo Sacerdote de Aodhan.

Koldo Sak, de Balard.

Skaldor Sak.

Drako Sak.

Medam Sak.

 

Amuletos de Poder con que cuentan en Ares

El báculo de Utember.

La esfera del conocimiento.

El medallón de Luthor.

El anillo de Odil.

El libro de Nar.

Las piedras de Jay.

La espada de Tyrson, segundo Guerrero de Olott.

Oki: halcón mensajero de Ares.

 

 

Reino de Urdikan

 

Territorios de Urdikan

El bosque de Naresh.

Aldea de Kyrsos.

 

Personajes del reino de Urdikan

Iscer: dios del inframundo, al que veneran.

Vaselhar de Oshar: rey oscuro de Urdikan, enemigo acérri-mo de Gorkal.

Nazelom: nigromante, a las órdenes de Vaselhar.

 

Criaturas del Mal, de Urdikan

Uris: demonios alados de dos cabezas.

Yamáis: licántropos humanoides.

Saggys: cíclopes.

Mussis: engendros diabólicos.

Los Algoris: soldados pertenecientes al ejército de Vasel-har, que actúan bajo el poder de la magia.

Beliss: raza de caballos muy resistente, usada por los Algoris en sus batallas.

 

 

Personajes del bosque de Naresh

Gorik: dirigente de la aldea de Kyrsos.

 

 

Pueblo de Saham. Al Noroeste.

 

Personajes del pueblo de Saham

Karim y Rubira: antiguos gobernantes del pueblo de Saham.

Adarko: actual gobernante de Saham.

Krana: sacerdotisa de Saham, de segundo rango.

Aeitir: deidad venerada por Krana.

 

 

Reino de Marduk: reino de la noche eterna

 

Territorios visitados en el reino de Marduk

El río de fuego: frontera del reino.

Isla de Persys.

Montaña de Asag.

 

Personajes del reino de Marduk

Zimberg: navegante que presta la embarcación a los solda-dos de Gorkal, a cambio del cofre Sagrado.

Albus: comerciante de caballos.

 

Personajes de la isla de Persys

Gora: hechicera perversa.

Arol: esbirro de Gora.

Smida: Diosa de la juventud, venerada por Gora.

 

Personajes cautivos en las mazmorras de Gora

Satir de Vange: anciano.

Etka: hija de Lay.

Kassia: abuela de Etka.

Sagonet: pirata convertido en oro, dentro de la cueva de Gora.

 

 

Reino de Gadea

 

Lugares emblemáticos del reino de Gadea

Bosque encantado de Haskim.

Picos de Karsus.

Volcán Kio.

 

Personajes del reino de Gadea

Rey Gothan.

Reina Duka.

Gorum: tratante de esclavos.

Toram: luchador de color predilecto de Gothan.

 

Personajes del bosque de Haskim

Jubilis: extraño clan que mora en Haskim.

Kommo: lider de los Jubilis.

Bahodíes: etnia que se asienta en el interior del bosque.

Xilizum: jefe de los Bahodíes.

Leutones: colonia de enanos situada al salir del bosque.

 

 

Reino de Bredam

 

Lugares simbólicos del reino de Bredam

Cumbres de Naskar: cimas nevadas de imponente altitud que rodean Bredam.

Minas de diamantes.

El río de Plata.

 

Personajes del reino de Bredam

Askor: rey de Bredam.

Iria: reina de Bredam.

Jaizdar y Yasnia: princesas gemelas de Bredam.

Zyro: sacerdote, consejero de Bredam.

 

 

Reino de Falconer. Al Sur.

 

Lugares visitados en el reino de Falconer

Desierto de Korath.

Pirámide de Gauss: donde se encuentra custodiada la piedra de la Tierra.

 

Personajes del reino de Falconer

Tarik: guía del desierto.

Taya: esposa de Tarik.

Jara: joven hermana de Tarik.

 

 

Ciudad de Diarmud

 

Lugares característicos de la ciudad de Diarmud

El Templo de Nereildan: donde se instruye a las sacerdote-sas.

Brumas de Heridom: límite entre el mundo de los vivos y los muertos.

Valle de las Almas.

Lago donde se encuentra el árbol Sagrado de Rai.

 

Personajes importantes de la ciudad de Diarmud

Enda: suprema Sacerdotisa.

Las guardianas del Templo.

 

Reino de Merlot. Al Oeste.

 

Lugares visitados en el reino de Merlot

Valle de Najal.

Acantilados de coral.

 

Personajes del reino de Merlot

Trion y Edda: reyes de Merlot. 

Tahun: druida más longevo.

Iselat: primogétito de los reyes de Merlot.

 

Personajes del Valle de Najal

Asgard y Legan: guías del desfiladero.

Corsarios bandidos.

Sagonet.

 

Otros lugares a los que hace referencia el libro

Los temblores de Ordik: seísmos que se tragaron el reino de Oshar.

Aslak: reino de donde procede la piedra del Agua.

Olegham: pueblo de pescadores del Sur, donde se refugia Ácora y convive con Érides. Allí recibe el medallón de Luthor.

Belaiskat: canteras de mármol y piedra Sacra.

Balard: aldea arrasada, de donde es originario Koldo Sak.

Osidon: reino de los reyes Samuk y Tirsa, padres de la prin-cesa Eismer.

Mordaland: segundo reino en el que se instalan los reyes de Oshar. Destruido de nuevo tras un incendio.

 

Otros personajes que se citan en el libro

Falbar: antiguo dirigente de las tierras del Noroeste, adora-dor de Iscer.

Los Caballeros Oscuros de Bilfortt: secuaces asesinos, lide-rados por Falbar.

Kathum y Lansiath: reyes de Oshar, padres de Vaselhar.

Ambaum: hermana de Vaselhar.

Elika: hermana mayor de Ácora.

Mariett: hermana pequeña de Acora.

Érides de Olegham: escriba y conocedor de diversas len-guas, maestro y amigo Ácora.

Lay: madre de Etka, fallecida al dar a luz en las mazmorras de Gora.

Asgard y Legan: guías del desfiladero en Merlot.

Rindol y Dagan de Helidar: hijos de Hassi, niñera de Lorkan.

Ikan: padre de Etka, desaparecido.

Adi: sirvienta de la posada de Amiatt, amiga de Medam Sak.

Kirom: padre de Tyrson. Abuelo de Rina.

Rubira: esposa asesinada de Karim.

Samuk y Tirsa: reyes de Osidon, padres de la princesa Eismer.

 

Otras criaturas

Scisor: ave convertida en piedra, de la que poseen una pluma como amuleto de protección.

Endriago: criatura mitad hidra, mitad dragón, que las geme-las de Bredam tienen tatuado en sus omóplatos.

Oclys: criaturas extinguidas.

Nassaus: pájaros carnívoros gigantestos.

Escos, Hidra, Kraken: criaturas marinas de las profundida-des del reino de Merlot.

Las Damas blancas: hadas pequeñas de la otra dimensión.

Lia: portavoz de las Damas blancas.

Las sirenas de Zoer: habitan en la laguna de la otra dimen-sión.

 

 

Otros vocablos utilizados en el libro

Saky: licor que fabrican los Algoris.

Escudo de Kaller: divinidad que adoran en la aldea de Kyrsos, es su protector.

Aritom: planeta regente en Bredam, la noche del nacimien-to de las gemelas.

Jaila: túnica sagrada que visten las Sacerdotisas, se diferen-cian por el color y define su rango.

Jay: nombre de las piedras de los cuatro elementos.

Konto: arte de lucha de la espada.

Árbol de Rai: árbol sagrado del que portan una rama en el Valle de las Almas, para abrir las brumas.
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